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' 
I N T R o D u e e I o N 

Es mucho le que se ha escrito sobre la natanza de Ch~ 

lula, pero en casi todos los escritos encontranos q~e se -

sigue desde tienpos innenoriales a un autor, G6nara, o que 

están matizados por la pasi6n; 
' j. 

·:·•. 

Esto nos ha aninado '.a' ~~·tÍlciiar cuidadosa y conparati• 

vaoente llls fuentes nás di~i~k~:~· olvid!llldo nonentáneanen• 
... 

te toda lo. clenáe literatura. 

Para no correr el riesgo de de!ornur involuntarianen

te lo que dicen los autores que vanos a estudiar, henos -

preferido transcribir íntegranente su relato, a pesar do -

que en algunos casos cono el de Bernal y Muñoz Canargo, ~~ 

te sea largo y fatigoso, Henos resunido despu~s le dicho_ 

por las tuentes y lo henos conparado entre sí, para ver e~ 

tre tedas las contradicciones que presentan los puntos que 

pueden darnos alguna luz sobre este hecho. Creínos conve

niente taobi~n, exponer la situación existente en la zona_ 

Tiaxeala-PueblB en los nonentos innediatanente anteriores_ 

a la conquista, utilil'.!llldo les estudios n~s nademos que -

sobre esta naterja existen, para peder de esta nanera con• 

prender nejor los dichos de nu~st.ros infamantes, 

J f?, S / 



' INTRODUCCION HISTORICA 

Cholula en la época prehispánica. 

La ciudad de Cholula, que actualmente pertenece al Esta-

do de Puebla, es una poblaci6n que se encuentra situada en u

na llanura en las ce;rcanfas de la capital del Estado, en el -

asiento de la antigua ciudad prehispánica. Su nombre era el -

de Tollan Cholollan Tlachihualtepetl. Después de la conquista 

su antiguo nombre fué españolizado ,Y convertido en Cholula --

simplemente. 

El nombre significa 11metr6poli de los que huyeron adonde 

hay un cerro hecho a mano 11
• En las diversas traducciones que ~ 

del nombre se han hecho desde antiguo, hay múltiples diverge!! 

cias, pero es indudable que la primera parte debe interpretar 

se con el mismo sentido que tenían los toponímicos de las di

versas Tula de México prehispánico, incluida la anterior capi 

tal de los, toltecas 1 Tul a del Estado de Hidalgo, antiguo asie!! 

to de los habitantes de Cholula a la llegada· de los españoles. 

Es éste el sentido figurado de la acepci6n literal del vocablo 

tular, que por extensi6n adquirió el de conjunto y más amplia

mente el de metr6poli, tgl como dice Gabriel de Rojas en su -

Relaci6n de la ciudad de Cholula, "Tulam significa multitud cie 

gente congregada en uno asimilitud de Tule (1). Se acepta que_ 

.Cholollan viene de chololli 1 fugitivo, y del verbo choloa,ni,

·huir¡ que al agreggr el locativo abunqancial tlan (que se la-

bializa en lan al juntarse con la raíz del verbo), significa -

"lugar de los que huyeron", La interpretación parece la más --

(1) Gabriel de Rojas. "Descripci6n de Cholula". Revista mexica 
na de estudios hist6ricos. Vol. I, p. 159. 



: . 

\ 2 

corre~ta en vista de que se relaciona con el acontecimiento -

hist6rico de que allí llegaron los tolteca-chichimecas· húYen

do de la destrucción de Tula, años antes. Finalmente, ~-

hualtepeg quiere decir "el cerro hecho a mano" aludiendo se

guramente a la gran pirámide de adobes que allí se había con§ 

truído y que era t?Jl grande como un cerro. 

La ciudad se localizaba a "quatro leguas al occidente de 

la sierra neuada .. , 11 y 11 
... Al oriente ... una legua .. , el río A

toyac ... 11 (2) 

Esta ciudad, que es el escenario en el que tuvo lugar u

no de los acontecimientos.más sonados de la conquista, lama

tanza que allí ordenó llevqr al cabo Hernán Cortés, era en el 

momento en que llegaron los españoles la cindad prehispánica_ 

más grande y de mayor importancia del valle poblano-tlaxcalt~ 

ca, En ese momento, en el que se aproximaba a su fin la Últi 

ma etapa de desarrollo de la cultura prehispánica, que se en

contraba en la fase que los arqueólogos d~nominan horizonte -

rosélásico o histórico, Cholula ero. un gran centro ceremonial, 

especie de meca religiosa y un centro comercial importante. 

Los soldados españoles de la.~ueste conquistadora la vi~ 
. ' .,, __ . 

ron por primera vez en el año de 1519 cuando hacían el camino 

entre Tlaxcala y México Teuoch.titlán y la describieron así: 

La 11 
••• ciudad de Churultecal está asentada en un llano -

y tiene hasta veinte mil casas dentro del cuerpo de la ciudad, 

e tiene de arrabales otras tantas." (3) 

11Acuérdome 1 -dice Bernal- cuando en aquella ciudad entra= 

mos, que desde que vimos tan altas torres y blanquear, nos p~ 

(2) Gabriel de Rojas. op.cit. p.166 
(3) Hernán Cortés. Cartas de Relaci6n de la conguista d~ M~ixi-

QQ· Buenos Aires, Espasa Calpe, 1945. · 
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reció al propio Valladolid, .. Tenía ••• en aquel tiempo tantes 

torres muy altas, que eran cúes y adoratorios donde estaban 

sus Ídolos, especial el ~ mayor, ,era de más altor que el de 

México ... y tenía ot·ros cien patios para el servicie", .. (4) 

Años más tarde, hacia 1581, se decía de la ciudad que -

"en los tiempos de su gentilidad .. hera de más de quarenta -

mil (habitantes),,,y después que fue sujeta por los españo-

a ydo en mucha disminución".(5) Es decir, que la ciudad con 

la conquista fue a menos en vista de que en la época colo--

nial la fundación de Puebla le arrebató la importancia y lle 

g6 a ser desde entonces una ciudad ie segunda entre las del_ 

.valle de Puebla. 

En la época de su esplendor era una ciudad con calles -

muy rectas y amplias con multitud de casas y de templos y a

llí se localizaba un centro religioso de los más grandes de_ 

los tiempos indígenas. Era la ciudad de Quetzalcoatl, una de 

las principales deidades del panteón indígena y se había co~ 

vertido en el lugar a donde acudían peregrinaciones de muchos 

lugares de Mesoamérica, encabezadas por sus caciques que iban 

cada 52 años, al término del siglo indígena, a tributar a --

Quetzalcoatl, plumas ricas, piezas de oro y de plata y ofren

das garlas en señal de devoción al númen titular de la ciudad 

Era tan grande la devoción que por este lugar se tenía enton

ées que allá ~ban .. aÚÍl los que estaban en guerra con los cho-

lul tecas, sin sufrir ningún ataque o daño de los habitantes. 
(6) 

(4) Bernal D!az del Castillo. Historia verdadera de la con--
guista de la Nueva España. M6xico 1 Porr&a,1960.vol.Ip.24? 

(5) Gabriel de Rojas, op.cit, p. 158 
(6) Ger6nimo de Mendieta. Historia eclesiástica indiana, Méxi 

co, Salvador Chávez Hayhoe, 1945. vol. I, pp. 99-ioo. -
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El templo de ~uetzalcoatl, que estaba construido sobre -

una plataforma piramidal, se localizaba en el lugar en donde 

después se construy6 el convento franciscano, era el núcleo_ 

del centro ceremonial, pero aparte existía la gran pirámide_ 

llamada Tlachihualtépetl, que tenia en su plataforma superior 

un templo dedicado al dios Chiconnahuiquiahuitl -nueve -

lluvias- deidad agrícola de los antiguos pueblos sedentarios. 

La existencia de dos templos importantes significa que.Cholu

la era un centro ceremonial de doble importancia, pues es prQ 

bable que el "cerro hecho a mano 11
1 que a la llegada de los es

pañoles estaba abandonado, haya sido el temp~o del númen ti-

tular de la ciudad en épocas anteriores a la de afluencia de 

grupos toltecas, los que al llegar introdujeron el culto de -

Quetzalcoatl cur.ndo co~o dice la tradición, Ce Acatl,.ei hé-

roe cultural tolteca, sacerdote en Tula de la deidad Quetzal

coatl, pas6 por allí en su éxodo hacia el sur. Este culto -

fué creciendo en importancia a medida que los toltecas refu-

giados lo desarrollaron y lo establecieron definitivamente -

cuando se apoderaron del gobierno. Como erá costumbre en Me

soamérica conservar las antiguas deidades al lado de las de -

reciente introducci6n, en Cholula existi6 desde entonces un -

culto doble, el antiguo de los olmecas a Chicon:iahuiquia,-........... 

huitl y el moderno de los toltecas a Quetzalcoatl. 

Desde el arribo de los toltecas, Cholula se convirtió en 

un centro religioso internacional, en vista de la extensión_ 

que en Mesoamérica tuvo el culto de ~uetzalcoatl y a que le_ 

convirtieron los toltecas en el centro ceremonial epigonal -
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de Tula1 que en la época de su esplendor y hasta que fué a-

bandonada tenía esas características. 

En las instituciones políticas de Cholula prevalecía u-

na situaci6n similar pues estaba gobernada por dos sacer~o-

tes, es decir que allí se preservaba aún el antiguo sistema_ 

teocrático de gobierno, en coexistencia con los sistemas mo-

demos que daban ingerencia en el gobierno a los grupos mili 

taristas. Los rasgos teocráticos correspondían indudablemen 

te a los olm9cas, sus antiguos habitantes, representantes de 

los antiguos grupos sedentarios y los militaristas a los ad

venedizos toltecas. Esto se advierte en los dos sacerdotes_ 

gobernantes que tenían los títulos de Tlalchiah y Aguiach, -

que tenían como símbolos un águila y un tigre respectivamente 

En este caso se pueden inferir las formas teocráticas hereda

das de los olmer.as 1 en la persistencia de los sacerdotes como 

gobernantes y la influencia nueva de los militares en los sím 

bolos de los sacerdotes, ya que el águila y el tigre lo eran 

de las dos 6rdenes de guerreros de mayor jerarquís entre los 

militaristas de Mesoamérica. 

Estos dos jerarcas del gobierno cholulteca, eran los ad

ministradores del culto con m~s antigüedad en el templo de -

~uetzalcoatl, en donde se evidencia el predominio en los a-

suntos estatales del grupo tolteca, Vivían en el templo y a 

su muerte eran sucedidos por los que les seguían en antigüe-

dad. (7) 

Ese ca~ácter sacerdotal de los principales gobernantes -

de Cholula es la raz6n de que los cholultecas fueran consid~ -----(?) Ibidem. p. 161 
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derados por sus contemporáneos como un grupo poco beligeran

te y que fueran tenidos por sus vecinos más bien como artes! 

nos y comerciantes que como guerreros. 

Tod~s las fuentes están acordes en considerarlos como t~ 

fes y as! tenemos que Cholula era un centro comercial al --

·cual confluíar¡ los pochtecas de otros centros y era también_ 

lugar de paso y de partida en las rutas acostumbradas por -

los especialistas en el comercio a larga distancia, que est~ 

ba perf ectaJi1ente organizado en toda Mesoamérica, rutas que -

llegaban hasta entroncar con las de los comerciantes del á-

rea maya en lugares que funcionaban como puertos de interc3!!! 

bio comercial, 

En el aspecto de las artesanías, había grupos importan-

tes de especialistas diversos como orfebres, amantecas, pero 

en lo que más se significaron en el amplio marco artesanal -

mesoamericano los cholultecas, fue en la fabricación de loza. 

Así tenemos que aún la metrópoli más grande de entonces, Mé

xico Tenochtitlán1 importaba cerámica de lujo de esa locali

dad y que además imponía raodas en la forma y decoración de -

la que se producía en aquella época, Esta influencia está -

presente en la •rariedad de la cerámica llamada Azteca IV 1 py 

lida y policromada de los mexicas, que se fabricaba siguien

do los patrones impuestos por los alfareros cholultecas. 

Tnl era la situación de preeminencia cultural en la que_ 

se encontraba Cholula en la época del arribo de los conquis-

... 
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tadores, 

Hist6ricacente) los habitantes de .Cholul:a · erllll '1oir ·des•

cendientes de los tolteca-chichimecas que habían llegado a-

lli despu~s del derrumbe de Tula, au ciudad capital, al des

integrarse el llamado "Imperio tolteca". Este acontecimien

to tuvo lugar en el siglo XII d. c. y las causas de esa des

integraci6n aún no se· conocen suficientemente, En su emigr~ 

ci6n lof. tolteca-chichimecas habían atravezado el Valle de -

México y después de tramontar la Sierra Nevada habían llega

do a Cholula a establecerse como refugiados, algunos años -

más tarde que Quetzalcoatl. 

Tuvieron qué aceptar, a cambio de que los olmecas de la 

ciudad les peI'mitieran asentarse, el vasallaje que según las 

fuente~ los redujo a condici6n de tributarios y esclavos y -

además de ésto recibían malos tratos y ofensas de sus nuevos 

señores. Dicen las fuentes que los ofendian arrojándoles a-

gua de nixtamal en la cara y la espalta, lo que entre los gry 

pos que tenían linaje chichimeca equivalía a decirles descen

dientes de perros y que además, les arañaban las piernas y la 

espalda con cañutos de plumas en señal de burla ante la impo-

tencia de los ofendidos, 

Los tolteca-chichimecas, desesperados de su situaci6n, en 

cuanto se fobtalecieron, decidieron emprender su liberación y 

aprovecharon una de sus festividades religiosas, pidieron a -

sus señores autorización para llevar armas a la eelebraci6n, 

' que era en honor de Tezcatlipoca, aunque tuvieron que asegu-

rarles que se trataba de armas viejas, completamente inofensi 

vas. Recabada la anuencia de los olmecas, aprovecharon la --

l 
J 
1 

1 
l 
1 

1 

1 
i 
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fiesta para rebe~.arse, vencieron a sus señores y se apodera-

ron de la ciudad.(8) 

Los olmecas vencidos emigraron dispersándose en varios -

grupos, unos se fueron hacia Zacatlin, Pue. y desde entonces 

se llamaron olmeca-zacateca y otros fueron a establecerse a_ 

la parte Sur del actual Estado de Veracruz, desde Boca del -

Río, que era uno de los Xicalanco de la costa del Golfo del

México hasta el otro Xicalanco que se localizaba en la Lagu

na de Térninos; este grupo de olmecas desde entonces adqui-

rieron el nombre de olmeca-xicalancas, otro grupo n~s se fué 

a la vieja Cuauhquechollan (después Atlixco) bajo la prote~ 

ci6n de los grupos olnecoides de esa zona.(9) 

Como no se resignaron a su derrota, pidieron el auxilio_ 

de grupos que les eran afines y que vivían en la parte Sur -

del Valle de México, entre los que destacab1!ll los xochimilca 

y ayapenca. El conflicto cstall6 y al cabo de cinco años de 

la toma de Cholula se recrudeci6 y se torn6 a!ilenazador con-

tra los tolteca-chichimecas, que todavía no estaban en cond! 

cienes de afrontar un:!. lucha contra varios grupos enemigos y 

entonces acudieron, por consejo de su dios según se cuenta -

en las fuentes, al auxilio de grupos que también les eran a

fines: los chichinecas que vivían en la regi6n de Culhuacán. 

(10) 

Es indudable que esa regi6n no era la zona adyacente al_ 

Culhuacán del Valle de México al pie del cerro de la Estrella 

(8) Historia tolteca chichimeca. México, Robredo, 194?. p. --
81-85. 

(9) Wigberto Jiménez Moreno. Apuntes mimeografiados del curso 
de Historia Antigua de México, México, E.N.A.H,, 1953. A-

péndice socre la zona poblano tlaxcalteca, · 
(10) Historia tolteca chichimeca. p.87 
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sino que se trata de otro Culhuacán, el Teocolhuacán o Col-

huacán antiguo de las fuentes, lugar de partida de todos los 

grupos nahuas en sus migraciones hacia el centro de México._ 

La situuci6n de ese Culhuacán es nás lejana y según Wigberto 

Jiménez Moreno su localización debe situarse en territorio -

que hoy es del Estado de Hidalgo,(11) aunque Paul Kirchhoff 

en sus estudios sobre la ruta de los tolteca-chichimecas y -

de los chichimecas hasta Cholula y regiones adyacentes,(12)y 

en su reciente localización de Aztlán, ( 13) sitúa al (l:Jlhuacán 

antiguo en la zona Sur del Estado de Guanajuato, en el cerro 

de Culiacán, cerca de Yuriria. 

Allá habitaban tribus chichimecas y siete de esas acept~ 

ron dar ayuda a los toltecas a canbio de que les dieran lufü! 

res para vivir en las zonas cercanas a Cholula al triunfar -

en el conflicto. Al valle de Tlaxcala-Puebla fueron conduci 

dos por los tolte ·as y participaron en la lucha contra los -

aliados de los olnecas. Esas siete tribus eran los acolchi-

chichinecas, los texcaltecas, los totomihuaques, tepeya~--~~ 

caques, zacatecas y cuauhtinchantlacas, que se asentaron en_ 

Huejotzingo, Tl3Xcala, Totomihuacan, Tepeacn y Cuauhtinchan, 

respectivamente,(14) 

De estos grupos los.que nos interesan por la preponderan 

• . :¡ 

(11) Wigberto Jin6nez Moreno. op. cit. p. 4 
(12) Paul Kirchhoff, 11La ruta de los tolteca chichioeca entre 

Tula y Cholula 11 Miscelanea Paul Rivet octogenario dicata 
México, U,N,A.M., 1958. vol, I. P• 486, 

(13) Paul Kirchhoff, 11 lSe puede localizar Aztlán? 11
, Anuario -

de Historia Mexico, Facultad de Filosofía y Letras, 1961 
pp, 59-6?. 

(14) Wigberto Jiménez Moreno, op, cit. pp. 6-8 
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cia que adquirieron sucesiva.riente en el Valle de Tlaxcala -

Puebla, son los Acolchichinecas que al fundirse con los anti 

guos habitantes de Huejotzingo femarían el grupo huejotzin

ca¡ los texcaltcca que se asentnron en un lugar denominado -

Tepeticpac, para confoI'!'lar la primera de las cuatro cabece-

ras de lo que después los españoles llanaron República de --

Tlaxcala y desde luego, los tolteca-chichinecas que una vez_ 

que se apoderru-on definitivamente de Cholula y vencieron a -

los olmecas y olmecoides se convirtieron en el grupo conoci-

do como cholultecas. 

Los chichimecas recibieron tierras para establecerse co-

mo pago por sus servicios en la guerra contra los olnecas, -

aunque después de esto todavía tuvieron qué luchar por con-

seguir la posesión definitiva de esas tierras, lo que hizo -

que el conflicto bélico se prolongara aún nas tienpo. 

No podenos precisar cual fué la extensión del territorio 

que ocuparon los tolteca-chichimecas, ya cholultecas, por --

falta de conocimientos acerca del que anteriormente ocupaban· 

los vencidos olnecas históricos, y tanpoco sabenos por fo.Ita 

de investigaciones al respecto la extensión del terreno que_ 

les correspondió a cada una de las tribus aliadas.(15) 

Una vez establecido este nuevo orden en la zona poblana, 

es indudable que los cholultecas se encontraban en condicio

nes de preeminencia en todos los órdenes frente a sus auxi--

.·· 
·: .. ~'··. 

(15) Paul Kirchhoff en Historia tolteca chichipeca. p.xxvii 
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liares chichinocas, que tenían un estatuto cultural infe-

rior. Mientras se aculturaron, el tiempo transcurrió y d~ 

rante todo ol resto del siglo XII y parte del XIV, la pre

ponderancia correspondió a Cholula y las relaciones entre_ 

estos grupos, fueron buenas y posiblemente on esta época se 

originó la costunbre que tenían huejotzincas, tlaxcaltecas_ 

y cholultecas de participar en las fiestas religiosas que -

periÓdicaoente se verificaban en sus cabeceras, aún en épo

cas en que l~s rivali~ades y las luchas entre ellos se desg 

rrollaban arduar.ionte.(16) 

Empero, pronto eopezó e destac1r Huejotzingo cono un -

nuevo contra de inportnncia en la regi6n. 

El.poderío de· esté nuevo centro llegó a enfrentarse po

co a poco al de Cholula y en 13591 estalló el conflicto; -

Cholula fue conquistada por los huejotzincas, lo que marcó_ 

la expansión de éstos por todo el Valle, Sus conquist,as -

llegaron hasta Atlixco, en los lÍnites con ln zona que en-

tor.ces se encontraba bajo el doninio de Tezozoooc de Azcapo! 

zalco,(17) Al llegar los huej:otzincas hasta los línites coi,¡ 

el inperio de Tezozoooc, Huejotzinco pasó a foroar parte del 

organisao estatal denooinado Quíntuple ;.lianza que se había_ 

fornado bajo la égida de liZCapotzalco y que fue un sisteoa -

de· re.partición y de equilibrio entre los principales seño--

ríos establecidos entonces en los valles centrales de M~xic@ 

(16) Motolinb. !.1eT.1orirrles. México, I. Escrrlante, 1903. 

(17) Wigberto Jiaénez Moreno, op. cit. p.8 
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y que debe considerarse cono un antecedente de la Triple á•P• 

lianza que después se fundaría con Tezcoco, Tlacopan y Méxioo 

en el siglo XV, bajo l~ direcci6n de Mexico Tenochtitlán.(18) 

Ya para esta época, los tlaxcaltecas se habían estableci

do en TepeticpRc, una de las cuatro cabeceras y fueron tan--

bién víctinas de las agresiones de los huejotzincas, A pesar 

de ésto, los tlaxcaltecas siguieron organizándose, se integr~ 

ron las otras tres cabeceras que eran Tizatlán, Ocotelolco y_ 

Quiahuiztlán y un siglo después, el poderío de este centro ªE 

pez6 a destacar a nedida que el de Huejotzingo declinaba ante 

el creciente eopuje de los ejércitos de la Triple Alianza, º! 

ganisoo que enpez6 a extender sus conquistas en el Valle de -

Tlaxcala Puebla. Cayeron en poder de los néxicas: Cuauhque-

chollan, Cuauhtinchan y Te~eaca cuyos habitantes eran aliados 

de Huejotzingo. Esto había sido posible cuando los señoríos_ 

poblnno-tlnxcaltecas quedaron linitando con Tenochtitlán al -

desaparecer la barrera que los separaba, que era el territo--

rio de Chalco conquistado por los néxicas, (19) 

Después de estos acontecinientos, Huejctzingo y México h~ 
' 

brían de enfrentarse irrenediablenente. 

Pero antes, en vista de que el poder de los tlaxcaltecas_ 

sigui6 aunent!Uldo, en los prineros años del siglo XVI dió - -

principio la lucha por la hegeoonía de la zona, entre Tlnxcal~ 

y Huojotzingo, que contaba con la alianza de Cholula. (20) --

Muñoz Caraargo llama a estas luchas guerras civiles, porque di 

(18) Loe. cit. 
(19) Ibiden. p. 12, 
(20J Rtlbél't~ :Sar-Hiw. "El derrumbe de Huejotzingo", Cuadernos 

Aoericanos, 1ño vii, n~m. 3, mayo-junio 1948 pr. 147-160. 
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ce que tlaxcaltecas, huejotzincas y cholultecas erl3.Il parien 

tes y ruaigos y que la alianza de los huejotzincas con los -

cholultecas no se distinguían por su valor y destreza, por

que ceno ya henos dicho eran nás nercaderes y artesanos q~e 

guerreros. (21) 

Los tlaxcaltecas atacaron los pobledos huejotzincas y --

destruyeron sus senbrados 1 de tal nanera que el hambre los_ 

oblig6 a refugiarse en Tenochtitlán, en donde pernanecieron 

algunos años y en esta forna cayeron bajo el peder de la -

Triple 1lianza. Cono fueron tratados nuy nal y los néxicas 

trataron de apoderarse de su di~s Canaxtli, huyeron de la -

ciudad, pero antes asesinaron a sus esposas e hijos nexicas 

y prefirieron scneterse a les tlaxcaltecas. (22) 

Esto acontecía en el año de 1517, cuando las costas de -

Yucatán eran descubiertas por la expedici6n que había sali

do de Cuba al nando de Francisco Hernández de C6rdoba, 

Relaciones con el Valle de México. 

Las relaciones de los pobladores de la regi6n poblano- -

tlaxcalteca con los pueblos del valle de México, fueron nuy 

variables, ceno lo fueron las de todos los pueblos de los -

valles centrales nesoanericanos en el horizonte posclásico. 

,...,, .. .,.\. ~: .. . \.,. 

' . 

·· .. 

(21) Diego Muñoz Canargo. Historia de Tlaxcala. México, Se
cretaría de Fonento, 1892. p. 115. 

(22) Roberto Barlow. op. cit. pp. 158-159. 
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Se vieron afectadas por los accntocir:1ientos que tuvieron l!! 

gar principalnente nás acá de la Sierra Nevada. 

Hacia j.!!·28, cuando tuvo lugar la desintegrnción del"lln-

nado irapcrio de Tezozonoc de Azv:.· •Y~zalco, Hue jotzingo, --·-· 

Tlaxcala y Cholula se aliaron a Tet:zcoco y conbatieron con-

tra los tep1mecas azcapotzalcas. Parece que esta alianza -

se prolcng6 durante algún tier:1po después y que siguieron --

realizanuc algunas conquistas al ·~,:.r!o de Nezr,hualcoyotl en_ 

beneficio de ~'' Triple Alianza.(2~) 

Mns tarde, cuando disninuyó el estatuto de Tetzcoco den

tro de lr:. Trlrlc klianz9. y se ccnvirti6 en el señorío oás -

poderosc de los tres aliados, r:iuchas de las ci.udades que e_!! 

tán en el actual territorio de Puebla, QUe fueron aliados -

de Tetzccco, pasaron a poder de los néxicas, con lo que las 

relaciones entre México Tenochtitlán y los tres centros ---

principales del valJ.e poblano-tlaxcalteca, sufrieron un en

friar:iiento, Y9. que con las conquistas oéxicas allá, Huejot

zingo entró en decadencia por la pérdida de aliados y por-

que principió así el cercamiento de ese centre por los oéx1 

cas. 

Sin enbargo, y a pesar de ésto, estas relaciones se incr~ 

mentan con el cor:iproniso contraído en la época de MoctezUE1a 

Ilhuicnnina entre las tres principales ciudades del valle -

de México, y las tres tenían la primacía en el de Tlaxcala

Puebla para luch9.r periódicanente en lo que se llan6 xochi-

yayaotl o guerra florida, eventc que se realizaba para pro

veerse unos y otros de prisioneros que serían sacrificados_ 

(23) Roberto Barlow. "~onguistas de los antisuqs ¡;¡exicanos". 
J ournal de la Societé des iwericanistes. vol. 36, 194?. 
p. 216. 
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en ho~c~ del 901, para alinento.rlo y asegurar así el equil! 

brío c6snico. En las fuentes se puede distinguir claranen-

te, cuando guerreaban con este objeto o cuando las luchas -

eran de conquista o por razones eu::ióoicas pa:r11 la ioposi···· 

ci6n del tributo. 

En los últioos tiempos del mundo indígena, las luchas en 

la guerra florida fueron disoinuyr.ndo y erapezaron a multipli 

. carse las guo:,·ras originadas :rcr l2:1 otras Cd.sas apuntadas. 

Es entonces cuundo Tlaxcala comienza a perfilo.rse cono un -

centro anenaza:l.or frente al poder{.·, y dooinio de México Te-

nochtitlé.n, iz1r lo que fué ccnbat~da por los néxicas hasta_ 

cercar el señorío tlaxcalteca totalnente y bloquear su eco

nooía. Es entonces también cuando los de Huejotzingo, re--

sentidos por el trato que recibieren durante su estancia CQ 

no refugiados 'en Tenochtitlfui, regresaron a .~u cabecera pa

ra ronper su alianza con los néxicas y convertirse en alía-

des de Tlaxcalr .• 

Cholula, que había tanbién abandonado la coalici6n de -

los grupos poblano-t~axcaltecas, prefiri6 perne.necer aliada 

con Tenochtitlán conservando un estatuto seniindependiente, 

cuidfuidose de caer en condición de tributaria y conservnnd2 

se 11 
••• libre sin Reconocer uasallaje a Rey ni Cacique algi! 

no fuera della." (24) 

(24) Gabriel de Rojas. op. cit. p. 160. 
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Lí. LLEG1Dli DE LOS ESPJJ.lOLES. 

En el año de 1517, Fr!llcisco Herdndez dé C6rdoba descu"". 

bri6 México, cu.ando sali6 de Cuba al frente de una expedi--

ci6n para capturar indios, que iba conducida ;;or el piloto - , 

nayor lint6n de /i.laninos, Este había venido a Imérica con -

Crist6bal Col6n, en su cuarto viaje y durante el canino, al 

llegar a la isl.a Guanaja en el Golfo de Honduras, pudo. per

catarse de que nás adelante existían ricas rrovincia:;,(l) -

cosa que no olvid6 nunca y fué uno de los n6viles en los -

viajes de descubril'liento hacia el Golfo de México. La exp~ 

dici6n de gernóndez de C6rdoba descubri6 Yucatán, roro tuvo 

necesidad r1.e abandonar la empresa después de que fueron de

rrotados por lqs indígenas en Chanpot6n.(2) 

11 año siguiente, en 1518, pas6 Juan de Grijalva a Méx! 

co, continu3Ildo los descubrimientos iniciados el año ante~-

rior, al llegar con su expedici6n hasta Veracruz y Pánuco. (3;· 

Interesado Diego Velázquez por la riqueza de los raíses 

descubiertos, se di6 a la tarea de organizar una nueva arma

da, la que ruso bajo el nando de Hernún Cortés. Este, de -

innediato inici6 sus trabajos y logr6 reunir trece navíos y 

como seiscientos honbres entre trora y narinería. 

Cuando sali6 de Cuba, yn estaba disgustado con VelÚ?quez 

(1) 1ntónio de Herrera, Historia general de los hechos de los 
castellanos, en las Islas y Tierra Fil'l1e de el Mar Océanc 
Guaranía, Asunci6n del Paraguay, 1945 · 

(2) Bernal. ºL· cit. vol, r;p. 50 
l . 

(') Bernal, op,1cit, vol, 11 p. 5~. 
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Sigui6 el oisoo derrotero que las dos anteriores expedicio

nes: recogió a Jerónioo de Aguilar en Cozuoel 1 peleó contra 

los de Tabasco, los que vencidos le obsequinron varias in-

dias, entre ellas la Malinche, que junto con ~guilar ser--

vían de intérpretes. 

Llegó después a Chalchicueyehcan o sea el lugar que ocu

pa actualnente Veracruz y fundó, para desli51rse de Veláz--

quez, ·la prinera Villa Rica de la Vera-Cruz, creando un l•-
yuntaoiento y repartiendo solares a los conquistadores.(4) 

Hábiloente renunció ante el Ayunt~niento al cargo que le h~ 

bÍn coLferido Velázquez, a sabiendas de que después sería -

designado por la propia autoridad, cosa que sucedió después 

de hacerse un poco regar. En esta forna Cortés yn no dope~ 

día del gobernad0r de Cuba, sino únicaoente del nonarca es-

pañol que era tmito cono no depender de nadie; pcr la leja-

ní~ ¡ la dificultad en las conunicaciones. 

Cono el lugar no fuera seguro para los navíos decidió --

buscar ilnc nás abrigado, enviando a Montejc y Puertocarrero 

en su busca. Mientras tanto, Cortés cnrezó a darse cuenta_ 

de la situación política que privaba en el país, gracias a_ 

varias enbajadas que enviaron los eneoigos del Inperio l:lexi 

ca, cono los totonacas de Zenponla, el destronado príncipe_ 
¡xtlix6chitl de .Te~zcoco, los pueblos de 0~1r:ba. Y. llxapuz~~ 

l ?tros ?~s_. (5) . ~ . . . " 

-(4) Hernán Cortés. op. cit. p. 30 
; ( 5) Fernando U.e 1.1 va Ixtlix6chi tl. Obras históricas. México, 
· Editora Nacional, 1952. vol. II, p. 349. Manuel Orozco -

y Berra. Historia Ji.ntigut:'.aWde la conguista de México. -
Tip. de Gonzalo Esteva, l . vol. IV, pp. 138-1:?9. 

~-----·--·--
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Por otra parte, se di6 cuenta de que a él y a sus españQ 

les, ante el desconcierto que produjo su presencia, de no--

nento los creyeron personajes sobrenaturales, relacionados_ 

con una vieja tradición que prescribía el regreso de un ---

grnn sacerdote llanado Quetzalcóatl, especie de héroe, des

pués deificado, que había gobernado Tula y que al enigrar ~ 

por el Oriente en un año 1 acatl dije que tendría qué regrQ 

sar algún día por la oisoa dirección a recuperar su trono,(E 

Cono los españoles vinieron de ese ruobo y adeoás eran bar-

bados cono él y curiosnnente el aio de 1519, de la presen-

cia de les españoles en Veracruz, coincidía con un año 1 --

acatl del calendario nexica, pensaron que en efecto se tra-

taba de Quetzalc6atl. 

Todo éste favoreció enoI'!!lenente a Cortés, quien explot~ 

do con oucha habilidad éste y otros recursos políticos, fa

cilitó la conquista y destrucción do los nexicas, 

Localizado nejor fondeadero, los españoles se traslada--
I 

ron allá, en las cercanías de Quiahuiztlan1 población toto-

naca que al igual que Zenpoala se aliaron a los españoles -

en contra de Moctezuna,(7) 

Cortés fundó en este lugar la segunda Villa-Rica y dejó 

allí una guarnición de cien soldados baje el nando de Juan_ 

de Escalante. 

(6) Bernardinc de Sahagún. Historia eneral de las cosas de 
Nueva España. México, Robredo, l 38. vol, IV, p. 2 , -
Wigberto Jinénez Moreno. Estudios de historia colonial. 
México, I.N.A.H., 1958. pp. 22-23, 

(7) Bernal, op, cit. vol, ! 1 p. 147. 



\ 
19 

Dificultades con los partidarios de Velázquez, obliga-

al capitón a destruir las naves echándolas al través, des--

pués de desnantelarlas y quitarles todo lo utilizable. De~ 

de este lugar envi6 en la nao capitana a Montejo, Puertoca

rrero y Antón de Alaninos a España, con la nisión de conse-

guir la gobernación de Nueva España, nonbre con el que se -

bautizó al país, (8) al nisno ticnpo que eran portadores do_ 

su Prinera Carta de Relación, Ge julio de 1519. 

Teroinados los preparativos y resueltas las dificulta

des emprendió el ascenso al altiplano, recorriendo los si-

guientes pueblos: Rinconada, Xalapa, Xico, Ixhuacrn, Zautla 

e Ixtacamaxtitló.n. Cerca de esta población se iniciaba el -

territorio de la llru:iada señoría de Tlaxcala (9) que a tre-

chos contaba con una cerca de piedra soca, construída para_ 

defensa de las incursiones do los nexicas, sus enenigos ju
rados. 

Traspuesta la cerca, los españoles coobaticron con u-

nos otoníes, que vivían dentro de los líoites de Tlaxcala y 

que eran utilizados cono nercenarios en las luchas contra -
los enenigos,(10) 

Más adelante, Cortés estableció su canpanento en Tzon-

pantzingo, sitio en donde se dieron las fanosas batallas -

con la hueste de Xicoténcatl. Los tlaxcaltecas fueron do--

rrotados y la llanada República de Tlaxcala so convirtió en 

aliada incc.nc!icional e inoediata de España, 

Durante el tienpo que Cortés estuvo conbatiendo contra 

(8) Bernal. op. cit. vol. I, p. 168. 

(9) Cortés. op. cit. p. 47. 

(10) Orozco y Berra. op cit. vol. IY, p. 200. 

¡ 
! 
¡ 
l 

1 

1 
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los tlaxcaltecas, recibió enviados de Moctezuna, los que le 

pronetieron un tributo, rero le suplicaron que no fuera a -

ver a su señor porque no tendrían cocida riara darle.(11) --

Pero cono antes henos dicho, se hizo la ~az con Tlaxcala y_ 

los enbajadores de Moctezuma, aún cuando insistían en inpe

dir el ;-nso de los españoles a Mexico Tenochtitlán, ponían_ 

todo su eu;.:eño en sacarlo del territorio de sus enenigos --

por teoor a que se hiciese una alianza fuerte, que los con

batiera con furor, cono realnentc aconteció. De l~ nisna -

nanera los tlaxcaltecas trataban de inredir que sus recien-

tes aliados fueran a ver a Moctezuma abandonando su territ2 

rio, porgue teoían rerderlcs, ante la posibilidad de una a

lianza de los esrañoles con sus enenigos.(12) 

Cuando Cortés anunci6 su partida, los tlaxcaltecas tr~ 

taron de conducirlo por Huejotzingo, que cono ya vinos est~ 

ba sonetido a ellos, rero el conquistador decidió ir por -

Cholula, ciudad de la que había recibido infornaci6n de que 

era nuy rica y grande, y aniga de los nexicas. Sali6,pues, 

para Cholula, y de lo que allí aconteci6 nos vanos a ocupar 

en el siguiente capítulo, estudiando las fuentes nó.s direc-

tas que existen al respecto, 

(11) Bernal. op. cit. vol. ! 1 p 213. 

(12) Bernardino Vázquez de Tapia. Relación de néritos y ser
vicios del conquistador •••• Mexico, Robredo, 1953. 
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HISTORIOGRJIFIA DE IJ, MAT!LNZA, 

Acerca de la nato.nza de Cholula existen tantas versio

nes, en la historiografía del siglo XVI, que creenos neces~ 

rio conI'ararlas cuidadosruaente, al nisoo ticnpo que estudi~ 

rnos a sus autores y los notivos que los inpulsaron a escri

bir sus historias. 

Poueoos dividir a nuestras fuentes nás directas en dos 

grupos: los relatos de los soldados cronistas, es decir a-

quellas personas que rertenecieron al ejército conquistador 

y que fueron por lo tanto testigos presenciales de este acoil 

teciI!liento y _que postericrnente a la destrucción del Inperio 

Mexica, unos por obtener beneficios del oonarca español re-

dactaron relacioncs,de néritos y servicios y otros escribie

ron con la finalidad de hacer saber y dar a conocer los he-

chos realizados ~or ellos y sus conpañeros; así se escribie

ron las cr6nicas de los sucesos de la conquista. Por haber 

partici;,r:tdo directaoente en la natanza sus dichos tienen un 

gran valor historiográfico, al misno tieopo que probatorio, 

y deben ser considerados ceno fuentes de prinera nano. 

El útro grupo está fornado por españoles, nienbros del 

clero regular que recogieron las inf ornacioncs y tradicio-

nes indígenas y produjeron historias, la nayor parte de e-

llas para servir a los fines de la evangelización; estos trQ 

bajos son fuentes inapreciables para el estudio de nuestra -

histeria antigua y de pas.o conservaren en ellas las versio

nes indígenas sobre la conq~ista, En este grupo estudiare--
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nos tanbién lo dicho por dos historiadores indígenas: Fer.-

nando de Alva Ixtlix6chitl y Doningo Francisco de San Antón 

Muñón Ohinalpahin1 que consignan información sobre la nataQ 

za y tatlbién lo que sobre ese suceso escribi6 un ocstizo, -

que aunque españolizante y parcial por su naln voluntad en_ 

ci;ntra de los cholultecas, su versión es útil y debe tol'lar

sc en cuenta aunque con ciertas reservns. Se trata de Die

go Muñoz Oanargo, nestizo de español y tlaxcalteca. 

Principiareoos por analizar lo que sobre nuestro tena 

dicen los soldados cronistas. Enpezarenos por considerar -

la versión que proporciona sobre este suceso aquel cuya o-

pinión es de las más in¡¿crtantes, ya que se trata del capi

tán de la hueste, 

HERNAN COR~'ES. 

Por el papel prevontlerante que tuvo en la conquista, por 

el hecho de haber estado al frente de la eopresa conquista

dora, es indudablcoente el nejor inforoado acerca de lo que 

sucedi6 en Cholula, por le que personalnento vi6 y adenás -

porque lo que no presenció directllI:lente es seguro que lo -

debié conocer en seguida, porque sus soldados y capitanes -

tenían la obligación de inforoo.rlo de todo innediatanente,_ 

pues es obvio que debieron rendir sus ccrresrondientes par

tes nilitares. Sin enbargo, su relato debe leerse con pre

cauciones, pues fácilnente sus infornes pueden ser tcnden-

ciosos dado que los dirigía al rey y en elles légicanente -
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exageraba a su favor los acontecinientos y trataba ne just1 

ficar su actu;i.ción, 
1 

Al respecto leemos en su segunda carta de relación lo_ 

sig11iente: 

11 Desi,)ués de haber estado en esta ciudad veinte dÍas y_ 

nás ne dijeron aquellos señores me~sajeros de Mutsczu-

na, que sten~rc estuvieron connigo, que ne fuese a una 

ciudad que está seis leguas des-ta de Tascaltecal, que_ 

se dice Churultecatl, DOrque los naturales della eran_ 

11Digos de Mutoczu.na, su señor, y que allí sabríanos la 

libertad del dicho Muctezuna, que yo fuese a su tierra! 

y que algunos dellos irían a hablar con él y a decirle 

lo que yo les había dicho, y oe volverían con la res--

r·ueota. Y aunque sabían que allí estab:m algunos nensa

jero$ suyos ~ara ne hablar, yo les dije que ne iría, y 

que ne ;iartiría rara un día cierto, que les señale. Y -

sabido por los de esta rrovincia de Tascaltecal lo que 
' I f I aquollos hab1an concertado conmigo y cono yo hab1a acer 

tado de ne ir con ellos a aqo.ella ciudad, vinieron a oí 

con nuc!la ¡ena los señores y ne dijeron que en ninguna_ 

nan0ra fuese, porque ne tenían ordenada cierta traición 

rara oe matar en aquella ciudad a oí y a los de ni con-
- f .~ • panía, e que para ellos habJ.a enviado Muteczune. de su -

tierra (¡;crque alguna parte della confina con esta ciu; 

dad) cincuenta nil hombres, y que los tenía en guarni-~ 

ci6n a dos leguas de la dicha ciudad, según señalaron,_ 

e qu.e tenían cerrado el canino real J:lOr donde solían ir 
1 

y hecho otro nuevo de nuchos ojos y palos agudos, hin-·· 

J 
! 
3 
1 
l 
j 
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cados y enr.ubiertos, parA que los caballos cayesen y se 

mancasen y q~e tenían muchas de las calles tapiadas, y_ 

por las azoteas de las casas muchas piedras, para que ~ 

despu~s que entrásemos en la ciudad tomárnos segurame~ 

te y aprovecharse de nosotros a su voluntad, y que si -

yo quería ver c6mo era verdad lo que ellos me decían, -

que mirase como los señores de aquella ciudad nunca-ha

bían venido a me ver ni hablar, estando tan cerca desta, 

pues habían venido los de Guazincango, que estaban más -

lejos que ellos; y que los enviase a llamar, y vería co

mo no querían venir. Yo les agradecí su aviso y les ro

gué que me diesen ellos personas que de mi parte los f~ 

sen a llamar¡ y así, me las dieron, e yo las envié a ro

gar que viniesen a verme porque les quería hablar cier-

tas cosas de parte de vuestra alteza y decirles la causa 

de mi venida a esta tierra. Los cuales mensajeros fueron 

y dijeron mi mensaje a los señores de dicha ciudad; y -

con ellos vinieron dos o tres personas, no de mucha aut~ 

ridad, y me dijeron que ellos venían de parte de aque--

llos señores porque ellos no podían venir, por estar en

fermos; que a ellos les dijese lo que quería. Los desta_ 

ciudad me dijeron que era burla, y que aquellos mensaje

ros Jran hombres de poca suerte, y que en ninguna manera 

me partiese sin que los señores de la ciudad viniesen a

quí. Yo les hablé a aquellos mensajeros, y les dije que_ 

embajada de tan alto príncipe como vuestra sacra majes-

tad que no se había de dar a tales personas como ellos,_ 

y qu~ aun sus señores eran poco/para la oír; por tanto, 
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que dentro de tres dÍas pareciesen ante mí a dar la obe

diencia y a se ofrecer por sus vasallos, con apercibi--

miento que pasado el término que les daba, si no vinie-

sen iría sobre ellos y les destruiría, y procedería con-

tra ellos como contra personas rebeldes y que no se que

~ían someter debajo del dominio de vuestra alteza. E pa

ra ello les envié un mandamiento, firmado de mi nombre y 

de un escribano, con relación larga de la real persona -

de vuestra sacra majestad y de mi venida, diciéndoles cf 

mo todas estas partes y otras muy mejores tierras y señQ 

ríos eran de vuestra alteaa, y que los que quisiesen se~ 

sus vasallos serían honrados y favorecidos, y, por el -

contrario, los que fuesen rebeldes serían castigados con 

arreglo a justicia. Y otro día vinieron algunos de los -

señores de la dicha ciudad, o casi todos, y me dijeron -

que si ellos no habían venido antes la causa era porque .. 

los desta provincia eran sus enemigos, y que no osaban -

entrar por su tierra porque no pensaban venir seguros; e 

que bien creían que me habían dicho algunas cosas dellos: 

que no les diese crédito, porque las decían como eúemi-

gos y no porque pasaba así, y que me fuese a su ciudad, : 

y que allí conocería ser falsedad lo que ~stos me decían 

y verdad 10 que ellos me certificaban; e que desde ento~ 

ces se daban y ofrecían por vasallos de vuestra sacra m-ª 

jestad1 y que lo serían para siempre, y servirían y con

tribuirían en todas las cosas que de pa!'to de vuestra al 

teza sa les mandase; e así lo aseiltÓ un escribano por -

las lengua~ que yo tenfa; y todavía determiné de me ir -" 

1 
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{ 
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con ollos, así por no mostrar flaqueza, -como porque de~ 

de allí pensaba hacer mis negocios con Muteczuma, por-

que confina con su tierra, como ya he dicho, y allí us~ 

ban venir, y los de allí ir allá, porque en el camino -

no tenían reguosta alguna: 
11Y como los de Tascaltecal vieron mi determinación, pe-

sóles mucho y dijéronme muchas veces que lo erraba, P~ 

ro, que pues ellos se habían dado por vasallos de vucsO 

tra sacra majestad y mis amigos, que querían ir conmigo 

y ayudarme en todo lo que se ofreciese. E puesto que -

yo se lo defendiese, y rogué que no fuesen, porque no -

había necesidad, todavía me siguieron hasta cien mil -·· 

hombres muy bien aderezados de guerra, y llegaron conmA 

go hasta dos leguas de la ciudad; y desde allí; por mu

cha importunidad mía, se volvieron, aunque todavía que

daron en mi compañía hasta cinco o seis mil dellos, e -

dormí en un ar:oyo que allí estaba a las dos leguas, -

por despedir la gente por, que no hiciesen algún escándQ 

lo en la ciudad y también porque era ya tarde, y no qui 

se entrar en la ciudad sobre tarde. Otro día de mañana 

salieron de la ciudad a me recibir al cn:nino con muchas 

trompetas y atabales, y muchas personas de las que ellos 

tienen por religiosos en sus mezquitas, vestidas de las 

vestiduras que usan y cantando a su manera, como lo ha

cen en las dichas mezquitas, E1_. con esta solemnidad,.:.. ;; 

nos llevaron hasta entrar en la ciudad, y nos metieron_ 

en un a:poflentc muy bue~10, adonde toda la gentP. de mi -

compañía se aposent6 a su placer, E allí nos trajeron_ 
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de comer, aunque no cumplidamente. Y en el camino top,5! 

mes ~uchas señal~s de las que los naturales desta pro-

vincia nos habían.dicho, porque hallamos el camino real 

cerrado y hecho otro, y algunos hoyos, aunque no muchos, 

y algunas calles de la ciudad tapiadas y muchas piedras 

en todas las azoteas. Y con ésto nos hicieron estar -

más sobre aviso y a mayor recaudo, 

"Allí fallé ciert~s mensajeros de Muteczuma que venían a 

hablar con los que conmigo estaban; y a mí no me dije-

ron cosa alguna más que venían a saber de aquellos que -

conmigo habían hecho y concertado, para lo ir a decir a 

su señor; e así, se fueron después de los haber hablado 

a ellos, y aun el uno de los que antes conmigo estaban, 

que era el nás principal. En tres días que allí estuve 

proveyeron muy mal, y cada día peor, y muy pocas veces_ 

me venían a ver ni hablar los señores y personas princi 

pales de la ciudad. Y estando algo perplejo en ~sto, a 

la lengua que yo tengo, que es una india desta tierra,_ 

que hobe en Putunchan1 que es el río grande que ya en -

la primera relaci6n a vuestra majestad hice memoria, le 

dijo otrn natural dcsta ciudad, cóno muy cerquita de a

llí estaba mucha gente de Muteczuma junta, y que los de 

la ciudad tenían fuera sus mujeres e hijos y toda su r2 

pa, y que habían de dar sobre nosotros-para no matar a_ 

todos; si ella se quería salvar, que se fuese con ella, 

que ella la guarecería; lo cual lo dijo a aquel Jerónimo 

de Aguilar, lengua que yo hobe en Yucatán de que asínis

mo a vuestra alteza hobe escrito, y me lo hizo saber; ~-
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e yo tuve uno de los naturales de la dicha ciudad, que -

por allí estaba, y le aparté secretamente, que nadie le 

vi6, y le interrogué, y confirmó con lo que la india y -

los naturales de Tascaltecal me habían dicho, e así por 

esto como por las señales que para ello había, acordé de 

prevenir antes de ser prevenido, e hice llanar algunos -

de los señores de la ciudad, diciendo que los quería ha

blar, y metílos en unn sala¡ en tanto fice que la gente 

de los nuestros estuviese aperc~bida, y que en soltando 

una escopeta diesen en nucha cantidad de indios que ha

bía junto a el aposento y muchos dentro de él. E así -

se hizo, que después que tuvo los señores dentro en a-

quella sala, dejélos atando y cabalgué, e hice soltar -

el escopeta, y dímoles tal mano, que en dos horas nuriQ 

ron más de tres nil hombres. Y porque vuestra najestad 

vea cuún apercibidos estaban, antes que yo saliese de -

nuestro aposentar.iento tenían todas las calles tonadas y 

toda la gente a punto, aunque, cono los tonanos de sobrQ 

salto, fueron buenos de desbaratur, nayoI'!'lente que les -

faltaban los caudillos, porque los tenía ya presos; e hi 

ce poner fuego a algunas torres y casas fuertes, donde -

se defendían y nos ofendían. E así anduve por la ciudad 

peleando, dejando a buen recaudo el aposento que era flUY 

fuerte, bien cinco horas, hasta que eché toda la gente ~ 

fuera de la ciudad por muchas partes della, porque ne a

yudabo.n bien cinco mil indios de Tascaltecal y otros cu~ 

trocientos de Cenpoal. .E vuelto al aposento, hablé con 

aquel.los señores que tenía presos, y les pregunté qué -
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era la causa que ne querían matar a tratci6n, E ne re§ 

pondieron que ellos no tenían la culpa, porque los de -

Culúa, que son los vasallos de Muteczuna, los habían --. 
puesto en ello, y que el dicho Muteczuma tenía allí, en 

tal parte, qne, según después pareció, sería !egua y n~ 

dia1 cincuenta nil hombres de guarnición para lo hacer". 

(1) 

Después de estudiar con cuidado lo dicho por Cort6s pod~ 

mos resumirlo de la siguiente nanera: 

1.- Lop tlaxcaltecas y los cholultecas eran enemigos, 

2.- Los de Tlaxcala le infamaron que los de Cholula, --

por cons~jo de los nexicas le habían preparado una celada con 

el fin de asesinarlo. Que para lograr sus prop6sitos habían_ 

cerrado el Cal!lino real y abierto uno nuevo con trampas para -

hacerlos caer allí con sus caballos, que con el nismo fin ha

bían tapiado algunas de lns calles de la ciudad y reunido nu-

chas piedras en las azoteas; para ayudar a todo esto Moctezu

ma env.i6 un ejército de cincuenta mil hombres, Para probarle 

su veracidad, los señores de Tlaxcala le hicieron ver que a -

pesar de la cercanía de Cholula estos no fueron a verle, Los 

mand6 llamar y acudieron a su llamado disculpfuidose y expli-

cándole que no habían ido porque los de Tlaxcala eran sus en~ 

migas, 

3.- Cu~.ndo llegaron a la ciudad comprobaron que era ve! 

dad lo dicho por sus ai~igos, ya que vieron el canino real ce
rrado, las calles de la misna manera y piedras amontonadas en 

(1) Hernán Cortés. op. cit. pp, 56-59, 

--- - • ·~-···-- --------·-.. -----•• Q ..... ~ .... .,.,-:;;i,\l.l¡".;1';,,~ ~::~,;:¡~;¡%.'.J."~~::.·_:;.;~ .~i 
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las azoteas. 

4.- Llegaron a la ciudad unos embajadores que hablaron 

con los que venían de Tlaxcala, acorapañando a los conquista

dores, pero que no dijeron nada a Cortés. 

5,- Les daban ouy poca cooida. 

6.- Tuvo una confi??mación de lo dicho por los tlaxcal

tecas cuando Jor6nimo de Aguilar fué a buscarlo para decirle 

que una india había dicho a la Malinche que se fuera con e-

lla si quería salvarse, porque Moctezuna tenía cerca de allí 

mucha gente que los iba a atacar, y que por eso lo~ de Cholu 

la habían sacado de la ciudad sus familias y pertenencias. ! 

demás de ésto, interrogó a un indio que lo confirnó la versi6 

?.- Ante tn.nta evidencia, decidió hacer un escaroiento 

y con este fin reunió a los principales de la ciudad en una -

de las salas de los aposentos donde estaba hef spedado y dej~ 

dolos atados diÓ la señal para el castigo. 

8.- Después de la oatanza fué a entrevistarse con los 

señores prisioneros y por ellos supo que todo habÍ? sido ll!J!! 

Cdado por Moctezuna. 

El relato de Hernilll Cortés es ouy concreto, nuy claro 

y muy lógico, y según éste, su actuación obedeció a que la -

serie de aoontecinientos que relata lo obligaron á tonar la 

determinación de castigar a quienes pensaban atacarlo a trai 

ción. 

Ahora bien, visto lo dicho por Cortés, pasenos a revi

sar de la misma manera lo que nos dicen sus conpañeros; 

·-~~·*·~-·----··-·---·--·~---~~---... ---........ ,,.....,,,t)l,,..,.~""· .. :;.;;i..;;i_,-;¡~<.';:,7~·~!:~::.-o;:?,:, 
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BERNAL DIAZ DEL CASTILLO • 
. -. 

• 
Lo que dice de este episodio Bernal Díaz del Castillo,_ 

quien vino cono soldado en las expediciones que pre~edieron 

a la de Hcrnán Cortés y que tanbién se alistó en la hueste -

de éste, al anu"!l.ciarse _que se haría la nueva expedición, de_ 

la que según se dijo, soría para poblar en las tierras recien 

tenente descubiert'as. ( ~) 

Bernal era un soldado sin ninguna cultura, segfui él ni§ 

no declara,(3) sin enbargo el autor nos denucstra en su hi§ 

toria que poseía un gran espíritu de observación y µna neno

ria sorprendente. Escribió cuando las pasiones que se desn-

tar0n posteriorraente Q la ccnquista, estaban un poco apaga-

das y para dejr.r testinonio de los actos de todo el ejército, 

y aclarar otros que habían sido falseados o nal interpreta--

dos por algunos historiaaores que por esa fecha escribieron -

adjudicando a Cortés todo el raérito de la conquista.(4) A lo 

largo de su historia, se dedi~a a desraentir a Francisco Lópcz 

de G6nara. uno de los principales panegiristas de Cortés, -

~que es evidente que la crónica de aquel le sirvió a Bernal 

cono guión historiográfico. 

Co::io nienbro del ejércitc conquistador, participó en la 

(2) Bernal. op. cit. vol. I. p. 82. 

(3) Bernal. op. cit. vol. I, p. 4. 

(4) Bernal, op. cit. vol. I, pp. 39-40. 
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matanza, de la que nos da un detallado y profuso relato que 

es cow.o sigue: 

"Y estando platicando sobre el canino que había.nos de -

llevar para México, porque los enbajadorcs de Montezu

na que estaban con nosotros, que iban por guías, decían 

que el mejor canino y nás llano era por la ciudad de -

Cholula, por ser vasallos del gran Montczuna, de donde 

recibiéranos servicio, y a todos nosotros nos pareció_ 

bien que fuésenos a aquella ciudad; y cono los caci--

ques de Tlaxcala entendieron que nos queríanos ir por_ 

donde ncs encaninaban los ncxicanos, se entristecieron 

y tornaron a decir que, en todo caso, fuésenos por Gu~ 

xocingo, que eran sus parientes y nuestros anigos, y -

no por Cholula, porque en Cholula sienprc tiene Monte

zuma sus tl'atos dobles encubiertos. Y por ::iás que nos 

dijeron y aconsejaron que no entrásonos en aquella cig 

dad, sienpro nuestro capitán con nuestro consejo nuy -

bien platicado, acordanos do ir por Cholula: le uno, -

porque docí~ todos que ora grande poblaz6n y nuy bien 

torreada y de altos y grandes cúes, y en un buen llano 

asentada, que verdaderanente de lejos parecía en aque

lla sazón a nuestro Valladolid de Castilla la Vieja; y 

).o otro, porque estaba en partes cercana de grandes po

blazones y tener nuchos bastiflentos y tan a la nano a -

nuestros anigos los de Tlaxcala, y con i~tenci6n de es

~;rnos allí hasta ver de qué nanera podríamos ir a Méx! 

co sin tener guerra, porque era de temer el gran poder 

de los noxicanos, si Dios Nuestro Señor prineramente -
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no ponía su divina mano y nisericordia, con que sien-

pre nos ayudaba y daba esfuerzo, no podíanos entrar de 

otra nanera. 

"Y después de nuchas pláticas y acuerdos, nuost~o cnni

no fué por Cholula. Y luego Cortés mand6 que fuesen -

nensajeros a decirles que c6no estando tan cerca de n2 

sotros no nos envían a visitar y hacer aquel acato que 

son obligados a nensajeros cono sonos de tan g~an rey 

y señor cono es el que nos cnvi6 a notificar su salva

ci6n, y que les rurga que luego viniesen todos los ca

ciques y papas de aquella ciudad a vernos y da~ la obQ 

diencia a nuestro rey y señor¡ si no, que los tendría 

pcr de nalas intenciones. Y estando diciendo esto y -

otras ~osas que convenía enviarles a decir sobre este 

caso, vinieron a hacer saber a Cortés cóno el gran Mo,g 

tezuna enviaba cuatrc, enbajadores con presentes de oro, 

porque janás a lo que habíancs visto, envi6 nensaje sin 

presente de oro y nantas, porque lo tenían por afrenta 

enviar nensajes si no enviaban con ellos dádivas. Y -

lo que dijeron aquellos mensajeros diré adelante ••• 

"Ya he dicho en el capítulo pasado c6no envi6 nuestro 

capitán ¡.1ensajeros a Cholul9. para que nos viniesen a ·· 

ver a Tlaxcala. Y los caciques de aquella ciudad, de~ 

de que entendieron lo que Cort8s los nandaba, parecio-

les que sería bien enviar cuatro indios de poca valía _ 

a disculparse y a decir que por estar na.los no venían, 

y no trajeron basti~ento ni otra cosa, sino así secanen 

te dijeron aquella respuesta, Y cuando vinieron estos 
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nensajeros estnban'presentes los caciques de Tlaxcala, 

y dijeron que a nu~stro capitán, que para hacer burla 

de él y de todos nosotros enviaban los de Cholula aqug 

]os indios, y que eran naceguales, y de poca calid~d;_ 

por nanera que Cortés les tornó a enviar luego con o--

tros cuatro indios de Cenpoal, avisándoles que vinie-

sen acntro de tres días hcnbres principales, pues esta 

ban cinco leguas de allí, y que si ne venían que los -

tendría por rebeldes; y que luego que vengan les quie-

re decir cosas que les conviene para sa1vacién de sus_ 

áninas y policía para su buen vivu, y tenerlos por a-

nigos y heroanos, ceno son los de Tlaxcala, sus veci-

nos, y que si otra cosa accrd1rcn y no qui~ron nuestra 

anistnd, que ncsctros procurn.rÍD.I.Ios de desconplacerles 

y enojarles. Y de· que oyeron aquella enbajada, respcg 

dieron que no habían de venir a T1axcala, porque son -

sus enenigos, porque saben que han dicho de ellos y de 

su señor Mc-ntezuma nuchos nales, y que vanos a su ciu-

dad y salganos de los térninos de Tlaxcala, y si no hi 

cieren lo que deben, que los tenganos por tales cono -

les envi!l.!lcs a decir. Y viendo nuestro capitán que la 

excusa que decían era nuy justa, acordruJos de ir allá, 

y desde que los caciques de Tlaxcnla vieron que deter

oinadaoente nuestr~ ida era por Cholula, dijeron a Cor 

tés: 

'"'Pues que as! quieres creer a los oexicanos y no 

a nosotros, que so~os tua anigos, ya te henos dicho --

'!> 
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muchas veces que te guardes de los de Cholula y del po 
,. -

der de M~xico, Para que oejor te puedas ayudar de no-

sotros, ten6noste a~arejados diez nil hombres de gue-

rra que vayan en tu compañía."" Y Cortés les di6 nu-

chas gracias vor ello y consult6 con todos nosotros que 

no sería bien que llev!senos tantos guerreros a tierra 

que~habíamos de procurar amistades, y que sería bien -

que llev!sem0s mil, y éstos les demand6, y que los de

m!s que se quedE.sen en sus casAs. Y dejenos esta pl!-

tica, y dire de nuestro camino, 

"Una mañan~ comenzanos a l!larchar por nuestro cal!lino Pi! 

ra la ciudad de Cholula, e ÍbBl!lOS con el nayor concie! 

to que podíamos, porque, como otras veces he dicho, a

dond~ esper~banos haber revueltas o guerras nos aperci 

bÍanos ouy nejor, y aquel día fuinas a dormir a un río 

que pasa obra de una legua chica de Cholula, adonde e~ 

t! ahora hecho un puente de piedra, y allí nos hicie--

ron unas chozas y ranchos. Y esta misma noche enviaron 

los caciques de Cholula nensajeros, Hombres principales, 

a darnos el parabié~ venidos a su tierra, y trajeron --

bastimentes de gall~nas y pan de naíz, y dijeron que en 

la mañana vendrían todos los caciques y panas a recibí! 

nos, y que los perdonemos porque no habían salido luego, 

Y Cortés les dijo con nuestras lenguas, doña Marina y -

Jer6nimo de Aguilar, que se los agradecía, así por el -
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bastiuento que traían cono por la buena voluntad que -

nostraba11. Y allí dorninos aquella noche con buenas -

velas y escuchas y corredores del canpo, y desde que -

aoaneció conenzanos a caoinar hacia la ciudad. Y llen 

do por nuestro canino ya cerca de la población nos sa

lieron a recibir los caciques y papas y otros nuchos -

indios. Y todos los n~s traían vestidas unas ropas de 

algodón de hechuras de narlotas, cono las traen los i~ 

dios zapotecas, y esto digo a quien las ha visto y ha_ 

estado en aquella provincia, porque en aquella ciudad_ 

así se uiiaban; y venían nuy de paz y de buena voluntad, 

y los papas traían braseros con incienso con que sahu

naron a nuestro capitán y a los soldados que cerca de_ 

~l nos hallanos. Y parecer aquellcs pnpas y principa

les, conc vieron los indios tlaxcaltecas que con ncso

tror; venían, dijéronselo a doña Marina, que se lo dij~ 

se al general, que ne era bien que de aquella nanera -

entrasen sus enenigos con arnas en su ciudad. Y cono_ 

nuestro ca~itán lo entendió, nandó a los capitanes y . 

soldados y el fardaje que paráscncs, y que desde que ~ 

nos ·vió juntos y q1'! no cnmnnba ninguno, dijo: ""Pc.

récene, señores, que antes que entrenas en Cholula qu& 

© denos con tiento con buenas palabras a estos caciques_ 

y p3pa~ ~ veanos que es su voluntad, porque vienen nur 

nurando de estos nuestros aoigos tlaxcaltecas, y tie-

nen nucha razón en lo que dicen, y con buenas palabras 

les quiero dar a entender la causa porqué veninos a su 

ciudad; y porque ya, señores, habéis entendido lo que_ 
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nos han dicho los tlaxcaltec~s, que son bulliciosos, y 
• 
ser~ bien que por bien den la obediencia a su Majestad, 

Y este· me parece que conviene, 1111 

"Y luego nnndt: a doña M-irina que llaoase a los caciques 

y papas allí donde estaba a caballo y todos nosotros -

juntos ccn Cort6s. Y luego vinieron tres principales_ 

y dos ]fillli21 y dijeron: 1111Malinche: perd6nanos porque 

no fuíoos a Tlaxcala a verte y llevar conida, no por -

falta de voluntad, sino porque son nuestros enenigos -

Maseescaci y Xicctenga y toda Tlaxc~la, y que han di--

cho ouchcs nales de nosotros y del gran Montezuoa, --

nuestro señor, y que no basta lo que h9.Il dichc, sino -

que ahora tengP.n atrevimiento, con vuestrc favor, de -

venir con amas a nuestra ciudad1111 ¡ y que le piden por 

oerced que les nande volver a sus tierras, o al nenes_ 

qud se queden en el canpo y que ne entren de aquella -

nanera en su ciudad, y que nosotros que vancs nucho en 

buena hora. Y ~eoo el ca~itán vi6 la raz6n que tenían, 

mandó luego a Pedro de Alvarado y al naestre de canpo, 

que era Crist6bal de Olid, que rogasen a los tlaxcalt~ 

cas que allí en el caopo hiciesen sus ranchos y chozas 

y que no entrasen con nosotros sino los que llevaban -

artillería y nuestros anigos los de Cenpcal, y les di--

jesen que la causa porque se les oandaba era porque to-

dos aquellos caciques papas se teoen de ellos, y que -

cuando hubiésenos de pnsar de Cholula para México que -

los enviaría a llamar, y que no lo hayan por enojo, --

1 
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Y desr,ués que los de Choluln vieren lo que Cortés nan

d6, parecían que estnban nás sosegndos, y les conenzó ~ 

Cort6s a hacer un parlanento, diciendo que nuestro ri .r: 

y señor cuyos vasallos sooos, tiene tan grandes ppdetes 

y tiene debajo de su nando a nuchos grandes príncipes y 

caciques, y que nos envi6 a estas tierras a notificar

les y nandar que no adorasen Ídolos, ni sacrifiquen -

honbres, ni conan de sus carnes, ni hagan scdonías ni~ 

otras torpedades, y que por ser el canino por allí pa~· 

ra México, adonde vanos a hablar al gran Montezuna, y_ 

por no haber otro nás cercano, veninos por su ciudad, y 

tanbién para tenerles por hernanos, y que pues otros --

grandes caciques hnn dado la obediencia a Su Majcstad,

que será bien que ellos la den cono los deuás. Y res-

pondieron que aún ne habenos entrado en su tierra y ya 

les nand!banos dejar sus ~' que así llanaban a sus 

Ídolos, que no lo pueden hacer, y que dar la obediencia 

a ese vuestro rey que decía, les place, y así la dieron 

de palabra y no ante escribano. Y esto hecho, luego CQ 

nenzanos a narchar para la ciudad. Y era tanta la gen-

te que nos salía a ver, que las calles y azoteas esta-

ban llenas, y no me naravill6 de ello, porque no habían 

visto hombros cono nosotros, ni caballos, Y nos lleva

ron f:'a_7 aposentar a unas grandes salas, en que estu

vinos todos, y nuestros amigos los de Ceopoal y los --

Tlaxcaltecas que llevaron el fardaje. Y nos dieron de 

comer aquel día y otro muy bien y abastadanente. Y qu~ 
darse ha aquí, y diré lo que nás pnsnmos, 

o 
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11Habiéndonos recibido tan solennemente come dicho tengo, 

y cierto.nente de buena voluntad, sino que después pare

ci6 envi6 a oandar . Montezuoa a sus enbajadores que --

con nosotros estaban¡ que tratasen con los de Cholula -

que con un escuadr6n de veinte rail hoabres que envi6 -

Montezuna, que tenía percibidos para que en entrando -

en aquella ciudad que todos nos diesen guerra, de .no-

che o de día, nos acapillasen, y los que pudiesen lle-

var atados de nosotros a lilóxico, que se los llevasen,_ 

y con grnndos pronetinientos que los nand6, y nuchas -

joyas y ropa que entonces les envi6, y un atanbor de -

oro, y a les raras do aquolht ciudad, que habían de til 

nar veinte de nosotros para hacer sacrificios a sus í-

dolos, Pues ya todo concertado, y los guerreros que -

Montezuna luegc envié estaban en unos ranchos y arca--

buesos, obra G.e nedia legua de Cholulo.1 y otrcs estak.1 1 

ya dentro en lns casas, y todos ?uestos a runto cqU.·. sud 

arnas, y hechos nrua¡aros en lasazoteas y en las calles 

hoyos y albarradas para que no pudiesen correr los ca

ballot, y aun tenían en unas casas llenas de varas lar 
' -

gas y colleras de cueros y cordeles con que nos habían 

de atar y llevarnos a México, Mejor lo hizo Nuestro -

Señor Dios, que todo se les volvi6 al revés. 

11Y dejéoosle aho.ra, y volvanos a decir que así como nos 

arosentaron, cono dicho he, nos dieron nuy bien de co

ner los dos d!as rrineros, y ruosto que los veíanos -

que estaban- muy de paz, no dejábamos sierarre de estar_ 
«tt muy apercibidos, por la buena costunbre que en ello ~~ 
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nÍal!los; y al tereer día ni nos daban de comer ni pare

cía cacique ni 'rana; y si algunos indios nos venían a_ 

ver, estaban arartados, que no se llegaban a nosotros, 

y riéndose, como cosa de burla. Y desde que aquello -

vi6 nuestro caritán dijo a doña Marina y Aguilar, nues

tras lenguas, que dijesen a los el!lbaj.adores del gran -

Montezuma, que allí estaban, que nandasen a los caci--

ques traer de coner, y le que traían era agua y leña¡ - , 

y unes viejos que lo traían decían que no tenían maíz. / 

Y en aquel oisoo día vinieron otros eIJ.bajadores de Mon ! 
tezuoa y se juntaron con los que estaban con nosotros, 1 

y dijeron a Cortés nuy desvergonzadanente que su señor 

les enviaba a decir que no fu~senos a su ciudad ~orque 

' ' d 1 , no tenia que nos dar e coner, y que uego se querian -

volver a México con la res¡-uesta. Y dss;¡ués que aque-

llo vi6 Cortés, y le :o.roció oal su plática, con pala--

bras blandas dijo a los enbajadores que se naravillnba 

de tari gran señor cono es Mcntezu.~a, de tener tantos -

acuerdos, y que les rogaba que no se fuesen a México,_ 

rorque otro día se quería :artir para verle y hacer lo 

que nandase, y aun ne ro.rece que les di6 unos sartale

jos de cuentas. Y los embajadores dijeron que sí agun1 

darían, 

11Hecho ésto, nuestro ca¡.itán nos J:landó juntnr, y nos di 

jv: 1111Muy desconcertada veo esta gente¡ estemos ouy ~ 

lerta, que alguna oaldad hay entre ellos"" Y luego e.s 

vi6 a llaoar al cacique r-rincipal, que ya no se me a--
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cuerda c6no se i1anaba, a que enviase algunos princip'ª 

les; y res¡;ondió que estaba malo, que' no rodh venir.

y desde que aquello vi6 nuestro caritán, nand6 ~ue de_ 

un gran cúe que estaba junto a nuestros avosentos le -

trajésenos dos raras con buenas razones, rorquc había_ 

muchos en él, Trajinos dos de ellos sin hacerles des-

honor, y Cortés les n'l!ldÓ d~r a cada uno un chalchui,_ 

que son nuy o&tinados entre ellos, cono esneraldns, y_ 

les dije con p~labras anorosas que po!qué causa el c~ 

ciquc y princirales y todos los nás ra~as est~ 11Dedren 

tados, que los ha enviado a ll11nar y no han querido ve

nir. Y parece.ser que el uno de aquellos~ era -

honbre nuy principal entre ellos y tenía cargo o nando 

en todos los denás cúes de aquella ciudad, que debía de 

ser a oanera de obispo entre ellos y·le tenían gran ªº-ª 

to, y d:l-jo que ellos, que son papas, que no tenían te-

nor de nosotros¡ que si el cacique y r-rincirales no han 

queridc venir,, que él irá a llanarlos, y que cono él -

les hable que tiene creíqo que no harán otra cosa y que 

vendrán. Y luego Cortés dijo que fuese y quedase su -

conr añerc allí:, aguardando hasta que viniese. y rué a

quel PªTª y 11,:mó al cacique y rrincivales, y luego vi

nieron juntes ton él al aposento de Cortés. Y les pre

guntó con nuestras lenguas que perqué habían niedo y --

que r·~rqué causa no nos daban de cooer, y que si reci--

ben pena de nuestra estada en su ciudad, que otro día -

por la nañana nos queríamos r-artir para México a ver y 
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hablar al señcr.Montezuna¡ y que le tengan aparejados -

taneraes p9.l'a llev~r el fardaje y tepuzgues, que son las 

lombardas, y t~bién que luegc traigan conida, Y el c~ 

cique estaba tari cortado, que no acertaba a hablar, y -

dijo que la conid~ que la buscarían¡ nas que su señor -

Montezuna ~es ha enviado a nandar que no la diesen ni -

queria que P~,s!s'enos dr allí en adelante, 

"Y estando en est.as pláticas vinieron tres indios de los 

de Cen¡:oal, nues,tros anigos, y secretaoente dijeron a -

Cortés que han hallado, junto a donde estábanos aposen

tados, hechos hoyos en las calles, encubiertos con nad~ 

ra y tierra encina, que si no niran nucho en ello no se 

podría ver, y que quitaron la tierra de encina de un h2 

yo y estaba lleno de estacas ouy agudas, 1~ara natar los 

caballos si corziesen, y que las azoteas que las tienen 

llenas de piedras y oaoparos de adobes, y que ciertaoe~ 

te no estaban de buen arte, porque tru:.bién hallaron al

barradas de oaderos gruesos en otra calle, Y en aquel_ 

instante vinieron ochc indios tlaxcaltecas, de los que_ 

dejanos en el campo, que no entraron en Cholula, y dij~ 

ron a Cortés: ""Mira, Malinche, que esta ciudad está de 

mala oanera, porque sabeoos que esta noche han sacrifi

cado a su Ídolo, que es el de la guerra, siete personas 

y los cin~o de ellos son niños, porque· les dé victoria_ 

contra vosotros,: y también habenos visto que sacan todo 

el fardaje y nuj'eres y niños""• Desde que aquello oy6 . -
' 

Cortés luego les: despach6 para que fuesen a sus capita-
• ~· 1 
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nes los tlaxcaltecas y que estuviesen.nuy aparejados -

si les envi!seraos a.llanar; y torn6 a hablar al caci--
. ' 

que y ~ y principales de Cholula que no tuviesen -
" 

niedo ni anduv~osen alterados, y que nirasen la obe---

diencia que dieron que no la quebrantasen, que les ca_2 

tigaría por ello, que ya les ha dicho que nos querenos 

ir por la nañana, que ha nenester dos nil honbres de -

guerra de aquella ciudad que vayan con nosotros, cono_ 

ncs han dado los.de Tlaxcala, porque en los caninos -

los habrá nenester. y dijéronle que sí darían, y de--

nandaron licencia para irse luego a apercibirlos, y --
".i ' 

nuy contentos se fueron, ;·crque creyeron que con los -

guerreros que nos habían de dar y con las capitanías - · 

de Montezll!la que estaban en les arcabuesos y barrancas,,. 

que allí de nuertc.s o presos no pcdríanos escapar por_ . 

c~usa que no r·odrían ccrrer los caballos, y por cier-- · 
,,. 

tos naoraros y albarradas, que dieren luegc por aviso_ 

a los que estaban en guarnici6n que hiciesen, a manera : 

de callejón, que no pudi~senos pasar, y les avisaron - . 

que otro día habíanos de r•artir y que estuviesen nuy a : 

punte todos, rérque ellos nos darían dos Ilil hoobres - ' 

de guerra, y cono fuésenos descuidados, que allí harían 

su rresa los unos y los otros y nos rcdrían atar; y que 

esto que lo tuviesen por cierto, porque ya habían hecho 
1 

sacrificios a sus Ídolos de la guerra y les han prone-~ 
' tido la victoria. 
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"Y dejenos de hablar en ello, que pensaban que sería -

cierto, y vclvanos a nuestro capitán, que quiso saber 

nuy pcr e:~tenso todo el concierto y lo que pasaba, y 

dijo a dofia Marina que llevase más chalchiuis a los -

dos papas que :habían hablado prioero, pues nos tenían 

miedo, y con palabras anorosas les dijese que los qu~ 

ría tornar a hablar Malinche, y que .los trajese cons! 

go, Y la doña Marina fué y les habl6 de tal Iilanera, -

que lo sabía muy bien hacer, y con dádivas vinieron - . 

luego con ell~. Y Cortés les dije que dijesen la ve! : 

dad de lo que.suriesen, pues eran sacerdotes de Ídolos· 

y principales que no habían de mentir, y que lo que d! 

jesen que no sería descubierto por vía ninguna, pues -

que otro día nos habíruaos de partir, y que les daría ~ 

nucha ropa. Y dijeron que la verdad es que su señor ~ 

Montezw:ia supo que Íbanos L9'a_7aquella ciudad, y que 

cada día estaba en nuchos acuerdes, y que no detemi-: 

nabl bien la cosa, y que unas veces les enviaba a º11!! 

dar que si allá fuésemos que nos hiciesen mucha honra. 

y nos enca.nin:asen a su ciudad, y otras veces les envi~ 

ba a decir qu,e ya no era su voluntad que fuésenos a -~ 

México; que ahora nuevaraente le han aconsejado su Tez~ 

catepuca y su Ichilobos, En quien ellos tienen gran 7 
; 

dev9ci6n 1 que allí en Cholula nos matasen e llevasen l. 

a todos a México, y que habían enviado al día antes -; 
1 

veinte raíl hombres de guerra, y que la oit~d están yai 
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aquí dentro de ~sta ciudad y la otra raitad est6n cer- ' 

ca de aquí entie unas quebradas, y qu~ ya tienen avi-

so cerio hab6is ·de ir nañana, y de las albarradas que 

les mandaron hacer, y de los dos nil guerreros que os 

habenos de dar¡~) y cfoo tenían ya hecho conciertos que 

habían de quedar veinte de nosotros para sacrificar a 

los Ídolcs de Cpolula, Cortés les oand6 dar riantas -

muy labradas y les rogó que ne lo dijesen, porque si 

lo descubrían que a la vuelta que volviésemos de Mé-

xico los Dataría; y que se que.ría ir nuy de mañana, y 

q~e hiciesen venir a todcs los caciques para hablar--

les corao dicho 1es tiene. 

11Y iuego aquella neche tonó consejo Cortés de lo que -

habíanos de hacer, rerque tenía riuy extrcnados varo-

nes y de buenos consejos¡ y cario en tales casos suele 

acaecer, unos decía~ que sería bien torcer el canino 

e irnos por Guaxocingo¡ otros decían que procurásenos 

haber paz por cualquier vía que pudiésenos, y que nos 

volviésemos a ~laxcala; otros dinos parecer que si a

quellas traici9nes dejábru;ios pasar sin castigo, que -

en cualquier J:*,i.rte nos tratarían otras peores, y pues 

que e3tábllLlos ~llí en aquel gran pueble, y había har-

tos bastinentos, les diésenos guerra, porque nás la -

sont'irían en sus casas que no en el canpo, y que lue-
'· 

ge apercibiésenos a los tlaxcaltecP.s'quc se hallasen 

en ello; y a tbdos pareció bien este pcstrcr acuerdo, 

Y fué de esta manera¡ que ya que les había dicho Cor-

1 ' ------------------------------··---------
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tés qlltl nos.habín0os de partir ~ara otro día, que hi

ciéseoos que liábanos nuestro hato, que era harto po-

co, y ~~e en unes grandes patios que había donde posá 

banos, que estaban con altas cercas, que diésemos en 

los indios de guerra, pues aquello era su nerecido; y 

que con los embajadores de Montezuna disimul3seoos y_ 

les dijésenos que los nalos cholultecas han querido -

hacer una traición y echar la culpa de ella a su se--

ñor Montezw1a, y a ellos nisnos, conc sus eobajado--

res, lo cual ne creínos que tal mandase hacer y que -

les rogáb!lDos que ·se estuviesen en el arosentc y no -

tuviesen nás rilátfoa ccn los de aquella ciudad, ror-

que no nos den qu6 pensar que andan juntnnente con e

llc s en las traiciones, y para que se vayan con noso

tros a México pcr guías. Y respondieron que ellos ni 

su señor Montezuma no saben cosa ninguna de le que --

les dicen, y aunque no quisieron les pusimos guardas_ 

porque no se fuesón sin licencia, y porque no supiese 

Montezuna que nosotros sabíanos que él era quien lo -

había mandado hacer. 

"Y aquella noche estuvi.J:los nuy apercibidos y armados, 

y los caballos ensillados y enfrenados, con grandes -

velas y rondas, que esto siempre lo teníanos de cos--

tunbres, porque tuvimos por cierto que todas las cap! 

tanías, así de nexicanos c~mo de cholultecas, aquella 

nocha habían de d~r sobre nosotros, 

"Y una india vieja·, mujer de un cacique, cono sabía el 
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concierto y trana que tenían ordenado, vino secreta-

~ente a doña Marina, nuestra lengua; cono la vi6 noza 

y de buen parecer y rica, le dijo y aconsejó que se -

fuese con ella f:'a_J. a su casa si quería escapar con 

vida, porque ciertru!lente aquella noche y otro día nos 

habían de matar a todos, porque ya estaba así nandado 

y concertado por el gran Montezuna, para que entre -~ 

los de aquella ciudad y los mexicanos se juntasen y -

no quedase ninguno de nosotros a vida y nos llevasen 

atados a M~xico, y que porque sabe esto y por nanci-

lla que tenía de la doña Mijrina, se lo venía a decir, 

y que tonase todo su hato y se fuese con ella a su e~ 

sa, y que allí la casaría con su hijo, hernano de o--

tro nozo que traía la vieja, que la aconpañaba. Y e~ 

no lo entendi6 la doña Marina y en todo era nuy avis~ 

da, la dijo: 1111 IOh 1 nadre 1 qué nucho tengo que agra-

deceros eso que ne decis! Yo ne fuera ahora con vos, 

sino que no tengo aquí de quien ne fiar para llevar -

nis nantas y joyas de oro, que es nucho; por vuestra 

vida, nadre 1 que aguardéis un pace vos y vuestros hi

jos, y esta noche nos irenos, que ahora ya veis que -

estos teules están velando y sentirnos han, 1111 Y la -

vieja creyó lo que le decía y qued6se con ella plati-

cando; y le preguntó que de qué manera nos habían de_ 

natar y c6no y cuándo y adónde se hizo el concierto. 

Y la vieja se lo dijo ni nás ni nenas que lo habían -

dicho los dos papas. Y respondió la doña Marina: --

""¿Pues c6no siendc tan secreto ese negocio lo alean-
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zastes vos a sabe~? 11 n Dijo que su narido se lo ha--

bía dicho, que es; capitán de una parcialidad de aque

lla ciudad y, conp tal capitán, está ahora con la gen 

te de guerra que ~iene a cargo, dando orden para que_ 

se ju~ten en las parrancas con los escuadrones del --

gran Montezur.ia, y que cree que estarán juntos esperlJ!! 

do para cuando fu~semos, y que allí nos natarían; y -

que esto del conderto que lo sabe tres dÍas había, -

porque de México .enviaron a su ilarido un at~bor dcra . -
do y a otros tres. capitanes les envi6 ricas nantas y 

joyas de oro, po~que nos llevasen atados a su señor -

Montezuna, Y la ftoña Marina, cono lo oyó, disinuló -

con la vieja y di_jo: ""IOh1 cuánto ne huelgo en saber 

que vuestro hijo, con quien ne. queréis casar, es per

sona principal¡ oucho henos estado hablfUldo¡ no que--
I ·Ü I rr1a que nos sintiesen; por eso, oadre, aguardad aqu1¡ 

l 

cooenzar~ a trae~ ni hacienda, porque no la podré sa

car todo junto, y vos y vuestro hijo, ni hcroano, lo 

guardaréis, y luego nos podrenos ir'!"" Y la vieja t.Q 

do. ~,se lo creía, ·Y sent6se de reposo la vieja y su hi .. 

jo. Y la doña Marina entra de presto donde estaba el 

capitán y le dice todo lo que pas6 con la india, la -

cual luego la nand6 traer ante él¡ y la torn6 a pre-

guntar sobre las traiciones y conciertos¡ y le dijo -

ni nás ni nenas que los papas. Y la pusieron guard~s 

porque no se fuese. 
"Y desde que ananeci6 1 lqué cosa era de ver la prisa -

que traían los caciques y papas con los indios de gu~ 
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rra, con nuchas risadas y nuy contentos, cono si ya -

nos tuvieran netidos en el garlito y redes! Y traje

ron nás indios de ~erra que les denandancs, que no -

cupieron en los patios, por nuy grandes que son, que_ 

aún todavía están sin deshacer por nenoria de lo pas~ 

do, Y por bien de nañana que vinieron los chclulte-

cas con la gente de guerra, ya tcC.os nosotros estába

nos nuy a punto para lo que se había de hacer¡' y los_ 

soldados de espada y rodela ~uestos a la puerta del -

gran patio, para no. dejar salir ningún indio de les -

que estaban con arnas, y nuestro capitán tanbién e~t~ 

ba a caballo, aconpañadc de nuchos soldados para su -

guarda. Y desde que vi(. que tan de uañana habían ve

nido les caciques, .Y papas y gente de guerra, dijo: -

1111 iQué voluntad tienen estos traidores de vernos en-

tre las barrancas para hartarse de nuestras carnes; -

uejor le hará nuestro Señor!"" Y pregunt6 por los -

dos papas que habían descubierto el secrete, y le dij~ 

ron que estaban a la puerta del patio con otros caci

ques que·querían entrar. Y Mand6 Cortés f:'a_7 Agui--

lar, nuestra lengua, que les dijese que se fuesen a -

sus casas y que ahora ne tenían necesidad de ellos; y 

esto rué p<:r causa.que pues nds hicforon buena obra -

no recibiesen nal por ella, porque ne los natásenos,-

Y ceno estaba a caballo y doña Marina junte a él, co-
,. 

nenz6 a decir a los caciques que, sin hacerles enojo 
; -

nl~G'.UlO, a qué causa nos querían natar ln noche pasa

da, y que si les henos hecho o dicho cosa para que nos 
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tratasen aquell~! traiciones nás de anonestarles las 

;cosas que a todos los pueblos por donde henos venido, 
' 

les decimos: que no sean nalos, ni sacrifiquen hon--

bres, ni adoren a sus ídolos, ni cenan carnes de sus 

pr6jinos, que né sean sonéticos, y que tengan buena -

W oanera en su viVir, y decirles lls cosas tocantes a -

nuestra santa fe, y ~sto sin apreniarles en cosa nin

guna, y a qué fin tienen ahora nuevm1cnte aparejadas_ 

nuchas varas lnrgas y recias con colleras y nuchos -

cordeles en una·casa junto al gran cú, y porqué han -

hecho tres días acá albarradas en las calles y hoyos_ 

y pertrechos en.las qzoteas, y porqué han sacado de -

su ciudad sus hijos y nujeres y hacienda, Y que bien 

se ha parecido su nala voluntad y las traiciones, que 

no las pudieron encubrir, que aun de ccner no nos da-

ban, que por burlar traían agua y leña y decían que -

. no había naíz, y que bien sabe que tienen cerca de -

allí, en unas barrancas, nuchas capitanías de guerre

ros esperándonos, creyendo que habÍa!!lcs :le ir por a--

quel canino a !.lé1ico, para hacer la t:r:iición que tie

nen acord:ida con otra !lucha gente de guerra que esta 

noche se han juµtado con elles, ~ue pues cono en pa-

ge de que venincs n tenerlos por her;:ianos y decirles_ 
¡, .~{; , 

le que Dios Nuestro Señor y el rey nanda1 nos querian 

n~tar y co~er nuestras carnes, que ya tenían apar~ja-

das las ollas, con sal y .QJi y tanates, que si esto -

querían hacer, que fuera nejor que nos dieran guerra_ 

cene esforzados'y buenos guerreros, en los canpGs, CQ 
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no lo hicieron s~s vecinos los tlo.xcaltecas, y que s~ 

be por nuy cierto que tenían concertado que en aquella 
' ¡j.. 

ciudad, y aún pronetido a su Ídolo, abogado de la gue- ''§'° 

rra, que le habían de sacrificar veinte de nosotros -

delante del ÍQolo, y tres noches antes, yn pasadas, -

que le sacrificaron siete indios porque les diese vic

toria, lo cual les prc;:wti6, y cono es nalo y -----

falso ni tiene ni tuvo poder contra nosotros, y que -

todas estas naldades y traiciones que han tratado y -

puesto por la obra han de caer sobre ellos, 

"Y esta raz6n se lo decía doña Marina, y se lo daba nuy 

bien a entender. Y desde que lo oyeron los papas y c~ 

ciques y capitanés, dijeron que así es verdad lo que -

les dice, y que de ello no tienen culDa, porque los en 

bajadores de Moctezuna lo ordenaron por nandado de su 

señor. Entonces los dijo Cortés que talos traiciones 

cono aquullas, que nandan las leyes reales que no que-

den sin castigo, y que por su delito que han de norir. 

Y luego nand6 soltar una escopeta, que era la señal -

que teníanos arercibida para aquel efecto, y se les -· 

dió una nano que se les acordará para sienpre, porque: 

natanos nuchos de ellos, que no los aprovechó las pro

nesas de sus falsos Ídolos. Y ne tardaron dos horas -

cur,..ndo llegaron allí nuestros a~igos los tlaxcaltecas 
·) 

que dejanos en el canpo, cono ya he dicho otra vez, y 

peleaban nuy fuertenente en las ca:les, donde los cho

lultecas tenían otras capitanías, defendi~ndolas, por

que no les entrásenos, y de presto fueron desbaratadas, 
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Iban por la ciudad robando y cautivando, que no les -

podí~os contener. Y otro día vinieron otras capita

nías de las poblazones de Tlaxcala y les hacen gran-

des daños, porque estaban cuy nal con los de Cholula. 

Y desde que aquello vinos, así Cortés y los denás capi 

tanes y soldados, por nancilla que hubinos de ellos,

detuvinos a los tlaxcaltecas que no hiciesen nás nal, 

Y cortés nandó a Cristóbal de Olid que le trajese to

dos los caritanes de Tlaxcala para hablarles, y no -

tardaron en ~enir, y les nand6 que recogiesen toda su 
~ 

gente y que se estuviesen en el canpo, y así lo hici~ 

ron, que no quedaron con nosotros sino los de Cenpoal11 
. 

(5) 

Al reducir esta larga descripción del episodio hecha -

por Bernal, encontranos los siguientes datos¡ que nos pare

'cen los nás inportantes y significativos para nuestros pro-

pósitos: 

l.- Los tlaxcaltocas y los cholultecas eran enonigos. 

2.- Los tlaxcaltecas les aconsejaron que ne fuerrui por 

Cholula porque allí ~odÍan hacerles lo que él llana una ---

traición. 

3.- Los cholultecas los recibieron de buena voluntad, 
t , , 
Dero Moctezuna ordeno: a los enbajadores que iban con Cortos 

0 que hablarim con los do la ciudad y so pusieran de acuerdo : 

con ellos para atacar a los españoles con la ayuda de vein- · 

te nil soldados gue.he.bia enviado a unos lugares que esta-

ban cerca de allí, Los de Cho lula aceptaro¡1 y con los es-- ; 

pañoles dent;ro de la ciudad se pusieron a hacer hoyos en -- ; 

(5) Berna!, op. cit., vol. I, pp, 231-45. 

- -- -·----·-~----~---... --·~--
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las calles para que no ~udiesen correr los caballos y a jll!! 

tar Diedras en las azoteas. 

4,- Llegaron unos er.~ajadores de Moctezuna que hablaron 

con Cortés y le dijeron que Moctezuna no quería que fueran - ¡· 

a verlo porque no tenía conida para darles. Cortés les di-
., jo que estaba ya dispu~sto para partir, lo que haría al día 

siguiente y que quería que lo esperaran.e hicieran el viaje 
ti (j 

. con él, cosa que los enbajadores aceptaron. 

5,- Los dos prineros días les dieron bien de coner, p~ 

ro el tercero, ni fué nadie a verlos ni les llevaron aline~ 

tos y cunndo los pidieron s6lo les nandaron agua y leña. 

6.- Los de Cenpoala y Tlaxcala que los habían aconpaña-. 

do, les fueron a adver~ir que había nuchas tranpas en las -

calles y qu0 la noche anterior habían .'listo que los cholul- . 

tecas snKrificnban al dios de la guerra, y que ese era sig- · 

no de que los pensabrui conbatir. Con esta infamación Cor

tés hizo que ll'lrlaran a dos sacerdotes que con regalos con

fesaron que Moctezuna les había ordenado que los recibieran 

bien, rerc que despu6s canbi6 de idea y les crden6 que lu--

charan con ellos. 

Por otra parte, una india vieja que quería salvar a M~ 

rina para casarla con un hijo suyo, le; pidió que se fuese ·· 

con ella a su casa porque esa noche o al' dfo siguiente los_ 

de Choluln, iban a natar a los españoles. 
( 1 ?.- Se reunieron todos los soldados españoles y deci-

n 
dieron darlus un escam:iicnto a quienes así querían atacarles 

a traición. Cort6s los pWt6 a los princir1ales dos nil sol-

¡ 

~ 
' 1 
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dados· para que lo aconpo.ñnran de la nisna nan.era que lo ha

cían soldados de Tlaxcala y Cenpoala¡ los cit6 para el día 

siguiente en los patios del tenplo donde est~ban hospedados 

y pidi6 que fueran tanbién los señores de ln ciudad porque 

quería despedirse üe ellos. 

8,- Ya reunidos en los patios Cortés les hablq y les -

dijo que sabía que le habían preparado una traici6n y que -

por eso los iba a natar y todo se lo tradujo la Malinche. -

los principales confesaron que era verdad perv que ellos lo 

habían hecho porque Moctezuna se lo había no.ndado. 

i diferencia del relato de Cortés, el que nos hace Ber 

nal Dío.z del Castillc es algo c0nfuso y no deja nuy claro -

si los indios los pensaban atacar en la ciudad o fuera de -

ella, porque si las callos de Cholula estaban llenas de --~ 

tranpas, las azoteas de l?.s casas de piedras y una parte de 

los soldados nexicns dentro de la ciudad ¿porqué nos dice ·

n~s adelruite que los cholultecas se pusieron nuy contentos_ 

cuando les pidieron des nil soldados, pensando que así les_ 

sería nás fácil nn.t!l.rlos fin hs barrancas? 

Pero por el nonento solanente dejo.renos señalado lo di

cho .por Bernal y vell!lcs cuál es la versión que ncs proporci2 

na otro de los aconpruiantes de Cortés acerca de este episo-

dio1 pues es nuestro propósito que una vez reunidos los tes-

tinonios ce los conquistadores, hacer una crítica de esos d~ 

tos en conjuntr;, 
•e flF ;¡'f 
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ANDRES DE TAPIA. 

Vino a México cono capitán con el ej~rcito de Cortés, 

estuvo presente en c~si todcs los acontecinientos inportan

tes de la conquista y posterioroente fue Justicia Mayor y -
1 

Contador de la ciudad de México.(6) Pas6 a España con el --

propic Cortés, donde fue uno de los infcimo.ntes de Francis

co L6pez de G6mara(7) y según Jorge Gurría Lacroix, el cro

nista copi6 en sus prineros cien capítulos casi toda la Re

laci6n d~Tapia.(8) No sabenos qué lo inpuls6 a escribir, p~ 

re su Relaci6n e3 nuy interesante y es una lásti'1a que solo 

llegue al nonento de la derrota de Pánfilo de Narváez, por_ 

Cortés, cerca d.c Cenpoala, Lo que nos dice este capitán al 

que podenos ccnsiderar tanbién conc soldado cronista, de la 

natanza de Cholula, es cono sigue: 

"El narques se partil de aquí habicndc tonado h nás nQ 

ticia quo pudo de la tierra de adelante, e los indios 

de aquella provincia dijeron que irien ccn él á le -

nostrar hasta donde ellos sabían el canino; é dijeron 

céno a cuatro leguas de al::i hnbie una cibdad que se -
llana Chitrula, que. eran sus contrarios é señoría por ----

(6) Francisco A. de Icaza. Conquistadores y pobhdores de --
Nueyo. España. Madrid¡ Inprenta dól Melantacio de Sego-
via, 1923, p. 4-5. 

(7) Francisco López de Góoara, Historia de la Conquista de -
México, México, Pedro Robredo, 1943. Vol. I, p. 246. 
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(8) Jorge Gurría Lacroix. "Andrés de Ta¡;ia y la Historia de 
la conquista de ll!éxico escrita por Francisco L6pez de - <Í;' 
G6nara 11

• en Mc11orias de la iLcadenia Mexicana de la His-
~ Touo XVIII, miu. 4, oct-dic de 1959. 

.~ 
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sí, alinda. e anigos d_e Muteczuna, qua era. en nuestro 

c3Ilino; é así salieron para est'l cibdnd en conpañía -

de los esp.añoles hnst'l cunrent11 nil honbres de guerra, 

apartados :de nosotros, porque así se lo nandaba el --

narques. · 

"Llegados a estn cibdad de Chitruln, un día rcr ln ntt

ñana salieron en escuadrones diez ó de-ce nil hcnbres, 

e traían pan ele naiz' é algunas gallinas, é cada os-

cuadr6n llegaba al narques ú le dnr la norabuena de -

su llegada, é se apn'rtnb".Il 5. unn parto, é rogab'.lll ccn 

nucha instancia al rinrques quq ne ccnsintiesc que los 

de Tnscala entrasen.por su tierra. El narques los --

nandó que se volviesen, 6 ellGs sienpre dijcrc.n: ""Mi 

ra que estos dest'.l. cibd'ld sc..n nerc11dcres, é no gente_ 

de guerra, ó honbros que tienen un coraz6n é nuestran 

otro, é sie!Jpro hacen sus cosns con nruias é con nenti 

r!\s 1 é no te querricn0s dejar, riues m.s dinos p0r tus 

anigcs. 111111 Con todo esto el ::iar,ques les nendó que vol 

viesen a enviar tc~a su gente, 'é si algunas personas 

principales se quisiesen quedar, se ap0sentnsen fuoru 

de ln cibdad c0n nlguncs que los sirviesen, é así se 

hizo. t entrando p~r la cibdad 1 salié ln ce8as gente 

que en ella hubie, · por sus escuallrcncs, salmbndo á -

los españoles que topaban, les cuales íbnnos en nuos

tro orden; e luegq tras esta gente salié teda la gen

te, ninistros de ¡os que sirven a los ícclcs, vestidos 

con ciertas vestirientns, algunns cerradas por delante 
,1 ' ' 

cono capuces e lo$ brazos fuera de las vestiduras, e -

nuchas no.dejas de. nlgod6n hilado ;·;.;. - .__ ~ - -: -:-. - ·- : .. 

----.-1 
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por orla de las dichas vestiduras, 6 otros vestidos -

de otras nancrns¡ nuchcs dellos llevaban cornetas e -

flautas tañendo,· é ciertos Ídolos cubiertos é nuchos 

incensarios, é nsí llegaron al narques é después á --

16s denas echando do aquella resin~ en los encensa--

rios 1 é en esta cibdfld tinicn por su principal dios ú 

un honbre que fu6 en los tienpos pasados, 6 lo lla.nflb'1: 

Quezalquate, que según se dice fundl esta aquelln cib

~nd éles nnndaba que no nato.sen honbros, sino que al 

criador del sol y del cielo le hiciesen casas á do le 

ofreciesen ccdornices e otras cosas de caza, é no se -

hicie.sen nal unos a ctros ni se quisiesen Gal; é cliz -

que este traia un1 vcsticlur11 blmica c.:::ic túnica de --

flaile é encina unn n'.lilta cubicrtn con cruces colora-

das pcr ella: e aquí tinien ciertas piedras verdes, é 

la uria de ellnser.J una cabeza de una nona, é decían 

que ~quellas habían sido de este hcnbre, é las tenian 

por reliquias. ·En este pueblo el narques y su gente -

estuvieron ciertos días, é de aquí envi6 á ciertos que 

de su ••• A esta cibdacl vini,orcn ciertas personas prin

cipales por nensajeros de Muteczuna·é l\).cieron su :plá

tica una e nuchas veces; é unas veces decian que á qué 

Íbanos é á d6nde 1 porque elles ne tenian donde vivien 

bastinento que ~udiésenos coner¡ é otras veces dicien. 

que decia Muteczuna que no le viésencs, pc.rque se nor1 

ríe de niedo; é otras decían que ne había canino para 

ir, E visto que á todo este el_narques les satisfacía, 

hicieron á les nisnos del pueblo que dijesen que do --

··---------~--~---· ·-----....._..... __ ._~-------·~-·· -- -~ ··----- --·-----·------
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MuteczU11a estaba habie oucho nÚ!lero de lefines é ti---

gres é otras fieras', é 'que cada que MuteczUIJa quirie 

las hacie sol tar1 é bastaban para conernos é despeda--
O I 

~~arnos, ~ visto que no aprovechaba nada tod0 10 que -

decían para estorbar el canino, se concertaron los --

oensajeros de Muteczll1Ja con los de aquella cib~ad pa-
' 
'ra nos natar: é la nanera que para ello daban era 11~ . . 
varnos por un canino sobre la nano izquierda del can! 

ne de México, donde habie nuch~; núnerc el~ nalos pasos 

que se haci!lll de las aguas que bajaban de la sierra -

~o el vclcan está; é cono la tierra es arenis~a é tiQ 
' 

rra liviana; peca agua hace gran quebrada, é hay lag~ 

nas de nas de cien estadcs en hendo, é son angostas,

tanto que hay oadera tan larga que basta á hacer ue -

ella puentes en las dichas quebradas, é así las había 

porque ~espués las vinos. Estruido para ncs prrrtir, -

una india de esta cibdad de Cherula 1 nujer de un pri~ 

cipal de allí, dijo a la india que llevancs por inté! 

prete ccn el cristiano, que se quedase allí, pt.rque -

ella la quirie nuchc 6 le pesaria si la natasen, é le 

descubri6 lo que estaba acordado; é así ·el oarques lo 

supe é dilat6 des días su partida, é sienpre les dicie 

que de pelear los hoJbres no se naravillabani recibie -

enojo, aunque peleasen con él; pero que de decirle ne~ 

tiras le pasarie n~cho, é que les avisaba en cosa que 
. ! 

ccn él tratasen ne le nintiesen, ni trajesen naneras -

de traici6n. ,Ellos se le cfrecien, que eran sus ar.U--
.')) : 

gos é lo serien, é que no le oentirien ni le habien --

1 

-·---------- ------· -------___ J __ ------ ·- ----
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nentido, é le ¡:reguntaron que cuándo se que~~ª ir: -
" 

él les dijo que'.otro día, é le dijeron que ~uerien Q 

llegar oucha gente para se if con él, é les ;dij0 que 

ne queria nas de algunos esclavos para que le lleva

sen el hato de los españoles: ellos porfiarqn que tQ 

davie:serie bien que fuese gente, é el narques ne qui 

so, antes les d'ijc que no queri9. nas que los que le -

bastasen pa.L"a llevar las cargas¡ y e tro dÍP. de nañana 

sin se lo rogar vino nucha gente ccn arnas de las que 

ellos usan, ~ s~gund pareció estcs erun los:nas va---

lient?s que entre ellos habie, é decien que eran es-

clavo~ é honbres de carga. El narques elije que se -

queri~ despedir: de todvs les señores ele la ciudad¡ -

por tanto, que se 10s llanasen; é en esta cibdad no -

había_ ningun señor principal, salvo capitanes de la -

república, porq~e eran á nanera de señcría, é así se 

rigien¡ é luego vinieron tcdcs los nas principales, -

é á los que parecié ser señores, hasta treinta dellos 

netil: el narque~ en un patio pequeño de su aposento,_ 

é les: dijo: "":O~cho os he verdad en todo lo que con 

vosot.rcs he habll~do, y nandaclc· he á todos lf s cristiQ 

nos de fli coopaiiiía que no os hagan nal 1 ni ~e os ha -

hecho, é con la nala intincion que tiniedesine dijis-
' 1 ', l 

tes que los de Toscana ne entrasen en vuestra tierra; 
' : 1 

y nagüer no ne habeis dado de coner, conc fuera raz6n, 

no h~ c~nsentiq~ que se os tcoe una gallin~, y héos -

avisado que no cie nintais¡ y en pago de est3s buenas 
' 1 1.· 1 ¡ . 

. 1 1 
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tenéis conce»tadp de matarme, y á mis coopañe~os, é h~ 

béis traído gent:e para que releen connigo, de'sque esté 

en el mal canino por do ne pensais llevar; é ~or esta 
: 1 

maldad que teniades concertada, noriréis todos, é en - · 
. ' 

señal de que sois traidores, destruiré vuestra cibdad, 

sin que nás quede nenoria de ella: ,é no hay rara qué -
; 

negarne esto, pues lo sé cono os lo digo!'" Ellos se rn~ 

ravillaron e se:nirab9.Il unos a otros é habie guardas -

por~µ~ µc.J:Jadiesen huir, é ta;;ibi'en.habie guarda en la 

otra gente ~ue estaba fuera en los patios grandes de -

los ídolos ~ara nos llevar las cargas. El narques les 

dijo a estos señores: ""Yo quiero que vosotros ne -

digáis la verdad, puesto que yo la sé, para que estos 

nensajeros y todos los demás la oigan de vuestra boca, 

é no digé\Il que os lo levanté; 1111 e a;iartados cinco o -

seis de ellos 1 cada uno a su parte, confesaron cada 

uno po: sí, sin toroento alguno, que así era verdad -

cono el oarques se lo habie dicho¡ e viendo que con-

fornapan unos con otros, les nand6 volver a juntar, -

é todos lo confesaron así; é decían unos á otros: 

""Este es como nuestros dioses, que todo lo saben, 

no hay pa!'a qué negárselo."" El narques hizo llru:iar 

allí los nensajeros de Muteczuna, é les dijo: ""Estos 

ne quirien mat~r, é dicen que nuteczuna era en ello, -

y yo no lo '.~re9, porque lo tengo por anigo y sé que -

es g;nncl. seftor; y que los señores no raienten¡ y creo 

que estos ne q~erian hacer este daño á trai,ci6n é --

por eso norirán, é vosotros no hayais Died<Í, que de--
·' 

'"' ¡¡ 
------·-· -·- ------- ·----·--~- ----- -
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nas de ser nensajeros, soislo de ese señor á quien -

tengo FOr anigo, é tengo creido que es nuy bueno, é -
. , 

ne bastará cosa que en contrario se ::ie diga, 1111 E lue-

go nnnd6 natar los nas de aquellos señores, dej9.lldo -

eiertos dellos aprisionados, y nand6 hacer señal que_ 

los españoles diesen en los que estaban en los patios, 
Ji 

é noriesen tcdos, é así se hizo, 6 ellos se defendían :, 

lo nejor que podían, é trabajaban.de ofender; pero CQ 

no estaban en los patios cercados é to~adas las puer-

tas, todavía ncrieron los nas de ellos. ~ hecho esto, 

los esrañoles é indios que con nosotros estabnn, salí 
\ -

nos en nuestras escuadras rcr nuchas partes de la ciE 

dad, ~atando gente de guerra é quennndo las casas¡ é_ 

en poco rato vino núnero de gente de Tascala, é roba

ron la cibdad, é destruyeron todo lo posible, é quod~ 

ron con asaz despoje, é ciertcs sacerdotes del diablo 

se subieron en lo alto de la torre del ídolo naycr é_ 

no quisiéron darse, antes se dejaron allí quenar, la

nontándose é diciendo á su Ídclc cuán nal lo hacie en 
,. : . 

ne les favorecer, Así es que se hizo todo lo posible 
f . ', 

pcr destruir ~quella cibdad, y el narques nandaba que 

se guardasen de no natar ~ujeres ni niños; e tur6 dos 

días el trabajar por destruir la cibdad 1 é nuchos de_ 

los de ella so fueron ó. esconder por los ncntos y CflD 

pes, ó otros se iban á valer la tierra de pus eneni--
; ' " . 

gos conarcanos, E luego, pasados dos días; mand6 el· 

narq,ues que c~sase la destruicion, é así d'~s6: é den-

·~ 
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de á otros dos ó tres días, segund pareci6, se debie-
¡ 

ron de juntar m~chos de los naturales del dicho pueblo. 

é enviara~ á suplicar al marques los perdonase é les -

diese licencia para se venir a la ciudad, é para esto 

tomaron-por valédores los de Tascala. El marques los 

perdonó, y les _dijo que por la traicion que tenían -

pensaba habie hecho en ellos aquel castigo é tenia V.Q 

luntad de asolar la ciudad, sin dejar en ella cosa -

enhiesta, é que así lo harie dende en adelante en to-

das las partes donde viese que le mostraban buena vo

Íú.ntad é le procuraban de hacer malas obras, porque -

este tenie por muy malo, é no tenie en tanto que pe-

leasen con él desde luego que á alguna parte llegase: 

é a~í se- torn6 la cibdad a poblar é le prometiEJron de 

ser amigos leales dende en adelante."(9) 

Siguienúo el mismo método que hemos empleado con los -

compañeros de Andr6s Tapia, podemos destacar los siguientes_ 
hechos: 

1.- Los tlaxcaltecas y los cholultecas eran enemigos. 
2.- Los tlaxcaltecas les informaron a los conquistado-

res que los de Cholula oran amiGOS de Foctozufua y cnemi~os -

suyos. :!rento a la ciudad y cuando Cortés a petici6n de los -

prlhcipales cholultecas les ordcn6 a las tropas de -~laxcala -
·~ 

que lo aco~pañaban qúc se retiraran y que los que quisieran -

soguir con 61 se quedaran fuera do la ciudad, los tlaxcaltecai 

(9) Andrés de Tapia. 11Relaci6n sobre la conqÍiista de México 11 

en Joaquín García Icazbalceta. Colección de documentos -
ara la historia- de México. México, Portal de Agustinos, 

1866. Vol. II, pp. 573.577, 

·, 
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le advirtieron que en esa ciudad, la mayoría de los poblado

res eran conerciAntes y ~ue cono tales eran hip6critas. 

~:- I.os salieron a recibir muchos ho:nbres, pero no di

ce que notaran ningún signo de f,Uerra. 

4.- llee;aron a la ciudad unos embajadores de i.'.octezuma 

que quisieron disuadir a los españoles de ir a : :6xico Tenoc,h 

titlful y les dijeron que no tendrían comida Darn darles y -

que su señor se iba a:morir de susto de verlos; pero co~o ·no 

pudieron convencerlos, acordaron con los de Cholula evitar -

este viaje catando a los españoles en unos raalos pasos que -

había en el ca~ino hacia la capital de los mexicas. 

5,- Aunque Ta~ia no lo especifica en líneas anteriores, 

•Cn el no~ento de la recla,aci6n de Cort6s a los indios, ~oco 

nntes de la natanza, venos que uno de los a3ravios que recl! 

J:1a es el no haberles di.:do de CO'~er. 

6.- :~atando ~Jor abandonar la ciudad, una india le dijo 

a i.iarina que se quedase con ella porque no quería que la na-

taran y la ::alincbe inferné de 6sto a Cortés, quien aplaz6 -

el viaje dos días Dar.~ preparar eil castigo. 

7,. Así pJos, decidi6 el Capitán hacer un castiEo y e~ 

mo le ofrecieron cente, pidi6 unos cargadores para que ayud~ 

re.n a transportar las: cosas de los españoles, pero el día de 
. ' 

la partida se le vresimtaron unos macehuales que en realidad 

eran soldados arme.dos, solo que disfrazados. 

8.- Cortés ::i~.ndp llallar a los principales pretextando 

que quería despedirse· de ellos y ya reunidos les hizo v~r --

qua conocía la traici,ón que so le habi~. preparado¡ los sace¡ 

o 
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dot~s y capitanes de Cho~ula so aso~braron de que lo supiera 

todo y pensaron que tenia poderes divinos como sus dioses, -

de ::ianera que era inútil negar las cosas y conf:isa1·on que t2 

do lo habían preparado por consejo do : :octczu::ia, Co1·tés lla

bl6 de esto con los e;abaje.dores, y los hizo saber que él no_ 

creería tal cosa de tan eran señor, ~ero,quc los cholultccas 

ib~n a norir y di6 la orden para principar le matanza. . : . 

la !i.claci6n de !illd1•és de Tapia es como la de Cortés, -

muy clara y muy concreta, Llama la atcnci6n la inpresi6n de_ 

fu~rza que nos deja al leerla y la exactitud de sus concop-

tos, 2n toda ella encontra!!los una Gran acL~iraci6n por su c~ 

pitán, la que incluso está secalada en la fori~a de titularla; 

ya qao principia así: 11Ilclaci6n de alr:unas de las cosas de -

las que acaecieron al ::uy ilustre Señor Don ;:ernando Cortés, 

.. ·ar·ques del Valle, desde quo se detcr:ni6 d.e ir á descubrir -

t:l:ena en la ... "(lC) Par!! Tapia, la conquista es lo que le_ 

succdi6 al marquus del Vallo, no nos cuenta sus né:itos y -

s~rvicios como otros, tara~oco escribe para hablar de los nó-

ritos de todo el ojúrcito¡ ~mdrés .. dc ?a¡;ia1 scr-:ú.:1 parece por 

la forma en que llimó su ~··elación, nos q1ücre señalar que t2 

do se debe a une ::·:ersona1 y que los q110 con él iban, partic! 

psron, !.)ero siempre bajo s:.i sombre. y ejemplo, 

a~;n;:;:mnc vAz..,,u:::i D ~ l'A:i!ll., 

3n contrasto con el anterior, Bcrnardino V6zquez de T! 

pia, también capitán en ~l cjé;cito que conquist6 téxico, --

(10) J,ndr~s de ?a~:ia, op. cit., p. 554 

----. ---~----··-----·-·-~·-------------------
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~ue enemigo de Cortés y on el Juicio de Residencia ~ue se le 

sigui6 declar6 en contra de 61. 

Antes de pasar a l.l6xico, tenía -;:ropiedadcs y enconien-

das en Cuba y según B:)rnal(ll) se inclin6 más ·hacia ~!uño de_ 

Guzl!lán, cuando ástc hostiliz6 a Cortés, porque i;uño cuidaba_ 

nás de los intereses de los conquistadores y ora pródigo en 

la conccsi6n de indios encomendados, 

~scribi6 1 cono nuchos de los conquistadores, una rela

ción de méritos y servicios, pero como no sólo cuenta sus a~ 

tos, sino muchos do los sucesos de la conquista, sa relación 

os de eran utiUdad, y a pesar de que su intento no fur. ha--

cer una historia, es eso lo que resultó a la postre, por~ue_ 

su relación de Féritos y servicios no os otra cosa que una -

relación de los méritos de todos los conquistadores, y en e~ 

ta característica podríanos encontrar a su obra cierta seoe

j anza con la historia de Bcrnal Díaz dol Castillo¡ ya que El!:! 

bos nos dicen que la ~enquista la hizo un crupo de ho~bres y 

no una sola persona; Bernal, en cualquier oportunicad que -

tiene nos dice que todo se detorninaba en jWltas y acuerdos_ 

en los que participabr.n los soldados de la hueste¡ Vázqucz -

'Je Tapia no, dice que el capitán decidía todo, ~ero su Hcla

ci6n está escrita teniendo siompre presentes a sus compaña-~ 

ros, lo que nos produce al leerla la impresi6n do la const~ 

to ~resencia del crupo. 

A continua.ci6n :vamos a transcribir lo que narra Vó.zquez 

de Tapia del episodio que nos interesa, pero no haremos solo 

(11) Bern~l, op. cit., vol. II, p. 295, 

----------;---,~·--·----- ·-···-----·--·-·-·---··--·--~~~---------·· 
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eso, sino que tonarcnos su relato desde un poco antes cuando ~ 

partieron él y Fedro de ~lvarado como e~bajadorcs de Cortés 

ante :·:octezur.ia, porque creemos que es i!lportante lo que alli 

narra co:r10 antecedente do la natanza do Cholula. 

"Salimos del Real para ir nuestro camino, -gor donde los 

mensajero~ d'! ~~·ontP.?.:.F~ !l"" n:•v?Mn, " f~tÍ!'!O!l ? 11'1 c1u 
. -

d~<! ce ::axcala 'J.U:'! 1 co•~(' ;'" se• tr?t<>.b"'1 !~s "aC~ll 1 '.:'U• 

CÍ:'C'; ir S"'Q:ro::;, iOS ':ie !!.'. ~l'IC:'t ~C nfavc.,1!1 1 CO'"O •• 

Vi!lro:; y su7,1i:-~on que· !ts¡¡¡os T,:Or mensajeros ele "on"t::7.u-

'."1~ 1 comr. í!llO!' •-!!'"n ~rR!!Üf!S 1:r..':~i¡,'Of¡ S'.J,?Ofi 1 :i11rnci6lP.S 

que con nuestra ida Montezuma y los de su Reino se ha-

bían d~ hacer nuestrosanigos y, siendo ellos y nosotros 

amigos, ellos serían destruídos. Acordaron de remediar 

se con mat~rnos y, para que no pareciese que ellos nos_ 

habían muerto, ordenare~ una cautela que fué de esta m~ 

nera: nosotros habíamos de ir desde Tlaxcala. a la Ciu--

dad de Cholula, que por allí nos llevaban: los de Cholg 

la ~ran amigos y aliados de Montezuma y de los ie su -- t· 
•' ·I 

Reino y los de Tlaxcala y los de Cholula grandes enemi

gos y cada día peleaban los unos con los otros; aparej~ 

ron los de Tlaxcala mucha gente de guerra armada y p6-

nenla a propósito, y pasados nosotros, yendo por nues-

tro camino, en un río que está entre montañas de Tlaxc~ 

la y Cholula, que iba muy crecido, nos encubrieron una 

puente que tenía y nos hicieron pasar por el río en el 

cual paso nos qui,sieron ahogar, sino que los de Montezy 

ma1 que iban con nosotros, lo entendieron y ).o estorba-
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baron. Después, yundo nuestro camino, ya¡que llegába-

mos cerc~ de los términos de Cholula, par~ci6 mucha geg 

te de guerra por la.una parte y por la otta del camino, 

y comienzan a gritar y dar señales de guerra. Los de -

Cholula, que estaban en sus pueblos y labranzas luego -

acudiera~ con sus armas y comenzaron a pelear los unos_ 

con los Qtros y su intento y presupuesto de los de Tl!!! 

cala era; peleando con los de Cholula, matarnos a noso

tros y echar fama y decir que los de f!holula non habían 

muerto P.n su tierra. Los mensajeros de Montezuma enten 

dieron la traición y despachan mensajeros, volviendo -

íos de C~olula a avisarlos que veníamos allí, y con --

gran bre1edad saliese mucha gente para estorbar que los 

de Tlaxcala nos matasen. Los mensajeros vó'lvieron -:r--
dieron aviso, y los que iban con nosotros de Montezuma 

nos persuadían que· anduviésemos mucho, y ansí aguijá~~ . 

mos todo lo que podíamos, y de que no corríamos tanto -
1. 

como ellos querían, nos echaban mano por las muñecas y 

nos hacír.n correr más de lo que podíamos, en el cual --

instante ya había .·salido muchn gente y peleaban muy re

,) cio por todas partes y se venían llegando a nosotros, -

para ejecutar su maldad, que en no poco peligro estába-

mos; Plugo a Dios que vimos venir, por el camino de --

Cholula1 dos escuadrones de gente corriendo a graI) pri_g 

sa, sin.cuidar de 'los que peleaban, y desde que llega-

ron a n~sotros, abrióronse y tomáronnos enmedio, y ansí 

nos sal~amos. Y nos llevaron hasta Cholula y los otros 
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se que~aron peleahdo 1 burlados en salirfes al reves de 
i 

su trafoión •• 

11Y así, después que tuvo asentadas las cosas de Tlaxca-

la y puestas en orden y concierto, partimos de Tlaxcala 

para ir a Cholulá y, siendo una jornada•'pequeña que se 

podía andhr en menos de un día y aún en poco más de --

nediq, nos hicieron dormir aquella noche en el campo, y 

vimos ~ue los de Cholula andaban de mal arte, y los ca

minos duy buenos que vimos Don Pedro de Alvarado y yo -
! 

cuando :ruimos y venimos por allí, los tenían atapados y 

abiert~s otros de nuevo, muy bellacos. Fuimos a Cholu

la y l~eváronnos a aposentar en unos aposentos muy be-

llacos y todos caídos, habiéndonos aposentado a Don Pe-
¡ 

dro de Alvarado y a mí en otros aposentos muy buenos; -
l 
¡ 

lo cua~ le dijimos al Marqués, y no quiso posar allí, -
i 
' I sino en los aposentos en donde nosotros hab1anos posado, 

lo cual: los de Cholula aceptaron de mala gana, y ni nos 

querían¡ dar de coner, ni maís para los caballos, sino -

toda l~ gente de raal arte. Y como el Marqués vió todas 
' 

estas cpsas, temió de alguna traición y oandó que toda 
' 

la gent~ estuviese muy apercibida, y andando con gran -

aviso i?quiriendo 1 supo que allí cerca de Cholula, estQ 

ba una guarnición.de gente de México y, ratificando de-.. 
llo, de~ermin6, qúe antes que nos tomasen durniendo, de 

dar en los unos y:en los otros, y ansí l.o hice, aunque 

no,con poco pelig~o nuestro. Y ansí se ·hizo con ayuda 

de los de Tlaxcala, que estaban en nues~ro favor, por -
• ·m , 6 d 

las am1~tades que .hab1an hecho con noso~.ros, y se des--
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truy6 la Ciudad de Cholula, aunque de presto se torn6 a 

redif~car y poblár. 11 (12) 

Del anterior relato podemos destacar lo siguiente: 

¡,- Los tlaxcaltecas y los cholultecas eran eneni-

2.- Los tlaicaltecas no querían que los españoles 

f "' . '1 t ' l' '! t ueran a Jtcx1cc, p~;rq .. e ~:i1nn que se· a 111rnn con 1: oc ezunn 

y los dcstpuyeran. Par:i. evitarlo pusieren una. celada:a Vnz

ques de Tapia y Pedro de Alvarado que fueron enviados por -

Cortés, en¡calidad de enbajadores ante Moctezuna y lo hicie

ron cerca de Cholula para culpar a los Cholultecas, pero co

no éstos s~ dieron cuenta mnndaron sus ejércitos a proteger 

á'los dos Japitanes españoles y de esta nanera evitaron que 
! 

les hicieran daño. 

3·.- Cuando en conpañía de Cortés se dirigieron a -

Cholula por segunda vez, vieron que los cholultecas estaban 

nal dispuestos con ellos porque encontraron los caninos por 

los que ellos se habían ido anteriormente cerrados y en cam

bio otros en muy mal estado habínn sido abiertos. Ya en la -

ciudad, no los hosped~ron en el nisoo lugar donde habían est~ 

do él y Alvnrado, sino en otros de nuy inferiores condiciones, 

cosa que conunicaron al capitán del ejercito el que oblig6 a 

los cholultecas a llevarlos al nisno sitio donde habían esta-
1 

do antes sus dos enviados. 

4:.- Cuando Pedro de Alvarado y Bernardino Vázquez -
\ . " 
' 

de Tapia rerresaron a Tlaxcala sin habér podido ver a Moctez~ 

¡ 
1 

(12) V¡ázquez de 'Tapia, op. cit. pp. 34-38. 
i 
1 t) 
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na, fueron con ellos unos enbajadores de éste, que le dije--

ron a Hernán Cortés que no era posible que pasaran a ver a -

su señor porque no. tenían con que alinentarlos. PosteriormeQ 

te salieron para Cholula y no vuelve a nencionar la presen-

cia de ningú~ otro enbajador nexica. 
' ¡ 

5·1 No les daban de coner1 y ni siquiera les daban 
¡ , ; 

na1z para su~ caballos. 

6.~ Visto lo de los caninos, el hospedaje y la co
i 

mida, Cortés ,:pensó en una enboscada¡ se puso a investigar --

por la ciudag y así supaique muy cerca de allí estaba una --

guarnición nexica; cosa que lo hizo toEar la deteI'l!linación -

de no dejarse sorprender y ordenó la natanza. 

El problena historiográfico que nos p~esenta la rela--

ción de Vázqllez de Tapi:3., es que ésto que henos transcrito -

se contradice con su propia declaración, hecha en el Juicio 

de Residencia instr1.tÍdo·a Cortés por la segunda Audiencia. -

En este juicio declar6 lo siguiente: 

"XXXVI¡ A las treynta y seys preguntas dixo que luego -

como vinieron a esta tierra estando en la cibdad de --

Chelula el dicho D. Fernando Cortés e este testigo con 

otros nuchos que acompañavan al dicho D. Fernando no -

sabe este testigo porque cabsa el dicho· D. Fernando -

nand6 ll3J:!ar los~principales del pueblo diziend~ que -

se queria partyr de alli e que les quería hablar prin~ 

ro e que vinieron los principales e les dixo que trux~ 

sen gentes para llevar las cargas de lqs españoles e -

que t.ruxesen nuchos e que ansi truxeron al parecer de.§ 

to te"stigo quatrv o cinco nil yndios e los metyeron --
¡ ' 

t' 
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todos en la ~ezquita nayor en unos, patyos o corrales 

que en ella dvia e ansy netydcs nando a los españoles 

q~e allí estnvan e el juntanente con ellos que los na-

táscn a todos e ansi los mataron e ansy nuertos salio 

l~ego.por la cibdnd con toda su gente e a todos cuan--

tqs topava matava e Dando ansy mismo que entrasen en -

lis casas de los señores donde estaban huydos e recog! 

dos e allí los natavan e ponian fuego a lns mezquitas 

e ,queste testigo hasta hoy alcanso la cabsa porque lo 

h~zo nas de quanto dezian que los dichos yndios se qu~ 
l 

rían alzar para natar los xpianos poro queste testigo 

v~do cono los avian rescivido bien e dadoles de cm:ier 

con buena voluntad o que de aquella f ccha cree este -

testigo que·entrc nucrtos e catyvos fueron nas de VOY!! 

te nil personas a questo es lo que sabe desta pregun--

te; ... 11 (13) 
; 

La ;contradicci6n a que nos referinos 1 la encontr<.lTios en 
i 

dos putjtos que son los siguientes: 
i 
1 

l.~ En el juicio de Residencia declar6 Vázquez de Tapia 
.: ' . 

,que no lsabía porqué Cortés h~bía ordenado la matanza, y que 

hasta ~espués supo que porque se temía una traici6n de los 

cholultfocas. 
1 ' . Enisu Relaci6n de m6ritos nos dice que habiendo ido Al-
i 

varado jY él para Cholula cuando se dirigían a México, pudig 

ron ob~crvar, al ir con Cortés la segunda vez, que entonces, 
¡ 

los lla,vaban por un canino diferente y muy nalo a la ciudad, 
l. 

(t3) S~io do la residencia tomada a D. Fernando Cor~ 
.¡ tés. Mé:irico, Tipografía de Vicente Garcia Torresh 
¡ 1852, p. 58. 

tl 
~~ 

----,._.., __ ..,., ___ , _ _:f------~---·-------- .. -·--
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lo que les hizo tener alguna oala pasada. Es decir, que s~ 

gún·ésto, junto con los infornes de los tloxcaltecas, los -

de sus dos capitanes contribuyeron a poner a Cortés sobre -

aviso en contra de los.cholultecas. 

2,- Dice en su declaración en el juicio, que los de ChQ 

1~1a·1os recibieron bien y les dieron de cooer; Ilientras --
r~· ~ 

que en la Relación narra que no les daban ni conida ni oaíz 

para los caballos. 

Ahora bien, sabemos que Vázquez de Tapia no quería a -

Cortés y que se uni6 a Nuño de Guzoó.n en su contra.(14) En 

el nonento 'del juicio la violencia entre los.· conquistadores 

había llegado a extreoos terribles, y no nos debe extrañar 
. : l' 

que tal vez llevado por estas circunstancias, tratara con -

su declaración de culpar a su eneraigo. 

La Relación de oéritos fué escrita en fecha posterior a 

la verificación del juicio de Residencia, cuando las rivali-

dades y luchas estaban ya nás asentadas y si en su declara

ci6n del juicio el interés que lo novía era el de querer -

perjudicar a Cortés, en su Relación el interés que lo lleva 

es el de buscar su propio beneficio, y cuantos nás méritos 

pudiera alegar era nejÓr. En una relación hecha con este -

objeto, se puede alegar cono un oérito el hecho de haber -

participado· en la frustración de una conspiración, en canbio 

no se puede exhibir cono un nérito'e1 haber participado en -

· un asesinato injustifigado, así se trate de un acto de obe--

(14) Bernal; op. cit., ,vol. II, p. 295, 



o \ 

73 

diencia a un superior, así que 16gicanente Bernardino Váz-

quez de _Tapia no podía declarar lo nisoo en los dos nooen-

tos. Eopero para nosotros, lcuál versi6n es la que debeoos , 

tonar en cuenta? Después de conccer las de sus conpañeros, 

que están tanbién ~atizadas con el interés de hacer resal-

tar el valor de los honquistadores, cre~nos que para nuestro 

exanen de las fuentes que proporcionan datos sobre la natan- · 

za de Cholula, estas: dos versiones no se excluyen sino que -

se conpleoentan, porque en..-~las encontranos datos que pode-

nos utilizar si l~;.i analizanos y tonanos en •uenta las cir-

cunstancias en que se dieron estas noticias y los intereses 

que había en juego al hacer la declar1ción y la Relación. -

Sobre to~ . si en la declaración excluínos todo lo que se en

cuentra ~iutado por la oala fe en contra de Cortés, venos -

que las diferencias no son tan grandes cono parece a siople 
l1 

vista, 

FRAY FRAWCISCO DE AGUILAR. 

Por Últino estudiareoos el testioonio de otro conquist~ 

dor, Alonso de Aguilar que después de terninada la conquista 

r~cibi6 onconienda y tenía una venta en el canino a Veracruz 

(15) pero lo dejó todo e ingresó a la orden de Santo Dooin--
' 

go, cnob~ando su nonbre del s~glo por el de fray Francisco,

siendo uri fraile ejcnplar que nuri6 a los noventa y dos a---

ños,(16) 

(15) Bernal 1 op. cit., vol. II, p. 346. 
(16) Fed~rico Gfoez de Orozco en Francisco de Aguilar • .1ilLlk 

ci6n breve de h conguista de la Nueva Españ~. México, 
Jose Porrúa e hijos, 1954. pp. 9-16. -
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Su histori~ fue escrita de dictado, porque pade-

cía dT gota en ~,anos y pies, cuando ténía pasados los 

ochenta años y ánte la insistencia de sus coopañeros -

~1 
1 

v· 

de orden, para que no se perdiera la versi6n de la coB_ ,., ¡ ~· i 

quist~ de un te~tigo'de vista. En la introducción que 

hizo a su Relación nos dice que el principal fin que -

tiene ésta es relatar la verdad de lo acontecido en la 
i 

conquista de la Nueva España.(l?) 

Ti¡nbién en la Relación de liguilar, encontranos de_2 

tacad~ el papel de los conquistadores, ya que aparecen 

los capitanes apreoiando a Cortés para que to~e sus d~ 

terninaciones. 

Enp~eza su :relato con la expedición de Juan de -

Grijalva y poco después de relatarnos la paz con Tlax
¡ 

f' 1 cala nos dice: 
' 

11Moctezuna, Señor y Enperador de la tierr., sabida -

la;guerna que con los Tlaxcaltecas catorce o quince 
l 

días había durado, concibió niedc y espanto de ver 

que el 6apitán iba encaninado a su gran ciudad; y ~ 
í 

síl enviaba sicnpre enbajadores y señores principa-

le~ ccn presentes de collares y·oro; rogándole que 

no, fuese a su ciudad porque estaba netida y· asentada 
' ~ 

en;una laguna, y que se hundiríiiu los caballos y no~ 

-otros, persu~diéndole sienpre que allá no fuese. -

Y así, dicho MoctezUJ:la, según pareció, tenía puesto 

en.los caninos un gran ejército, aunque no lo vinos 
1 

1 

nas de por relación que nos fué hecha. Sabido por -

(17) Francisco de 1guilar, op. cit. p. 17 

o 

~ !' 
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Magiscasin~ Señ91' deiTlaxcala,. y los denás señores, que -

era a México nuestrajderrota, dijeron al Capitfui: señor, 

no entréis. en MéXico; porque sabed que el Señor dé allá 

usa de traici6n y os:natará, y así lo tiene deter~inado¡ 

por tanto, nirar lo hacéis, y si nandais, daros henos --
i • 

grande ejército para que entréis. El Capitán les respon 

di6 que él se lo agradecía nuy nucho, y que en ello ha-

oían nuy gran servicio al rey; y que no querín llevar -

gente, sirio poca; que le enseñasen el canino. Y así, 

ciertos seño~es y capitanes se partieron con él. 

11Salido Hernando Cortés, Capitán, con su ejército, de la 
' 

ciudad de !Tlaxcala, caninandp para otra ciudad que se --

llanaba Cholula1 ciu1ad grande y aliada de Moctezuna, --
' 

que tendrÍa entonces cincuenta e sesenta nil casus, to--

das en sí .. inuy apeñuscadas y juntas, con sus azot; 1s ouy_ 

buenas, esta ciudad está asentada en un sitio llano y -

ou;y grande, con un río que le pasa por delante. Había -

en él nuchas torres y nuy espesas, de las iglesias que -

ellos tenían, la cual nos puso adniradi6n de ver su gran 

deza y torraría, Tenía esta Ciudad continua guerra con 

los Tlnxcp.ltecas. En ncdio de aquesta Ciudad estaba he

cho un e~1.ficio de·adcbes, todos puestos a nano, quepa-

rocían Ulía gran si~rra, y arriba dicen que había una to

rre o ca~a de Sacrific1os, la cual entonces estaba des-

<ihecha. ~odos lo,s' ciudadanos tenían buenas cesas de 'meo.';. 
! 

toas, y sus pozos de agua dulce. Delante, a un estado, -
1 ' • n 

tenía esta ciudad .~ran circuito de senenteras, labranzas¡ 

y eran t!m guerretos, que no tenían a los Taxcalas. Por 
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nenera que al tienpo ·que ya entrábD.11os en la Ciudad sa-

lieron ciertos sacerdotes vestidos a su nodo, incensánd!l 

nos por delante de nosotros, sin hacer razonn!liento nin-

guno. Visto por los ·señores de Tlaxcala, dijeron al di

cho Capitán: Sabed, Señor, que esta nanera de recibinieg 

to es nala, y dan a entender que están de guerra, y os -

quieren sacrificar o oatar; por tanto, estad apercibido 

con vuestros españoles, que nosotros os ayudarenos. Y -

así, entr1nos en la Ciudad, en unos aposentos grandes --

que eran de unas iglesias suyas, donde ncs aposentaron,_ 

en donde ninguna cosa dieren al dicho capitán y su gente, 

sine fué cfuitaros ~e agua y leña, y los dichos Tlaxcalt~ 

C'ls preveían al ejército todo lo nejor que·rcdínn. La -

Ciudad estab:i. despcblaC:a de gente. Dieren a entender -

que lo hacían de niedo, o que estaban de guerra. El di

chL Capitár\, viend~ que tan nal lo hacían y que ne les -

tlaban ningún ~anteniniento para su gente, oandó llD.Ilar a 

unos indios de aquellos que traían agua y leña, y ne o--

tra cosa, a los cuales dije por las dichas lenguas, que_ 
¡". 

s~ naravillaba de elles en no darle ningún bnstinento pa 

ra ccner, ~ue les rogaba y hacía saber, que él no venía 

a 'darles guerra ni hacerles nal ninguno, sino que iba su 

'~:caninc derecho a ver a tfoctezuoa a México¡ y que si no -

les daban el nantenioiento necesario, les hacía saber -

que lo había de busear por las casas y se lo habfo de t.Q 

nar por la fuerza; y así se lo aperdibi6 y rogó ciertas 

veces, hasta que se ¡curiplieron cinoo dÍas sin dar cosa -

ninguna ni hacer ca~o de lo que el Capitán les decía y -
( 
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rogaba; lo cual, visto por los Capitanes y ncbles del e-, . 

jército,!requiricron a Hcrnando Cortés les diese guerra 

o buscase nanteniniento para el ejército, porque pade---
' 

cían necesidad, 1. los cuales respondió que esperasen al 

gunos días, para ver si venían de paz; pero fué tan in--

portunado con requerinientos de los capitanes, que les -

diesen guerra, que nandó el Capitán Hernundo Cortés que_ 

nato.sen a aquellos indics que traían agua y leña¡ y así, 

los nata.ron, que sería hasta dos nil poco nns o nenes. -

.á algunos pareció rml este nandato, porque bien se pudie 
' -

ra disinular y pasar, 11 

De la transcripci6n anterior podenos hacer las considera

ciones siguientes: 

1.- Tlaxcaltecas y cholultecas eran enenigos. 

2.- Los tlaxcaltecns antes de que Cortés saliera con run

bo a México, le dijeron que se cuidara nucho do Moctezuna, Pº! 

que éste tenía deterninado destruir a la hueste y natarlo. Tn.2 

bién les dijeren que para el efecto en el cm1ino había un gran 

ejército dis~uesto a ataco.rlos. 

3,- lLl llegar a lu ciudad de Cholula los espnñoles, los -

cholultecas salieron a recibirlos y en silencio los incensaron. 

Los tlaxcaltecas que ibim aconpnñandc a los conquistadores les 

adviertioton que ese recibiniento era nala señal, porque los -

estaban recibiendo do guerra, que estuvieran en guardia. La -

ciudad estaba despoblada, lo que significaba que los h!lbitan-

tes de ella tovían niedo o se consideraban enenigos de sus hué~ 

pedes. 

------·-----------------.......-------
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4.- En el tienpo que estuvieron en Choluln no les propor

cionaron alinentos y los llevab~ sola::iento agua y leña. 

5.- Cort0~ lla:i6 a .algunos de los indios ~ue les llevaban 

el agua y la leña y les dijo que si no les llevaban coniaa pa

ra él y los suyos, que entraría en las cas:i.s y la tomaría por 

la fuerza. Pasaron cinco días después de que las fué dirigida 

esta aoenaza y los cholultecas no cunplieron sus exigencias. 

6.- Los c~pito.nes se iopacientaban y pidieron a Hernán -

Cortés que cunpliera lo que había dicho y fuera a buscar la c~ 

mida o que luchara con los de Cbolula. El Cafitán de los con-

quistadores quería espero.r unos días nás, pero en vista de la_ 

inpaciencia de sus capitanes di6 orden de natar a los.indios -

que les llevaban agua y leña, que serío.n unos dos nil. k algQ 

nos les pareci6 ::w.l éste: porque reusaron que el castigo era -

despropcrcionRdo con la culpa. 

Es ouy intereso.nte la versi6n que da del hecho que estu--

dianas fray Francisco de l•guilar, porque se aparta de 19. de -

sus conrañeros y cono verenos nás adelante, es senejante a una . 
de las relaciones indígenas del aconteciniento, 

SElillJiJ!Zl.S Y DIVERGENCII.S EN LOS DICHOS DE LOS SOLDJ,DOS CRONI§ 

TAS. 

Después de leer c.uidados8.l!lente las narr¡>ciones de los ci.n 

ca soldfl.dos cronistas,; conponentes del ejérc~tc conquistador y 

testigos rresenciales ,de la oatanza, podenos~, hacer un análisis 

de ::~s~,~lel!lentos y enc,ontranos en ellas dos ~untos coincidentes 
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a) Las cinco fuentes, consultadas nos dicen que tlaxcalte-

cas y cholultecas eran enenigos, ~ l 

b) Que al llegar los: españoles a la ciudad de Quetzalc6-

atl, se les di6 h~spedaje· pero no se les dil aliDentación du-

rante el tienpo que pernanecier~n allí. 

Estos son los hechos que ninguno de nuestros consultados 

deja de consignar, poro que nos interesa Ducho tanbién, ver -

cuales sen sus discrepancias. 

a) Motivos de los 'tlaxcaltecas para oponerse al viaje. 

En lo que se refiere a lo anterioroentc enunciado, encon-

tranos las siguientes diferencias: 

Para Cortés, ln opcsiciln se debía a que los señores de -

Tlro.:cnla sabían que en la ciudad de Cholula los habían r·repar-ª 

do una celada y desdo antes de salir hacia la población ante-

riornente citada, sabía que en el c~~ino habían hecho nodifica

ciones para llevarlo ~or uno nuevo que habían abierto, Dás na

lo que el antiguo; que dentro de la ciudad habían puesto trnn

pas y en las azoteas de las casas habían anontonri.dc; piedras P.!! 

ra Datarlos.Para quE!.no rudieran esc!l.pir, Iikctczunn hRbín cnvi_g 

do un ejércit~ de cincuenta Dil honbres que se presentnrían a 

a¡;oyar a lcis cholultecas en el nonento de la sori'resa. 

Para Bcr.nal los tlnxcal tecas dijeron que no se fueran por 

Cholula porque los de esa ciudad eran ouy dados a los engaños, 

y les podían hacer una ·traición. 

ii.ndr~s de Tapia nos dice en su Relación que les tlaxcalt!: 

cas les dieron inforna~ión sobre los habitantes de Cholula, P!: 

----Á-----
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ro no habl~ de oposiY,i6n. 

Vázquez de Tapia, al relatarnos la experiencia sufrida -

por Pedro de Alvrtrado y él, cuando o.l dirigirse a Uéxico cono 

enbajadores de Cortés, fueron atacados por los tlaxcaltocas -

que no querían que fueran con Moctezuna porque tenían que si -

se hacía una alianza en~re los españoles y los nexicas, éstes_ 

ya uncidos darían contra ellos. Los atacaron en territorio de 

Cholula porque pensaban hacer creer,que eran los habitantes --

del territorio los atacantes, 

Y finalnente fray Francisco de hguilar nos cuenta que los 

tlaxcaltecas sentían que los conquistadores partieran para Mé-

xico, ~arque los nexicas eran gente acostunbrada a hacer trai-

ciones. 

b) En qué nonentc prepararen la tranpa a los españoles. 

En la segunda Carta de Relaci6n podenos leer que los tlax 

cal tecas descubriei·on a Cortés, desde antes de su partida a -

Choluln, cfoc y d·,; qué nanera los cholultecas pensaban atacar-

los, 

Bernal Díaz del Castillo en canbio, nos señala que los rg 
" 9ibiercn con nuy buena voluntad, y que fueron los enbajadcres 

de Moctozuna que llegaren a Cholula y trataron de disuadirlos -

del viaje a México, los que hicieron a los cholultecas canbiar 

de orinién y los indujeron a intentar mtarlos. 

ú.ndrés de Tapia, al igual que Bernal, hace partir las na
,:, 

las intenciones de los cholultecas, de la labor de convenci--

ciniento de los enbajadores nexicas, que llegaron a la ciudad_ 

G~ 
________ ..,...._ _______________ , .......... _~---------··----- -- ·------- -···~---------------



-~~ ~ \-
·'81 

SI 

cuando los españoles ya s~ habían hospedado en ella. 
; ~ 

V!zquez de Tapia nos ;habla de que él y Ped~ de lLlvarado . . 
se percataron de que algo raro había en el canino, el que ya -

conocían porque habían estado en la ciudad de C~olula de paso 

para MéJd.co cuando fueron a intentar ver a Moctezw:ia cono eob~ 

jadores de Cortés, pero no nos dice que les tuv~eran preparada 

una traopa sino solaoente·que no los ib!lil a ver·y no les llev~ 

ban coraida y esto unido al hecho de que cerca de allí hubiera 
. . 

una guarnición de nexicas hizo que Cortés teniera un ataque. 

Fray Francisco de 1LgUilar nos dice que cuando llegaron a 

Cholula y los .tlaxcaltecas vieron el recib.iniénto que les ha-

cían los habitantes de la ciudad de Quetzalcóatl, advirtieron 

al capitán qu~ era nalo porque ror la forna cono se conporta-

ban daban'a entender que los estaban recibiendo de guerra. 

c) Los enbajadores. 

Desde su llegada a Veracruz, y por todo el canino que si

gue para trasladarse desde el puerto hasta México Tenochtitlán, 

Cortés recibip constanteflente enbajadas de Uoctezuna. A Choly 

la llegaron taobién, según algunas versiones, unos enbajadores. 

Según wabencs por el relato de Hernán Cortés, cuando par

tió de Tlaxcala1 con destino a Cholula1 fueron. en su ccnpañía 

unos enbajadores de Moctezuna que sienpre estuvieren con él. -

Al llegar a la ciudad encontr6 otros enbajadores, pero éstos -

no hablaron con él, sine que tuvieron unas conversaciones con 
' 

los enbajadores que habían viajado aconpañfuidolo y se regres~ 

ron a la capital de los nexicas, aconpañados por el principal 

de los que estaban con él. (< 
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Bcrnal Díaz del Castillo nos dice que Moctezuna nand6 a 

los enbajaa.ores que estaban con los españoles que se pusieran 

de acuerdo co~ los de Chylula para atacarlos, 

1..ndrés de Tapia dice que los enhajadores de Moctezuoa -

que llegaron a la ciudad de .Cho lula platicaron: con ellos nu-

chas ~eces tratando de ccnvoncerlos de que no fueran a la ciy 

dad de,Tencchtitlfui porque no tenían ccnida, y su señor se i

ba a a~ustar ~ucho do verlos. To.i1bién dijeron que no había -

caninos por donde fueran e hicieron correr el runor de que en 

la ciudr.id de México Tenochtitlfui h~bía nuchas fieras que si -

Moctezuna ordenaba que soltaran, so iban a coner a todos los 

conquistadores. Poro cono los españoles se nanteníar, firnes 

en su idea de ir, los enbajadcres acordaron con les cholulte

cas tenderles una enboscada. 

Sr:gún Bernardino Vázquez de Tapia, los enbajadores de --

Mcctezuna alegar0n ante Cortés las nisnas cosas que nos rela-

ta llndrés Je Tapia, pero esta conversación la tuvieron en --

Tlaxcala con unos enbajadores que regresaron con Pecro Qe Al

varado y él, después de su fracas:ido intento dé ver a McctezJ!,~' 
' ,J 

na, 

Fray Francisco de l1guilar tanbién nonciona a los enbaja-

dores de Mcctezuna, pero.coincidiendo,con Bernardino Vázquez 

de Tapia,, nos dice que fué en Tlaxcala donde les dijeron que 
···~;, . 

su señor tlC quería que fúesen a México, 
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d) Quiénes les dijeron de ia traición: 

Hernán Cort~s nos rel~ta c6oo fué recibiendo. infornaci6n 

de personas que ~e hicieron tonar la deteminaci6n de nr. dejaJ: 
' .. I 

se sorprender. Sus info!"~antes fueron: les tlaxcaltecas, Je-

r6nino de i.guilar, infornado por Marina de lo qua le hu.bío. di

cho una india que la invitába a irse con ella y tin indio que -

por allí 3Ildaba. 

Entre el nar de palabras que enplea para narrarnos este -

episodio de la conquista de México, Bernal Díaz del Castillo -

nos deja saber que quienes infamaron a los españoles que los 

cholultecas pensaban inpe:dir su viaje a entrevist!l!'se con Moc

tezuna, preparándoles un1 celada, fueron: los indios cenpoalt.s¡ 

cas y tlaxcaltec~s que les dijeron que nientras ellos estaban 

hospedados allí los de Chclula habían hecho tranllas en las ca

llés incluso en las que rodeab'.ln los aposentos del tenplo de -

Quetzalcoatl que estaban ocupados por los propios conquistado

res; habían hP-cbo tanbién un gran acopio de piedras en las a-

zoteas de las casas. y la vísrern. habían celebrado sacrificios 

en hcnor del dios de la guerra, según era costunbre en ellos -

cuando iban a ccp.batir, Dos sacerdotes del tenrlo de Quetzal

coáti que fueron !lanados por Marina, ante las bellas p~labras 

usadas por la intérprete Y. les regalos que les hizo Cortés, -

confes~on que por, consejo de Jfoctezuno. los pensaban natar. Y . . ' 

una india que invit6 a Malinche a salvarse con ella. 

J.ndrés de Tapia solo benciona una fuente de inforr:aci6n -
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en la que se r~fieré' a la eoboscada que los cholultecas ·les --
j 

preparaban, y ~s la:indi~, que por una repentina sinpatía que 
: 

le inspir6 Marina descubri6 lo que estaba preparado por sus -

coterráneos. ¡ ,~~ 

Cooo Bern~rdino Vázquez de Tapia no nos habla de hechos -

ciertos sino de suposiciones, no nenciona en ninguno de sus --

testincnios la existencia de infornantos que fueran a decir --

quo existía una conspir.aci6n en contra de ellos. 

Fray Francisco de J.guihr nos dice que fueron los capi-

tanes desosper~dos por la carencia de alinentos lo~ que deci

dieron castigar a les cholultecas, así que cono no habla nun

ca de unq tro.npa real o supuesta, no nos cita a nadie que in

forne de ella. 

e) Donde les pensaban natar. 

Corté~ deade antes de partir de Tlnxcala con runbo a Cho

lula, fu6 infornado quo les tenían preparada una celada en la 

ciudad de Cho1µ1a. 

El soldado Bernal Díaz del Castillo, no le sabe nuy bien 

ya que tan pronto infama que en la propia ciudad,(18) cono -

que en el cru:iino hacia México Tenochtitlf.tn,(19) 

ilndr6s de Tarin, en co.nbio, dice que era en el c31!1iho de M6xi-

co, en unas ba+rancas, 
. . 

De Bernardinc Vázque.z de Ta·¡-ia1 no recibinos infor::iaci6n 
' 

referente a ésto, porque cono yo. dijinos, habla de suposiciones, 

(18) Berna! Dínz del Cast.illo. op. cit. Vol. 11 pp 2~8 y 241. 
(19) !bid, pp. 240, 241, 247. 

¡,; -
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Fray Francisco de Iigui:lD.r 1 en dos ¡;artes de su obra nos -

dice qu0 recibieron infor;:;aciln de que en el ifil.l~~o había un -
·;', . ~~' 

ejército propar~¿c para at~carlcs, una, cuando es~abrui a ,unto 
' de salir para Cholula y otra, cuando ya efectuad~. la ~atanza, 

estab:m a punto de salir runbc a México-TenochtiÚán. Las -

dvs veces los inforr:antes son los señores de Tl~co.la, poro hQ 

ce la observo.ci6n de que nunca le vieron. 

f) Quién decidi6 hacer la nat:mza. 

lü referirse a la decisión de no dejarse sccyrender pcr -

los indígenas, C0rtés escribe en prinero. versona: acordé, dice, 

por le que no ncs deja lugar a dudar que la dctcrninnción fué -
,·. 

suya, 

Bcrnal, obsesionri.C.c ror hacer ver que la CL·nquistn fué o-

bra do todos, relata quo en una junta de todc el ejército, de

:· cidieron ejecutar el c:istigo. 

Ta?ia hace recaer la decisión en el capit:úi del ejército~ 

conquistador. 

Vázqucz de To.:;ia dice t'l!1bién que fué Cortós quien ordenó 

natar a los cholultecas, 

I~guilar narra que dcsesrerados de una situaciln nGlesta,_ 

los oa~it!lllcs insistieron ante Cortés para castigar a les cul-
·'' 

pables de la falta de alinentos. .~ ,• 

'~ t 

g) Porgué los ~a~aron. 

C0rtés, Bernnl Díaz del Castillo y Imdrés de Tapia, esta-

blccen cene causas de la ~at'.lilza de Choluln las noticias que -

habírui recibido sobro una;t~anp1 quu los cholultccas en conpa

ñín de los ncxicas, les h~bían preparado, . 
~ 

o 
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Bernardinc Vázquoz d? Tapia dice que fué porque supusie

ron una traici6n y és.to lo dice en la Relncién de r.éri tes y -

servicios y en )a declara~i6n Jll Juicic de Residencia de Her

nó.n Cortés, sólc que en la declci.r:ición observa que él no creía 

que hubiera existido rcalnente h conju.:·a y en l'l Relación se -

nenciona a él nisno CvDO obscrv~dúr de algunos de les indicios, ~ 
1 • 

Aguilar s~ separa por cor.irletc de sus conpiilleros cuando -

trata l~s ~otiyos que originaron el castigo que inpusieron los 

conquistadores a los cholultecas y nos dice que fué porque ne_ 

les llevabnn de coner, 

h) ll quienes ::i~taron. 

Cortés cuenta gue atacaron a unos indios que estaban reu

nidos cerca de sus aposentos. 

Bernal dice que la víspera, el capitán de.la hueste pidió 

que dos nil soldados cholultccas le aco~;rií'l.l'an, de la nis3a -

nanera que lo ·hacían soldad.es tlmcc~ltecas y cenpoaltecas, que 

cuando éstos estuvieron reunidos en les patios:del tenplo, dió 

a sus honbres la orden para que les nataran. 

En la ve:i;'sión ele l.ndrós de Tapia encontrunos que son sol

dados tanbién'.lcs que sufrieron el castigo, pero nos die& que -

estaban disfr~zados de cargadores. 

Váz\uez de Tapia no considera este punt~ ~n su Relación de 

néritos, pero en la declaración :el Juicio de Residencia, dice 
. : ~i 

< 
que :1ataron a.gente que se había pedido para t:ransportar la --

. . 
carga, 

Fray Francisco de iiguihr narra que nataron a los honbres 
! ' 

1: 
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que habían llegado a llevarles leña y agua. 

i) C6mo fué la confesi6n de los Cholultecas. 

Según ~ernán Cortés, después de la matanza fué a hablar -
i 

con unos se1ores que h~bía dejado atados en los aposentos y e2 

tos confesaron que er·a verdad que les tenían preparada la tram 

pa, pero que ellos lo habían hecho por 6rden de Moctezuma. 

Por medio de la l!alinche y antes de dar principio al cas

tigo, Hernán Cortés hizo saber a los principales de la ciudad 

de Cholula que los iba a castigar porque se había enterado de 

la celada qu~ le habían' preparado y los sacerdott·s con~on 
1 

todo, Est~ es la versión que de la confesión de los cholulte-
' ' 

cas nos da B~rnal Díaz del Castillo. 

Por Andrés de Tapia sabemos también, que los principales 

confesaron antes de que la matanza diera principio, y agrega -

que se maravillaron grandemente cuando Cortés les dijo que lo 

sabía todo y¡ unos a otros se decían que los españoles eran tan 

poderosos como sus dioses, puesto que tenían poder de adivina

ci6n. 

Los otros dos conquistadores, Bernardino Vázquez de Tapia 

y Fray Francisco de Aguilar, no nos dicen nada en lo que res-

pecta a este:episodio, ya que según sus versiones la matanza -

'se efectuó de una manera sorpresiva. 

Hemos creído necesario enumerar las coincidencias y con-

tradicciones ¡que existen entre los conquistadores, en los rel~ 

tos que del ~echo que estudiamos nos han dejado, porque de to

do ésto concluímos que una confusión mayor que la que observa

mos en las informaciones debió existir en el ánimo de los con-

(· \~ 
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quistadores en el momento de los acontecimientos. 
: ~ ) 

Creamos además que fué as!, porque de otra manera no se -
' hubiera prestado a las declaraciones que se hicieron durante -
i 

el juicio de Residencia que se le sigui6 a H~rnán Cortés, La -
1 

pregunta treinta y seis, del antes mencionad~ juicio, interro-

ga sobre la oyligaci6n que tenían los conquistadores de hacer 

el requerimiento. El único testigo que se extiende en el tema : 
t, ' ' 

y describe· la matanza de Cholula, es Bernardino Vázquez de Ta- , 

pia. · Los demás declararon simplemente si requería o n6, o que 
\ 

no sabían.' Hay un conquistador, de los que dijeron que no re-

quería, que cita tres lugares en los que no lo hizo: Tepeaca, 

Cholula y Oaxtepec,(20) 

Existe otro documento donde se encuentran declaraciones -

de los conquistadores acerca de la matanza: la Informaci6n de 

méritos ... (21) Allí vemos que mientras unos, como Juan de Ná

jera(22) y Froncisc,o Montaño,(23) declaran que el hecho de no 

llevarles comida, sino solamente agua, leña y unas cañas, su

mado a los'informes de los tlaxcaltecas, hicieron al capitán - . 

del ejército conquistador pensar en una trampa y lo decidieron : 

(20) Decla~aci6n de Andrés de Monjarás en Sumario de la Resi-
dencüi •• p. 68. -,. 

(21) Información reci'Qida en México y Puebla el año de 1562 a 
solicitud del gobernador y cabildo de naturales de Tlax
cala, sobre los servicios que prestaron los tlaxcaltecas , 
a Hernán Cortós en la conquista de M6xico, siendo los -
testi os al unos de los mismos con uistadores. 
Mexic9 1 Imp. de Ignacio scalante. 18 5, Biblioteca his-
t6rica de la Iberia, T. XX. ' 

(22) op. cit. pp. 81~$2. 

(23) !bid. ;p. 70. 

-------·-··· ---- .. --- - ·- ---------·-
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a castigar a }os cholultecns; otros, Pedro Solís (24)y Martín 

L6pez,(25) dicen que en¿ontraron que era verdad lo que los --

tlaxcaltecas }es habían aicho y Juan de Limpias Carbajal d~~l~ 

ra que al cabo de unos días Cortés ~µvo sospechas de que se l· 

preparaba una trampa, y que por el tormento o por medio de r~··, 

galos, hizo d~clarar a algunos indios. Basado en las declara

ciones de estos indios decidi6 hacer el castigÓ.(26) 

Como podemos ver, en estas declaraciones existe la'misma 

confusi6n que 1en los escritos que hemos examinado m~s atrás, y 

creemos que fué debido a ella que Bernardino Vázquez de Tapia 

pudo hacer, en su declaráci6n en el Juicio de Residencia, la ~ 

cusaci6n a Co~tés de haber obrado injustamente, ya que de ha-

ber sido la s~tuaci6n en.Cholula muy clara, no se hubiera pre~ 

tado a interpretaciones tnn diversas y no hubiera podido hacer 

posible.que se tomara a la matanza como uno de los actos por -

los que se debía juzgar a Cortés. 

Por todo ·lo anteriormente expuesto, creemos que en Cholu

la se obr6 an~e el temor de que fuera verdad lo dicho por los 

tlaxcaltecas ~ por la desconfianza creada por las claras mues

' tras que mexiqas y cholultecas daban a los conq~istadores de -
r· 

que su presenc.ia no les era grata. ( 27) 

¡ 
(24) Ibid, p. ¡54. 1, 

(25) Ibid. p. ~15. 
(26) Ibid. p. ~80. • 
(27) Carlos Martínez Mari~, en comunicaci6n verbal que me hizo, 

me informo que dentro de la forma reverenc~al del náhuatl, 
el decirle a alguna persona: no tengo comi~a para darte,-
equivalí~ a decir: nq quiero recibirte, ~ 1 

} 11 
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Pero dejemos señaladas las anteriores consideraciones, y 
1 

pasemos a exrurlinar las otras fuentes de que disponemos para -
~ . 

el ;studio de~ tema que nos ocupa. 
¡ 

( ' 

Las fuentes i~dígenas. 
i 

. Ya en el 'principio de la parte dedicada a estudiar la --

historiografía de la matanza de Cholula, hemos señalado que -

fueron los miembros de las 6rdenes religiosas que vinieron a 

evangelizar a los habitantes de la Nueva España, los que se -

encargaron de'rocoger y conservar por medio de sus escritos, 
' 

las tradicionfs, usos y costumbres de los indígenas conquistQ 

dos -. y que ~bamos a usar sus escritos para conocer la ver-
¡ 

si6n indígena; de la matanza. Junto con ellos estudiaremos --

también a los!historiadores indígenas que la consignan, 

FRAY BEBNARDtllO DE SAHAGUN. 
! 

Principiaremos por consultar lo que fray Bernardino de -

Sahag&n, cuidadoso y devoto investigador de las antigüedades 

de México, nok ha dejado. 

Pasó a la Nueva España, junto con otros franciscanos, en 

el año de 1529. Aprendi6 muy pronto la lengua náhuatl y al -
! 

fundarse el I~perial Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, p~ 

s6 a él como .maestro de los jóvenes nobles indígenas que allí 

se educaban y· posteriormente, cuando el provincial fray Fran

cisco de Tor9:1 le ordenó escribir en lengua náhuatl todo lo -

que creyera que podría ~ervir para la mejor evs.ngelización de 
' i 

los indígenas, estuvo en Tepeapulco (hoy Estado de Hidalgo),-
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donde reuni6: a los principales y más ancianos del pueblo, pa

ra recibir de ellos su informaci6n. Después que hubo reunido 

este material, pas6 a ?iatelolco donde sigui6 el mismo sist~ 

ma do reunir a los más.viejos y sabios para recibir una mayor 

informaci6n. Con ayuda de los alumnos del Imperial Colegio -

de Santa Cruz, so pas6 todo lo que estaba escrito en caracte

res ideográficos al náhuatl, escrito ya en caracteres fonéti~ 
' . 

cos, Cu8.lldo .fué trasladado al convento de San Francisco de Mf 

xico todavía hizo algunas modificaciones ayudado por inf ormOP. 

tes tenochcas. Su obra después de muchas vicisitudes ha lle-

gado hasta nosotros y conservada en diferentes manuscritos, -

que son y han sido objetos do interesantes estudios. 

Sahagún escribi6 su monumental Historia General de las co

sas de Nuev:i España, con fines did~cticos ya que lo hizo para 

que los frailes que venían a educar a los indios en el cris-

tianismo, conocieran sus costumbres, religi6n y lengua y pu-

dieran así daber mejor c6mo enseñarles la religi6n cristiana, 

Sobre l~ matanza de Cholula1 escribe: 

11 Los tlrutcaltecas y cholultecas no eran anigos, tenían en
! 

tre sí discordia, y como los querían mal, dijeron mal de 

ellos a los españoles par:i que los mal tratase: dijéronles 
·'?· 

que errui sus enemigos y amigos de los mexicanos, y valieg 

tes comd ellos, Los españoles, oídas estas nuevas de Ch2 
\ 

lula, p~opusieron de tratarlos nal como lo hicieron; par

.tieron de Tlaxcalla todos ellos y con muchos zempoaltecos 

y tlaxc~ltecas que los acompañaron todos con sus armas de 

e 
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~ guerra: llegando todos a Cholula 
& 
los cholultecas no hi-

~ ~ 

1 

cierón cu~nta de nada, ni los recieron de guerra ni de --
: 

paz, estu~iéronse quedos en sus casas. De ésto tornaron -
! •. " 

mala opinl.6n de ellos los españoles, y conjeturaron algu
! 

na traición, y comenzaron luego a dar voces a los princi
.1 

pales y señores, y toda la otra gente para que viniesen -

donde estab9.Il los españoles, y ellos todos se junt9.I'on en 

el patio del gran cu de Q.uetzalc6atl. Estando allí juntos 

los españoles afrentados de la poca cuenta que habían he

cho de ellos, entraron a caballo, habiendo tornado todas -

las entradas del patio, y comenzaron a lancearlos y mata-

ron todos cuantos pudieron, y los amigos indios, de creer 

es que mataron mucho más, Los cholultecas ni llevaron ª! 

mas ofensivas ni defensivas, sino fuéronse desarmados peg 

sando que· no se haría lo que se hizo; de esta manera El:!--

rieron mala nuerte".(28) 

No podemos resistir el deseo de transcribir también aquí 

,el texto de los informantes de Sahagún, ya que además de tener 

una diferencia con el teXto de Fray Bernardino, su dramatismo 

es de una belleza extraordinaria. La versi6n que usru:ios es la 

publicada por Miguel Le6h Portilla, traducci6n del náhuatl por 

Angel María Garibay K.(29) 

(28) Sahagún, op. cit. pp. 45-4?. 
(29) Le6n-Portilla1 Miguel. Visi6n de los vencidos, 

M~xico, U,N.A.M., 1961. Biblioteca del estudiante unive! 
sito.río, · " 

~ 

:1$ 
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11Pero los de Tlaxcala ~a tiempo están en guerra, ven con 

enojo, ven con mala alma, están en dÍsgusto, se les ar-
\1 ' 

de el alma contra los, de Cholula, Esta fué la raz6n de 

que le dieran hablillas (al conquistador) para que aca-

bara con ellos, 

Le dijeron: ÍI 

Es un gran perverso nuastro enemigo el de Cholula, Tan -

valiente como el mexicano, Es amigo del nexicano, 

Pµes c11@do ésto oyeron los españoles, luego se fueron 

a Ch?hla. Los fueron llevando los de Tlaxcala, y los -

de CempÓala. Estaban todos en son de guerra. 

Cuando se ~ubo llegado, se dieron gritos, se hizo pre-

g6n: los guías, y tanbién los hombres del pueblo. 

HÜbo reuni6n en el atrio del dios. 

Pues cuando todos se hubieron reunido, luego se cerra-

ron las.entradas: por todos los sitios donde había en-

trada, 

En el raorr.ento hay acuchillaniento, hay muertes, hay gol 

pes. !Nada en su coraz6n tenían los de Cholula! 

No con espadas, no con escudos hicieron frente a los e~ 

pañoles. 

' 
No más con' perfidia fueron muertos, no más como ciegos -

nurieron, ~o nás sin saberlo murieron, 
(! 

No fué me.s que con insidias e.e les echo.ron encima los -

de Tlaxcala." 
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Tanto en lo que dice Sahagún, como en lo dicho por sus -

infornantes, encontrnnos expresado que la I:1atanza se debi6 a 

intrigas y nala voluntad de los tlaxcaltecas, pero en la ve! 

si6n' del fraile franciscano está consignado un dato que no -
1 

se encuentra en sus informantes, según ésta, lo que hizo que 

los españoles pensaran que se tranaba algo en contra de ellos 

fue .. el frío recibiniento que les hicj,eron los cholultecas, -
·J 

que no lo~ recibieron ni bien ni nal, sino que se quedaron er. 

sus casas sin !l!lcer ningún caso de ell0c, 

EL CODICE RA!HREZ. 

Este documento fue encontrado por don Jos~ Fernando Ramí

··1 rez, en la biblioteca del convento de San Francisco de México, 

cumdo fue deraolido en el año de 1856. Fueron don Manuel --

Orozco y Berra y don Alfredo Chavero, los que lo designaron --

con el norabre de C6dice Ramírez, en honor a su descubridor. 

Han llamado la atenci6n de los investigadores las sene-

j anzas que hay entre este C6dice, la Historia de fray Diego -

Durán y la del padre José de Acosta, al grado que Ramírez, en 

la introducci6n que hizo al C6dice, acusó al autor de la His

toria Natural y Moral de las Indias de plagiario. La verdad 

ii en este problena historiográfico es que Acosta utiliz6 para -

escribir la parte relativa a México, un nanuscrito que le nag 

dó el padre Juan de Tovar, que interesado en las cosas de los 

indígenrui, habí~ escrito ltna historia que fue enviada a Espa

pa y allí se perdi6. Cono Tovar no conservaba copia de ella, 

para escribir el r:mnuscrito que le pidi6 Acosta, "tuvo que re-

if· 

1 

1 

··' ~· 
! 

'(l; 

l 
1 

i 
1 

1 
t 
l 

·~ 
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curri~ a la obra de un dominico deudo suyo, que era la obra -

más semejante a,la que había escrito él. El doninico a que~ 

se refería Tovar, erá Durán.(30) 

Roberto Barlow, en un estudio publicado en la Revista Me

xicana de Estudios Antropológicos, nos explica además, que --

las obras antes mencionadas tuvieron una fuente conún, a la -

que denonina la "Crónica X11
, utilizada por Durán para escri-

bir su Hístoria:y por Tovar para su priner manuscrito. El s~ 

gundo, o sea el, utilizado por Acosta, fue publicado por Tho-

mas Phillips en,1860. Cabo anotar que esta misma crónica fue 

utilizada tanbién por Alv~rado Tezozomoc, cuando escribió su 

Crónica M~xicana.(31) 

Por lo que toca a la parte que nosotros estudiamos como -

ya fuó notado p,or Ch~vez Orozco (32), la versión del Códice -

Ramírez a pesar de lo que ya apunto.nos, se aparta de la que -

nos da Durán y so aproxina mucho nás a la do Fray Bernardino 

de Sahagún, sobre todo si consultamos la publicada por Busta

mante en 1840 y que está tomada de la segunda versión del li-

bro duodécimo que hizo Sahagún en el año de 1585.(33) 

Verenos a continuación qué es lo que sobre la natanza COil 

signa el antes nencionado códice. 

(30) Ednundo 01Gornan en José de Acosta. Historia Natural y -
Moral de ias Indias. México, Fondo de Cultura Econ6nica, 
1962, pp. xvi-xxiii. 

(31) Roberto Barlow. 11 La Crónica X11
• Revista Mexicana de Estu

dios' Antropológicos. Vol, vii 1 1945. 
---~-~-' 

(32) Luis Chávez Otozco, ' 11Un problema de erudición histórica!' 
Ensayos de crítica bistórica. México, 1939· pp. 75-79· 

(33) Wigberto Jiménez Moreno en Sahagún. op. cit. vol:,I,: p. L. 

1 
i 
1 

1 

1 
1 
¡ 
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11 ••• E~to dijeron los de Tlaxcallan, porque los mexicanos 

eran !sus enel:ligos, añadiendo que los de Choluh, qui: ;; .. 

ran sus vecinos, también eran sus adversarios por ser -

.. amigos de los mexicanos, DÍjoles entonces el Capitán -
~~'· 

que ~o tuviesen pena, que él los veng9.rÍa de ellos, y -

' ·porque viesen que aquello era verdad, les dijo que se -

pusie'sen luego a punto de guerra, que luego iban todos 
. 1 

¡ 

contra los que eran sus eneoigos, 

"Dentro de pocos días se pusieron los de Tlaxcallan a -

punto de guerra, juntándoseles los de Cenpohuallan, pr2 

vincia I:IUY populosa, y conenzaron a marchar hacia Q!!2-

~ con los españoles, En llegando a la ciudad dieron 

~n pregón de parte del capitán Don Hernando Cortés, que 

todos los principales de Cholula se juntasen en el pa-•· 

tío del tenplo nayor, que era muy grande, y desde que -

estuvo lleno de gente, pusi6ronse los españoles a las • 

entradas del patio, que cooúnmente eran tres, a OccideQ 

te, a Mediodía y hacia el Norte: entraron luego los de 

a caballo por todas las tres puertas, y cooenzaron a a

lancearlos, haciendo allí gran matanza de aquellos po--

·' bres1 por cuya causa todo el pueblo di6 a huir desampa

rand9 la ciudad, y esta nueva fu~ luego a Motecuczuma11
, 

(34); 

'} 

i . 
. ' 

' 
(34) C6dice Ranírez. México, Leyenda, 1944. 

fl 
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' 
:cono en Sahagún, con el que ya hemos señalado la --
¡ 

senejanza, el C6dice Ranírez expresa que la matanza de - . 

Cholula fué decidida desde antes de la salida de Cortés 

de territorio tluxcalteca, y que se debió a la nala vo

luntad y rivalidad que existía entre los cuatro señoríos 

que formaban Tlaxcala y el de Cholula. 

FRAY ,DIEGO DURAN. 

Nació en Sevilla en 15?7, ingresó a la orden de San 

to Dóningo y escribi6 su historia con los misnos fines -

que Sahagún, o sea dar a conocer las antiguas costurabres, 
. ' 

ritos, tradiciones y religión de los indígenas para po-

der facilitar su conversión a la religión católica • 

. Al tratar del C6dice Ranírez nos henos referido a -

~a obra de Durán cono a otra de las historias que tienen 

cono raíz esa desconocida fuente indÍgen~ a la que Bar--

low llamó "Crónica X11
, la historia del doDÍnico fué pu-

blicada por princra vez por don José Fernando Ranírez en 

1867. 

'Sobre la natanza de Cholula, leenos en la Historia 

de las Indias de Nueva España y Islas de Tierra Firoe,-

lo que a continuación transcribinos: 

"Denas de esta razón sería, abiendo de escribir ver

'dad, y según la relación y memoriales de los indios. 

;entre nuchos bienes y hechos her6icos, ne forzaría 

·la misma hi~toria ú escribir grandes y atroces crue) 

8 4ades y inhun'anidades de gran ló.stina y dolor que s1 

executaron y hicieron, con que quizá ofendería y --



~\ 

\ 98 

daría desgusto a ,los que deseo servir y dar contento 

0 con la presente lectura; las cuales aun en este cami

no, antes de llegar a México se executaron, que aun--

·~¡:: 

que pasando por ellas como de paso, las e callado, e~ 

pecial.J:lente una que en la ciudad de Ghollula se cone

tió, .de tanta lástioa y dolor, donde en el patio de -

un tooplo donde ol Marques fué aposentado, a mucho ng 

_ mero de gente de servicio que servían a los españolee 
;t: 

y les trayan agua leña y yerba para los caballos y ,_ 

tras provicionos, creyendo el Marques que venían dis· 

fraz~dos los Geñoros en aquel hábito para arraalle --· 

traición, por ser tanto núoero de ellos, los nand6 a 

todos oeter a cuchillo, de los cuales ninguno qued6 -

con vida; 11 (35) 

Es para nosotros ouy interesante la versi6n de Durán, 

porque nq debenos olvidar que fué compañero de fray Fran

cisc0 de Aguilar en el convento de Santo Dooingo, y a pe

sar de que conocía la versi6n de este antiguo conquista-

dor acerca de la natanza, y~ que al relatarnos las luchas 

que sost~vieron los españoles con los tlaxcaltecas en --

Tzonpanc~ngo lo oencione, diciendo que le oy6 decir a un_ 

religioso que siendo seglar estuvo presente en éste episg 

dio,(36) e;: lo .referente a los acontecinientos de Cholula, 

Durán ha preferido basarse en las inforoaciones de los in

dígenas. 
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Mientras Aguilar.encuentra la notivaci6n de la nat8!l; 

za, en el descontento que entre los tapitanes españoles -

causó la falta de alincntos, Durán la encuentra en las -

sospechas que tuvo Cortés de que los nacehuales que iban -

en gran núr.icro a proveerlos de leña, agua y otras cosas, -

no ermi tules, sino guerreros disfrazados que tenían la iQ 

tenci6n d~ atacarlos. En lo que anbos relatos coinciden -

es en que: los indios que fueron sacrificados en el inicio 

de la natanza, fueron los que estaban encargados de llev:.~1. 

les leña y agua. 

FERNANDO DE ALVA IXTLIXOCHITL. 

Todos los autores que anteriornente estudianos, tie-

nen cono fuentes de sus escritos relatos nexicas, vere3os 

ahora que dicen de nuestro tena dos historiadores que pa-

ra tratarlo utilizaron fuentes tlaxcaltecas. El que vanos 

a ver prinero es un descendiente de los gobernantes de --

Tetzcoco 1 don Fernando Alva Ixtlix6chitl, quien en su hi§ 

toria dice que para es~ribir sobre este aconteciniento, -

consult6 y sigui6 la relaci6n de Tadeo de Niza de Santa -

~aria, natural de la cabecera de Tcpeticpac, una de las -
cuatro que femaban lo que en conjunto era denoninado --
Tlaxcala. bsta relación solo la conoceoos por la ref ere~ 
cia que de ella hace Alva Ixtlix6chitl, en el capítulo -
LXXXIII de su Historia Chichineca, por la que sabeoos tSf¡ 
bién que la antes nencionada rclaci6n de Tadeo de Niza, -
fue escrita en 1548.(37) 

~ ' 
Fernando de Alva Ixtlix6til naci6 dur~te la segunda 

nitad del_siglo XVI, descendiente de los señores de Tetz-

(37) Alva Ixtlix6chitl, op. cit. vol, II 1 ~. 368, 

t 
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coco, erá también, yor la rana materna descendiente de los 

señores tenochcas, Fué alunno del colegio de Santa Cruz -

de Tlaltelolco y devoto recopilador de docunentos que da-

ban alguna luz en la historia de sus antepasados.(38) Es

cribió sus obras basado en los códices por él atesorados, 

y la confusión cronológica que en ellas se encuentra se dQ 

be precisar.iente a que utilizó estos docunentos, copiando -

sus fechqs 1 sin aclarar que éstos habían utilizado calend~ 

rios diferentes. 

Glosamos a continuación las noticias que consigna es-

te noble tetzcocano acerca de la natanza: 

"En todo el tieopo que allí se detuvo, (Cortés) los eg 

bajadores de México cada dÍa le inportunaban, que se 

saliese de allí y se fuese á México; ·Y así cuando vi~ 

ron que se quería partir, le aconsejaron que se fuese 

por Chololan, ciudad nuy populosa, rica y amiga de -

Motecuhzoma; y aunque los de Tlaxcalan se lo inpedían 

por los inconvenientes que ellos le ponían, pero al 

fin se deternin6 á ir á ella levando consigo seis nil 

tlaxcaltecas de guerra, aunque le querían dar nucho -

I:lÓ.s,: y por caudillos de ellos á Hepapatotzin, Tlaca-

tecuhtli, Quannltecatl, Tenru:mzcuiltzin1 Iniztli, Ma! 

zin, Axay~catzin; aunque se volvió. Por el canino -

salieron á recibir á Cortés y á los suyos I:lás de die! 

llil hombres de Chololan, con grande regocijo¡ y ha--

biéndolos entrado en la ciudad y dádoles muy buena PQ :, ___ _ 
08): J, Ignacio,Dávila Garibi en Fernando Alva Ixtli

; xóchitl. op cit. vol. I,(sin numeración las pág1 
· nas del pr~logo), 
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snda, regalando ~spléndidamente a los rtuostros, aque-
1 • 

Ha no~he los eo.bajadores de Motecuhzo~a tornaron o--

~ tra vez a porfiar con Cort~s que no pnsase g México,_ 

ponién~ole nil drl.ficultadcs, de tal nanera que se re-

cel6 de ellos y ~e les cholultecas, y así mandó a los 

tlaxcaltecas sus nnigos se pusiesen ciertas señales -

en sus cabezas para que fuesen'conocidos, porque quc-
1 

ría hacer un castigo ejemplar en los cholultecas y n,:: 

xicanos; y pidi6 á ln señoría de Chololan.1 que todos 

los nagnatos y señores de ella se juntasen en la salr 

y consistorio donde se solían juntar sienpre, para -·· 

trata~ con ellos ciertas cosas que les convenía, por
; 

que s? quería ir de su ciudad¡ y que asioisno en el -
' 

patio!de 61 se juntasen los más de los ciudadanos, p~ 
' 

ra qu~ allí fuesen escogidos los que fuesen necesa---

rios ~nra llevarle el bagaje, con lo qua vinier·on ou
i I 

chas ~si de los nobles cono de la gente plebeyn, que 
' 

hinchieron el patio y la salP.1 y aun ú ln redondo de 
: > 

él h~bía; y hnbiendo juntado 6 los treinta de ellos, 
' 

los clás principales, los prendi6 y hizo con los suyos 

tonar bs puertas, sin que dejasen salir a nadie; y -

luegQ llan6 á los cnbajadoros de Motecuhzcna, y les -

dijo.que aquellos presos le habínn confesado una tra! 

ci6n.quo por su orden tenían urdida á 61 y á los su-

yos 1 i lo cual no podía creer de Motecuhzonn su señor, 

que tratase de matarlos; los nexicanos dieron sus di§ 

culp~s, dicieJdo que ellos y su señor estaban nuy in2 

centes de semeao.ntc culpa y traici6n. Cortés nand6 -

natar algÜnos de los treinta señores, y dispar9Ado un 
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arcabuz (que era;1a señal que tenía dada á los españo

les papa que saltasen á los del patio y los natasen) -

se ejebut6 así, i en menos de dos horas nataron nás do 

cinco pil1 saque~ron y que~aron las casas nás princip~ 
.~ 

les de, la ciudad y los tenplos de ella¡ y el tenplo n~ 

yor donde so había acogido muchos sacerdotes y señores 

princi?alos, lo quono.ron, en donde nurioron los mí.s. 11 

(39) ~ 

Do lo que hejOS tranRcrito de Alva Ixtlix6chitl podenos 

concluir lo ·.siguiente: 
1 

l. Los 'tlaxcaltecas ponían incom..enien't:es a la narcha de 

los españoles por Cholula. 

2. Los cholultecas los recibieron bien y atendieron con 

esplendidez. 

3.- ~os erabajadores de Moctezunn le pusieron a Cortés -

muchas dificultades, negándose a que hiciera el viaje a Mé-

xico Tenochtitlán. 
1 ,. 

4, A causa de todos los pretextos que los enbajadores le 

daban para evitar que fuera a ver a Moctezuna, sospechó que -

le preparab~.n algún ataque con lo. conplicid~d de los cholult~ 

cas y decidió castigarlos. 

5, Par1 in.poner el castigo, pidió a los señores de Chol!! 

la que se reuniern.n en el tei;lp;l(.) .. para tratar con ellos los -

detalles de su partida a la capital nexica, y denand6 que se 

reunier~ lD. gente del pueblo porque quería escoger entre e-

llos a los ·que debía ayudarlo a cargar su inpodinenta, 

(39) Alvn Ixtlix6chitÍ. op. cit. vol, II. pp. 370-371. 
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6. Llenó a los enbajadores de Moctezuma y les dijo que -

los señores de Cholula le habían confesado que por consejo de 

ellos le t~nían preparada una tranpa, cosa que los eflbajndo--
' " 

res raexica~ negaron. · Nos relata este episodio sin narrar si 

existió o né 11 confesión. 

7, Los tlaxcaltecas estab.'\Il ya advertidos de lo que se -

iba a hacer y se les había pedido que usaran un adorno en ln 

cabeza p~ra que los españoles pudieran distinguirlos de los -

otros indígenas. 

DIEGO MUflOZ CM!ARGO, . 

Otro ~istoriador que utiliza fuentes tlaxcaltecas, es -

Diego Muño? Canargo, hijo de un español y una noble tlnxcal

tec1, descendiente de los señores de Ocotelolco.(40) 
l 

En su!Historia de Tlnxcala nos da la siguiente versión -

de los acchtecinientcs de Cholula: 

11fü1bi~ndo pues 'J.Cabndo Cortés un negocio tw heroico y -

~rdup de h~berse convertido por su orden y Dl\110 los CUQ 

tro f nciques y cabeceras de Tlaxcala, desde allí en a--

; ! ' dela~te se conenzaron tl tr1tar los negocios tocantes a 

la ~bnquista, cóno y de qué wmera se podfo entrar y t.2, 
' ! 

mr ~ México y gm1r las denás ciudades y provincias P.U 

' ra que msinisno viniesen en conoci~iento de Dios y de 

h verdadera lm1bro de nuestra Santa Fe, y que fuesen -

baut~zados y se diesen de paz sin derrnn<mientc de san

gre,! nuertcs de honbres, é que cuando esto no quisiesen 
; 

~1--

( 40)! Manuel Carrera Stmpa. "La 1Historia1 de Muñoz Ca
¡ oargo 11 en: Estudios de historiografín de la Nueva -
:; España." ¡.léxico, El Colegio de México, 1945. 

~ 
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venir ni hacello por: bien, ni serles ruJigos, castiga-

llos nuy neveras, vengars~ de ellos y de sus injurins 
" cono se 16 tenÍ!lll pronetido¡ de nanera que desde allí 

<,¡,· 
en adelante no se trataba de otra cesa que de hacer -- . 

gente contra los Culhuns Mexico.nos, lo cual dentro de -

I!IUY breve· tienpo se hizo por no dar lugar á que estos -

se confederasen con los Tlroccnltecas; y por evitar ma

los pensanientos y otr~s nuevas ocasionus y prop6sitos, 
1 

procur6 Cortés de ne dejar de la nano n sus nuGvos !l.l!li-

gos y confederados, usando cono sienpre de sus astucias 

cono astuto Capitán de la buena ocasi6n que presente -~ 

tenía, 

11Hech1 su gente cononzaron ó. narchar y oover sus ejérci-
' 

tos españoles y Tlrotcaltecas con oucho orden de su nili 

cia, núnero y copia de gentes y bastinentcs bastantes -

para tan grande enpresa, con nuy principales y fruJosos 

Capito.nes ejercitados en la guerra SGciÚn su uso y nr.me

ra nntigu~. Fueron por Capitanes Piltecuhtli, ~-

tecatl, Tecpanecatl 1 Cahuecahua, Coconitecuhtli, Cuauh

totohua, Textlipitl; y otros nuchos que por ser tantos 

y tanta la variedad de sus nonbres ne se ponen, sino -

los nns señalados que sienpre tuvieron fidelidad con -

Cortés hasta el cabo de su conquista. 

"La prinera entrr.da que se hizo fué por la parte de Ch~ 
~ 

lula, dende gobernaban y reynaban dos Señores que se -

ll~1ab!lll;T1aguiach y Tlalchiac, que siempre los que en 

este ~ando sucedían eran llanadas deste nonbre, que -

quiere decir el nayor de lo alto y el nayor de lo bajo 

--· --·"'-·---,--,--·---------, .. ----·----·--:: :·-- --·-
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del suelo. Entrados pues por la provincia - de Cholula, 

~ en nuy breve tienpo.fué destruída por nuy grandes ooa-

siones q~e para ello dieron y causaron los naturales ~e 

aquella ci~ad, la cual destruida y nuerta en esta en-

trada gran m• .edunbre de Cholultecns, corrió la fana -

por toda la tierra hasta México, donde puso horrible e§ 

panto, y·nás de ver.y entender que los Tlnxcaltecas se 

habían confederado con los dioses, que ansí generalnen-
·.:.!· 

te er::m !lanados· lo$ nuestros en toda lq tierra de esto 

Nuevo Mundo, sin podelles dar otro nonbre. Tenían tan

ta confianza los Chólultecas en su Ídolo Quetzalcohuatl; 

que entendieron que no habfo poder hunano que los pudi.Q 

se conquist:ir ni ofender, antes acabar á los nuestros -

en breve ticopo, lo uno porque errul pocos, y lo otro -

porque los Tlmccaltecas los habían traído allí por cngJ 

ño g que ellos los acabaran, pues confiaban tanto en su 

Ídolo, que creían que con rayo y fuego del ciclo los hn 

bían de consunir y acabar y anegar con aguRs: decíanlo 

a:Jsi, y lo publicabnn á estos advenedizos extranjeros, 

veonos qué poder es el suyo, porque nuestro dios Quet-

zalcohuntl está aquí con nosotros, que en un inproviso_ 

los ha de' acabar ••• dejadlos lleguen esos nise:rablcs, -

v~anoslos :igora, gocor:os de sus devmoos y engaños que 

traen, son locos diJ quienes se fían aquellos soneticos 

nujeriles, que no son nás que nujeres Cardajns de sus -

hor.1bres barbudos, que se han rendido á ellos de niedo ;_ 

dejadlos lleguen a l'os alquilados, ~ilc bien les han pa

gado la vida a los nfserables, •• Mirad a les ruines ---
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Tlaxcaltecas, coba~~es, nerocedores de castigo: cono se 
.:¡, 

ven vencidos de los.Mexicanos, andsn ~buscar gentes a.Q. 

venediz9.s par9. su d~f ensa. W6no os hab6is sonetido á -

gente tmi bárbara y advenediza, extranjero. y en el nun

do no conocida? Decidnos de dónde los hnb6is trnídc al . -
quilndos .para vuestra vengo.nza ••• niserables do vosotros 

que habéis perdido ln f ruia innortal que teníais de vue~ 

tres varones ascendientes de ln nuy clara sangre de loa 
' i 

antiguos ;Teochichinccns, pobladores de estas tierras in 

habitnblds. l~ué hn de ser de vosotros gente perdida? 
1 

nas agun~dad que n~y presto veréis el castigo sobre vo-

sotros que hace nuestro dios Q.uetzalcohu:i.tl. 

11Estns y otras c0sas senejnntes decían, porque tenían eg 

tendido que en efecto se habían de abrasar con rayos d~ 

fuego quo del cielo h9.bÍnn de caer s0bre ellos, y que -

de los oisnos tenplos de sus Ídolos habían de salir y -

nannr ríos caudalosos de :i.gua para los anegar, ansí á -

los de Tlaxca]la cono a los nu0stros, que no poco tenor 

y esp~to causaba á los ru:Jigos Tlaxcaltecas creyendo que 

sucediese ansí cono decío.n los Cholultecas, Decían, O§ 

pecialDentc los pregoneros del tenplo de ~uetzalcohu1tl, 

todo esto que nnsí lo publicab3.Il¡ nas visto por nuestros 

Tlaxcaltecas que nuestros españoles apcllidabnn á San-

tiago, y: concnzaban n quenar los españoles los tenplos 

de los ídolos y á derrirarlos por los suelos, profnnñn

dolos con gran deterninacién, y cono no veínn que hn--

cían na~a, ni caían rayos, ni salían ríos de o.gua, en--
1 
; 

() 

i 
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tendieron lrr burlerfo y cayeron en l:i. cuenta de c6no 

era todo frrlacda~ y nentira, tornnrcn ansí cobrnndo 

tanto {mino, que ·cono dejo.nos referido, ovo en esta 

ciud1d' tan gran natanza y estrago, que no se puede -

innginrrr; de donde nuestros ¡;¡nigos qucdnron nuy cnt~ 

ro.dos del valor de nuestros españoles, y dende nllí 

en o.del:>ntc no estinaban aconeter crryores cosas, to-

do guiado por orden divinn, que era Nuestro Señor -

servido que esta tierra se gan'.lsc y rescatise y sali.~ 

se del poder del dencnio. 

11.\ntes de que esta guerra se conenzn.ra, fueron envin--

dos nensajorcs y e1.1bajadorcs de la ciudr.d de Tlaxcn--

lla 1 les Chololt0c1s~ rogarles y requerirlos por la 

paz, envibndolos 1 deoir que no venían n busc'.lr n e-

llos, sino '.t los do Culhua, Culhuncanenses Mexicnncs 1 

que ceno cst~ dichc, este errr el nonbro y apellide -

Culhuaque, pcrque tabínn venido de lns partes de Cul

huacrrn de hacia la p1rtc del Poniente, y Mexicanos --

porque rmsí se ll:ir.ak lo. ciudad de l.!óxicc, donde es--

tab~n ~obladas con supreno poder: fucles enviad0 de-

cir pcr los de Tlnxcnlla y de parte de Cortés, que se 

viniesen y diesen de paz, y que no tuviesen tenor que 

los dioses blnncos y barbudos les hiciesen d'.tnu, por7 . 

que er11 nuy principal gente y nuy noble, que querían 

su ru:iistad, y ansí les rogabnn ceno '.'.:ligos les reci-

biesen de paz, pu~s haciéndolo ansí serían bien tratg o 

dos de'' ellos y que no les harían ningún mal traniento 1 
" 
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i 
porqué de otra nanera si los enojaban era gente nuy 

feroz; atrevida"y valiente, que traínn arms avent~ 

j;das:y nuy fuertes de hierre blrinco, decínn esto a 

causa'. de que entre ellos nv hnbfo hierre sino cobre, 

~ que train tiros de fuego y aninnles fieros que los 
' 

trai~ de trailla atados con c:uideleres de hierro, y 
.! 

~alzaban y vestían hierro, y de clno traín ballas--

tas fbrtÍsiD!lS 1 y leones, y OilZ'lS nuy brD.V'1.S que SI: 

conían hs gentes, lo cual decían por les nerros le··'· 
' -
' . 

brelc,s y alanos rmy bravcs que en efectc. trnínn los 

nuestros, que fueron de nuchc efecto, y que con es-

tas cosas no se podían escapar ni tener reparo si -·· 
. . 

los dieses se enojabm y no se entregaban de paz, lo 
! 

cual!les parocín á ellos ~uy bien pcr escusar nayo-

res duñ0s 1 y que les aconscjab'.lil cene nnigcs le hi-

ciesén :J.11sí; nas sin hacer case de estas cosas n0 --

quisieren sine seguir su parecer de ne darse, sine -

nori~ antes, y en lugar de este buen consejo y buena 

,respuesta á los de Tlaxcalla, desollaron vivo la ca

ra áiPatlahuatzin su enbajador, persona de nucha es

tin1:y principal valor, y lo nisno hicieron de sus -
l 

nnnos, que se ias desellaron hasta les codos, y cor-· 
l 

tadas las nnnos (por la~~oñecas, que las llevaba --

colgando y le enviaren destn nanera con gr1Il cruel--

dad,. diciéndole onsí: Andad y volved y decid a los -

Tlax~alla y a esos otros andrajosos honbres, 6 dio-

ses 6 le que f~esen 1 que son esos que decfs que vie-
.. 
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nen, que eso les dnr.los.por respuesta¡ y ansí se vino 

el pobre eobajador con harta lástio1 y dolor, el cual 

puso terrible esp~nto y pena en ln República, siendo 

une de los gentiles y hernoscs honbres de esta Seño

ría, di:spuesto y bien agostado; y visto tan grrui n-

trevioianto y vil trat9.Dientc 1 de que nurió Patl.:Jhuat

zin en servicio de su patrin y República, donde dejé 

eterno. tana entre los suyos cono lo refieron en sus -

enigons; y cantares, fueron indignados les Tlnxcnltc

cas, pu:cs recibieron por grnnde afrent'l uno. cosa que 

janás había pasado en el nu,ndo; que los senejantes -

enbajadcres sienpre eran tenidos en nucho y honrados 

de los Reyes y Señores extraños que con elles conuni 

cnban las paces, guerras y otros acontecinientcs que 

entre lns provincias y reyncs suele~ suceder; y ansí 

con esta indignnci6n dijeron a Cortés: 1111Señor nuy -

valeroso, en venganza de tan gr!l.Il desverglienza, nal

dad y atreviniento, querenos ir ccntigc á asolar y -

destru~r aquella nnci6n y su provincia, y que no qug 

dn á vida gente tan perniciosa, obstinada y endureci 

da en su wüdad y tiranía., que aunque ne fuera por -

otra c0sa n~s de por ésta, nerecen castigo eterno, -

pues q~e en lugar de darnos gracias por· nuestro buen 

ccr:.ediniento, nos han querido nencsproci:lr y tener -

en tan:p0co por anor o. tí. 1111 El valeroso Cortés los 

respondi6 con rostro severo diciéndoles: 1111Que no -

,tuvies~n pena, que él les prorietía la v~ngruÍ~a de.---. 

---.--·-- -·--·l---------n---·-
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110: 1111 con~ en efeto lo hizo¡ ansí por esto cono por 

otro.s traiciCnes, se puse en ejecuci6n do.Hes guerra 

rauy cruel, df¡nde nurieron grílllde nuchodllllbro dellos 

cono se verá por la crónicn que de ln conquista de -

esta tierra está hecha. 

11Decfon los Cholultecas que los habían de anegar en -

'·~I. 

virtud de su Ídclc Quetzalcchuíl.tl, que era el Ídolo 

nhs frecuent~do de todos les que so tenían en esta -

tierra, y ansí el tenplc de Chclula lo tenían por rQ 

licaric do los dioses, y decían que cuando se desco§ 

traba alguna ccstra de lo oncnladc en tionpo de su -

gentililiad1 pcr allí nruiabn agua¡ y pcrque no se an~ 

g3sen notaban niños de des 6 tres años, y de la san

gre de óstos nozcladn con la cnl, hacían á nnner1 de 

Zulaque y tnpnbr.n con ella los nnnantinles y fuentes 

que ansí n'l.llaba.n: y atenHr.clcse á esto decían los -

Chc.lul tecas que cuando algún trabaje lils sucediese -

en la guerra de los dioses blancos y Tlaxcaltecas, -

de,scostrn"Ían y despc.stilhrfan todo lo encalado, -

pc'r dende nannrínn fuentes de agua ccn que los nne@ 

sen, le cu:ü hicieron, pusieron por obra cu:mdc se -

v~eron, lo cuo.1 aunque lo hicieron no les aprovech6 

cc·sa alguM,, de que qued'.lrcn nuy burlados, y cono -

honbres desespere.dos los nús dellcs que nurieron en 

aquella guerra de Chcluln, se despeñnbn.n ellos pro-

pios y se echaban á despeñar de cabeza "'.I'rojándose -
' 

d~l cu de Quetzalcohuatl abajo, pcrquo ansí lo te---
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ní~ pcr costilnbro ouy o.ntigua desde su origen y --

principio, por ser rebeldes y contunaces ceno gente 

ind6raita y dura de cerviz, y que tenío.n por blas6n -

de ~orir nuerte contraria tlo las otras naciones, y -

ncrir de cabeza. Finalnente, los n~s dellos en esta 

guerra norfoR dcsesperadcs r.iatándose elfos propics .

ÍlCabacla la guerr:i. de Choluh entendieron y conc>Cie--
1 

ron '.los Ch0lultecas que era de n6.s virtud el Dics ele 

les hcnbres blo.ncos y sus hijos n3s pcdercsos. Los_ 

Tlaxcal tecr.s nuostrc s onigos viénclcse en el myor a-

prieto.de la guerra y natonza llnnaban y a~ellidaban 

al .11.péstol Santiago, diciendo á grandes voces ••• San

tiagol ¡ y de allí les quedé que hoy en día h:i.llándo

se en algún trabaje les de Tlruccalla, llaian al Señor 

Santiago. Usaron les de Tlaxcall:i. ele un avise, nuy --
' 

buonc que les hizc Ccrtás, porque fueran ccnc.cidos y 

no norir entre los enenigos por yerre, 1 pc·rque sus a¡ 

nas y divisas eran casi de un1 nancra y había en e--

llos p0cn diferencia, que cono era t'l.11 gr1!1 nultitud 

de gente la ~a y la otra, ansí fué ncnester, porque 

si esto nt fuéra en tal aprieto se nat'.ll'o.n unes á o-

tres: sin conccerse; y o.nsí se pusieren en las cabe--

zas unas guirnaldas de espart0 a no.nora de torzales, 

y C(,Il este.: eran conocidos los de nuestra p!ll'cinlidad 

que ne fué pequeño avise. Destruida en ést1 :prinera 

entrpda que se hizo Cholula, y ouerta tanta nuchedun-

1.1 

o 
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bre!1de gente, pasaron luego .... 11 (41) 

Do toda estn desordenada narración ~ue nos hace Mu·

ñoz Camargo ¡5{;demos estractar lo siguiente: 

l. d,ortés se puse de acuerdo con los de Tlmccnh pa

ra ver a¿ qué manera se p~día entrar a México Tenochtitlán 

y gminrlc;, con el fin de enseñarles a ndcrnr al verdadero 

Diüs. s{ los indígon'.ts se resistínn, tendrían qué luch'U' 

con ellos. 

2. El prioer lugar en el que co11batferon rué Choluln 

pcrque los habitantes do este señorío dieron 11ctivo pnra 

luchar, ~n que nl enbajndor que los tl:ucc1ltecns les man

d!ll'on pnr1 pedirlos que los recibiermi en paz, lo desollQ 

ron. 

3, ~unquo os verdnd que los españoles y sua aliados 

mataron 1lguncs Chclultocns, 11 mnyoría 11uri6 porque se -

dejaban caer de cnbezn, desde el tenplo do ~uetznlc6ntl. 

4. Les españoles les pidieren que se pusieran un te-

cado que los pudiera diferenciar do los chclultecas, por

que pedía ser que en ln confusién de ln lucha, los españQ 

los no U.istinguioran a. sus aliados ili.:.!genas. 

Lo antericmente cit(ldo, se aparta ror conpleto de -

tedas las versicnes',que heocs estudiado. ~ere nos pllI'ece 

ouy extrn~o que una cesa tnn ioprosicna.ntp y espectacular 
: 1 ~ 
' ' 

cono le a6cntecido ~ Patlahuatzin1 embnjn~or de los Tlax-

ca.ltecas, ·ante la scñcría de Cholula 1 ne la consigne nin-, ' 

(41) Muñoz Cnmargo.: op. cit. pp. 207-213.: 
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,gunc de 19s testigos presenciales de les hechos de la ccn 

quista. ; 

PrinCipaloente Cortés, par'.l. :l que h~bierl sido una -

excelente justificación de la oatanza ya que ante un acto 

como el antericroente señalado, ne hubiera tenido infcrnE 

cienes de que se le pensaba recibir con una celada, sine_ 

hubiera estadc ante el hechc clo.ro y fr'l.Ilco de unn decln-

racién de guerrn. 

En lo Único que enccntrru:ios seoejanzas ccn alguna o

tra versián, es ,en el relato de les tccados que tuvieron 

que usar les tlaxcaltecas para que les esrañoles los dis

tinguieran clar'l!'lente de les deuns indígenas, que ararece 

consign~do tnnbién en ln versión que de l~ natanza nos da 

De i,lva Ixtlixochitl. l. este respect0, pensmos que no -

tenínn necesidQd les tlaxcaltecas de inventarse ningún tQ 

cado, porque según lo encontrnrKs ccnsignado pcr Snhngún, 

las,ro.rcblido.des guerreras tenían sus insignias y disti,g 

tivcs.(42) 

DOMINGC FR:.NCISCO DE s;J! JJ!TON MUfl'ON CHIUHPHIN CUJ,UHTLE
HUúNITZIN. 

Era descendiente de les señores de Chalcc y su obra -

es unn fuente muy interesante rara el estudio de la histo-

ria de esta regién. ~unque escribió su obra ya en el si-

glo XVII, ccnocié tradiciones y cédices de sus antepasados 

que le peroitieron escribir sus Relaciones, un Dinrio y el 

Meoorial breve de la fundación d~ Culhunchi. ~ pesar de --

---'---

(42) Sahagún, op. cit. vol. II, pp. 300-~03. 
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d. 
que las Relaciones, que son las que nos interesan, 'han s1 

do traducidas al castellanc por Silvia Rendón, solo se -

h!lll pub1icadc en México la tercera y cuarta.(43) En Pa-

ris, el :siglo pasado, Reni Sime6n public6 la sexta y sép

tina rblacicnes, con traducción al franc6s.(44) 

En sus relaciones escritas en fema de nnales, nos -

dice scbre 11 n1tanza de Chclula lo siguiente: 

11 1519. Lc.,s españolos prtrtiercn enseguida y se dirigiQ 

ron a Chclula. Hicieren ;.iereccr un gran núncro de -

chvlultecas que habían recibido ccnbatiendc al gen~ 

rnl en jefe. Hernán Ccrtés. 11 (45) 

Lo que nos dice Chinalpahin de la nat'.lllzn de Cholula 

es nuy escueto, y se aparta de las versiones vistas con -

o.nterioridad, ya que nos dice que los cholultcc1s rccibi~ 

ron conbatiendo '.l los españcles, cesa que nirigunc do les 

historiadores antes citados consigna. 

G1.BRIEL DE ROJ~¡S. 

Veancs ahora una vcrsién cholulteca do le sucedido -

en la ciudad de Q,uetzalcóo.tl, ésto. so encuontrn en la ~

crirción de Chclub, que en el año de 1589 hizo Gabriel -

(43) 1.n!'tles del h!Id· 
( 44) Dcningc Franciscc de Snn ü1t<;n liíuñrn Chinalpuhin. 1~

n~les, si~iónc et sertiéne rehticns (1258-16122. i;Q 
ris, }laison neuve ot Ch, Leclcrc, 1889. 

(4-5) ºil• cit. p. 187. 11 Lcs esri1gnols partircnt bientot et 
se rendircnt a Cholcll::in. Ils firent périr nussi un 
tres grmd ncnbre de choldteques qui 'lVaientc recu 
en co~b1ttmt le general en chef, Fcrnad Cortes." 



\ 
115 

de Rojc..:s, para cunplir. con lo dispuesto por Felipe II nce,r 

ca de lns infamaciones que se debían renitir o. Espafü1 so-

bre los, pueblos de An6rico., Sabencs que las instruccicnes 

que se dieron acerca de la no.nerrt de hncerlns, fueron, en 

lo que p. la histeria de los lugnrJs se refiere 1 de inqui-

rir entre les nhs anciancs y sabios del rueblc acerca de -

sus.tradicicnos y ras1co. Lo que los n1s '.lilcinnos le in--

form.ron a Rcjns, es le siguiente: 

, 'L- ']' "'.'.llego Cortes · 1 este rueblc que era um 5r1Il -

congrcgnci6n tle indics donde lo psso lo que b his-
1 

tori~ dize aunque los naturales niegnn el auerle cr

deM.dc traici6n y sclo dan liCr escusa que pr no ---

auerle acudido con h c:nicl'.l. necesaria hizc. nuquolla 

nort'.lildad en ell(;s (lr, qual ne es de crecr). 11 (46) 

Pcr le nntcricrnente trnnscrito vcncs que según ln -

versi6n chclulteca, la n:i.to.nza se habfo debiU.o ·'.l que no --

les dieren de coner a les españc.les. 

IJ..S DIFERENCUS EN LOS INFORMES INDIGEN;,s. 

Cono honc-s podido arreciar, los relates indígenas, C.Q. 

ne.los cspañclcs, sen diferentes entre sí, nuestran t3.!1---

bién un desconcierte nuy grnnde sobre este :;:iunto, Tedas -

las noticias consignadas por elles atribuyen a diferentes 

nctivrn ll\ 2r.tnnza de Cheilula. 

Ccoc- ne hencs rodicle enccntrnr un se:lo punte en el --

que tcd'.ls ccincido.n, sefrllarencs sus diferencias. 

(46) Gabriel de Roji>.s, cp. cit., p. 158. 

{\ 
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IJiS CJ.US48 DE 1!. M1.T~JfZ1. 

Sahngún y el C6dice Rru:iírez, de los que ya en líneas 
i 

antericrqs hencs señaladc el parecidc, ncs narran que los 

espnñcles fueron infornados :pcr les tlaxcaltecas de sus -

rivalidaqes con los chclultecas y que influenciados por -

aquellcs> decidieron ir en contra de les hnbitantes de -

Cholula. 

Desriués de h1 ber estudindc lo dichc per las fuentes 

indígen~~ creenos conveniente conrarar le dichc rcr éstas 

con l3s ~0ticias de los esr.añoles. 

En lo referente a la enenistad que existía entre los 

habitnntes de Choluln. y les de Tlrotcnla, es11añolcs e indi 

genas están de acuerde, 

Tcdc;s les conquistadores en sus relates narrnn que -

ne les r*eporcicnab'.lll albcntos. De las inforu1cicnes in-

dígenns rincGntrx1os un1 que nos h~bl1 de este hecho, la -

Relacién:de Gabriel de Foja", que adenls está ~corde con 
¡ 

el relat9 de fray Francisco de ilguilar, ya que los dos --

nes infotnnn que fué por esto por lo que se ordenó hacer 
1 

11 rVJ.tanza. 

Siguiendo el nisoc. crden que seguinos rara estudi:ir 
i 

loE runtis en los qué los españolas ne coincidían entre -

sí, vx:cs a estudiar en cuáles de las fuentes indígenns -

se encuentran referencias a estos hechos. 

a) Motivós de los Tlfuccaltecas rara oponerse al viaje. 

Entre los conquistadores oncontranos cuatro que nos -

hablan d~ la orosici6n que los tl:ixcnltecas hncínn al vi~ 

,,., 
,·; 
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je de los españoles¡ de estas cuatro, tres nencionan una -

celada ya sea existente (Cortés) o rosible (Bernal y 1gui 

lar) y una nos dice que los tlaxcaltecas tenÍlll un gran -

teraor de in: i:artida de los esI'nñoles ?orque j!ensabon que 

éstos podían ccncertnr una alianza con l.foctezur.ia y volver . -
se en contra de ellos. 

Entre los indígenas sólo Alva Ixtlixóchitl narra que 

los tlaxcaltecas hacían resistencia a la ~artidQ de los -

conquistadores por "los. inconvenientes que ellos les r·o---

nían11 (47) sin nencionar cuales eran estos inconvenientes. 

El Códice Tiar.iíroz y Sah'.l.gÚn, r:·or el contrario, dicen 

que fueron 1os tl:J.Xcaltocas los que hicieron ir a los es

pañoles a Cholula, rero no en son de raz, sino de guerra. 

Tnnbién ;"•'ll''.J. Muñoz C:'J..'1argo los de Tlmccn.la no ¡;usie-

rcn inccnveniontes a la rnrtida de los esr-nñoles e incl~

so les ~rororcionnron un enbajndcr que fu6 desollado ror 

los chclul~ecas, lo qu~ ocnsion6 ln natanza que con ellos 

se hizo. 

La Relnci6n de RojfJs no da ninguna noticia al res1ec-

to, 

En cu:11nto al ¡;untti que trl'!tanos entre los esrañoles 

co!1o ".!'.1", 1:1º encontrEos en las fucntcls indígenas ningún 

dato !;Orque ninguna nos dice que les hubiera pro;.arado u-

Ilíl. celada. 

c) Los enbnjadores, 
.') 

En lo.que se reffore al rini;el propcnderante que tu--

(4?) J.lva Iytlixóchitl.;op, cit. p. 370 

' 
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vier9n unos eubajndores de Moctez11i~ en la nato.'nza, solo -

encontr:lllos referencia a ellos en ~lva Ixtlixóchitl, y1 .• 

que dice que la negativa de Moctezuua a recibirlos, tras

nitida ppr sus enviados, hizo que cortés teniera un ataque 

por parte de los cholultecas. 

Ta::iroco encontrones nenci6n n lo trat1do por los es-

pañoles ~n los puntos~ _Q.i. y ..f.!. 
1 
! 

g) Porqu6 los nataron? 

,conb antes henos visto, Cort6s, Bernal y f..ndi:és de -

Tapia, e.stablecen cono causas de la mitanza, las noticb.s 

recibidas acerca de una celada que los cholultocas les --

' .pensaban-tender. 

· Be~ardino Vázquez de Ta;ia da cono causa l~ suposi-

ci6n de ilnn tranpa, lo nisno que 1lv1 Ixtlix6chitl y Sah1 

gún, no en la versi6n de sus infamantes, sino en lo es--

crito :pe~ él, donde nos dice que: 11 
... ni los recibieron -

n de guerrá ni de 11az, estuviéronse quedos en sus caSi'.ls. De 

ésto to~~ron nala opini6n de ellos ••• y conjotur1ron algu

nn traici6n11 (48) Ta::ibién en Durán encontrancs referen---

cias a que la natanza se debi6 a su~osiciones de Cortés -

y1 que relata que ante la gran cantidad de gente que iba 

a llevarles agua y leña pens6 que eran guerreros disfraz! 

dos y los nat6 

El Códice Ranírez y los infornantes de Sahagún atri

buyen la\natanza a las intrigas de los tlaxcaltecas en -

contra de los choluitecas. 

(48) Sah1gún. op. cit. vol. IV. D• 45 

' 
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Muñoz Caaargo, a los ~alos tratos de que hicieron víc-

tina al embajador'tlaxcalteca, enviado a pedir a los de Ch2 

lula que recibier~ de raz a los españoles, al que como re~ 

puesta desollaron y cortaron las nanos y en ese terrible e~ 

tado lo r¡and9.ron a Tlnxcala a'dar su cont.:istación. Esto e!! 
. ' 

fureci6, ;16gicanente, a los tlaxcal tecas 1 quienes denanda--

ron justicia a los" conquistadores que salieron en pié de -

guerra en' contra d·~ los cholul tecas. 

Chio~lpahin d~ce que ~orque los recibieron conbatien-

do, 

Gabriel de Rojas nos dice que los infornes por dl re-

cogidos rys~ecto a ·1a nat9llza, dieron cono notivo el hecho 

de no hab~r proporcionado alinentacién a los conquistado-

res y esta es la nisn~ causa aducida por Fray Frlllcisco de 

1 · 1 , . • gu1 ar. 

h) A guHnes natarcn? 

Cort~s cuenta 'que nataron a unos indios que estaban -

reunidos cerca de sus aposentos, 

Bernal, que a aes nil soldados que la vísrera habían -
1 

solicitado:. couo aconpañnntes, Tanbién Tapia inforna que e
! 
' ran soldadps, solc, que en su noticia, estaban disfrazados -
i 

de cargadores. 

Vázqubz de Ta~:ia dice que se pidieron cargadores y que 
1 

estos fueron los que recibieron la. nuerte en el teflrlo. 

Fray Wrnncisco de 1guilar relata que fueron los que i-

ban a llev:1r agua y leña a los soldados españoles, en lo -

que coincide con lo dicho por fray Diego Dur?.n, quien ade-- . 
\ 

nás tiene Üguna senejanza con la versifo de Tar:ia, ya que 

i) 
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'nos infozha que rensaron que los nntcs !1encionados, eran --, ' 

soldados ~isfrazad~s, aunque hay que hacer notnr que nos di 
1 ' 

ce que peps:i.ron y ne que fueran co~c lo hace Taria, 

Sahagún, sus info!'I:l'llltes, el Cédice Ranírez e Ixtlixó-
.1: ' 

chitl dan¡ ceno víctinas de la natanza a los señores y -:::ue-
¡ 

ble que sb les pidió por nedic de pregones, que se reunie-
i 

ran en el:Teoplo, 

Muño~ CD.!largo no esj_'lecificv. quienes fueron les nuertcs,,. 

Chin~lpahin 1 ~unque no lo dice, deja suponer que fue--
1 
1 

ron guerr4ros ya que cuenta que salieron a recibir co¡:¡ba--
! 

tiendo a ¡es eff.nflolcs. 

! 

i) C6no f~é la confesi6n de los Chclultecas. 

Para .tres de 11Js conquistadores existi6 est1 confosi6n, 

elles son1Cortés, Tavia y Bernal. Según Cortés los señores 
' 

cholultecas ccnf ~saron desrués de 11 natanza, según les dos 

soldados nencionados junto ccn él, 11 confesión fué antGs -

de ln orden de principiar la natanza. Las fuentes indÍge-

n3.s1 3.SÍ cono dos dé los conquistadores: Vnzquez de Ta~iia -

y Aguilo.r,· ne. hablan de confesi6n, excepto Alva Ixtlix6chtl, 

quien no ncs dice qúe existiera, sino que Cortés les dijo -

a les enbajadorcs de Moctezuna que le había sido hecha. 

CONCLUSIOID:S 

Desrués de haber estudiado los dichos de los soldados· 

cronistas,,: de las fu.entes indígenns y de haber eXJ.iuesto de 

acuerdo con las nodernas investig1ciones en la historia an

tigua de M9xico 1 cual era la situaci6n en el valle de Tlnx-
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Puebla a h pegadn d~ les españoles, l)odenos conclu!r lo 

siguiente'{ ¡ 
! 

l. En up tieBpo ~lruccala, Cholula y Huejotzingo const! 

tu!an una aÜanza, qu~ fué rota cono censocu~~cia de un at!J: 
1 • . 

que a territpric Huej~tzinca por parte de Tlroccala. Este -

hecho notiv6; la uni6n.de huejotzincns y cholultecas con los 
\ 

nexicas a los que pidieren ayuda, para conservar su inde---
1 ~ 

pendencia. pebido a la esc~sez de alinentos que provoca--
1 

' ron los ataq~es tlaxc~ltecas, los huejotzincas fueron a rQ 

fugiarse en kexico Tenochtitlán, ciudad que abandonaron --
1 

cuando les IJ~xicas trri.tarcn de apoderarse de su dios Cnn~ 

tle, a k qu~ se negaron, prefiriendo soneterse a Tlruccala •. 

2. Con h scneti~iento de Huejotzin¡;o, Che· lula se qu§_ 

dÓ sola frente a Tlaxcnla, por lo que 16gica~ente debi6 e~ 
: 

trechfil' su arhstnd con los nexicns y desde ese r10nento quQ 
1 

dé cono eneniga de Tlaxcala y t'.!Dbión de Huejotzinge. 
l 

~cerca¡de esta &.nenistad enccntranos que coinciden -

t~to las fu~ntes es~añolas cono las indígenas, ?Or lo que 

podencs cons~derar los hechos arrib!l. reseñados cono una de 
1 

las causas d~ la natnnza, ya que debido a la ene~istad e--
¡ 

xistente, lo~ de Tlaxcn.la incitaron a los espfioles en co~ 

tra de líl ciu¡lnd de Quetzalcontl. 

3.-. Se¡;úk la tra::tición recc¡;itla : :•r S:tll1¡;dn y ol C[J,!'1 

ce R<r:íroz, l~s esi;añc.les inflü~Bciados: ;or-:los tlaxcnlte"=r 
! . 

cas U.esde que¡ 11artieron :le ~sto. 1 llru:ac!'.l ¡or ellos Repúbli 
1 . -

ca, iban rredtspuestcs~en contra de les de Chclula, Muñoz 

Canargo, partb interes~da, dice al respecto que esta deci-

' 6 1 t ! 1 ¡ ~ 1 l' ~ h b s1 n a o~arpn os espano es cc~o represa ia por a er --

1 ' 1 

1 ' ... 1.... . ..... ·---'-·----·-- ·-···--·-··--·-··-- -··--·-·····-.. ------~------
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desollado¡Y nutilado al enbajadcr enviado P esta ciudad por 

Cortés. , 

4,- ~a infcrnaci6n que propcrcicné una cholulteca a la 
1 ' 

Malinche, imsr.ia que trasoiti6 .a Cortés sobre la preparaci6n 
: .,, e 

! 

de un ataque sorpresivo que iban a hacer a: 10s esrañoles, -
' 

fué el te~tinonic sobre el cual se bas6 Cortés para hacer -

el escarn~entc1 en los de Chclula, pare: este dato sclc le en 

contranos'en tres de las fuentes españolas y ncs parece di-
' 

fícil que ,una india, csrcsa de un princip"ll chclulteca, sin 

tiera tan !grande y repentina cmpasi6n p0r unn desccnccida 

cono era la Malinche y descubriera así lu que habían pllUlea 
¡ -

do sus fonilhres, 
1 

5,- Todcs lcis crcnistas ce.inciden cm que los esrañoles 

se nolestnrcn :icrquc l?s de Chcluln les tratnr;m nuy fría-

nente durante su est'lllcia en su ciudad y se negar0n a dar-
\ 

les aliuentos. 

6.- Por ese nos inclina~os a creer que 11 natanza se -

realizó ccn fundanento en sos~echas e infcrnnciones nalin-

tcncicnadas de los tlaxcaltec~s y que le únicc cierto de t~ 

do fué que les cholultecas no les daban alinentcs. . .. 

7.- No existe, cu3Ildc nenas hast1 la fecha, una c0nprQ 

baci6n feh~ciente ele que los JJexicas en ccnbinación con les 

de Cholula;hubieran preparado un ataque en c0ntra de los e~ 
! e 

pañoles pa7a el que tenfan liste un coLlpetente ejérc~to en 

las afuerak de 19. r-.cblaci6n y del que Aguilar nos confiesa 

que nunca \rieren, · 
' 8.- E~ síntesis, podeJJos concluir que la natanza la --
! 

llev6 a cabo Cortés no ror hacer un oscarniento, sine por -
l ¡ 

i 
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niedo, nieao • 1elCl"licable pcrque se encentraba en un terri 
' ~· ' -. 

torio e~riüio, en nediv de gentes que le hacían notar su -
! 

desagrado y que le veían cono a un enemigo, :por lo que pe!! 

sando en salvar su vida se lnnzé centra los de Cholula en 

un arranque dé desesreración. :1:~ 

Segurru:iente por este niedo a que henos hecho referen

cia, las sospechas e .infornacicnos que le t~asnitieron los 

tlaxcaltecas y la situación que guardaba la ciudad, en su 

nente se au.rientaron en tal forna que crey§ no encontrar o

tra salida> para evitar ser destruído. 
" '· 
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